


El 8 de diciembre de 1870 el beato Papa Pío IX, con el decreto Quemadmodum Deus 
de la Sagrada Congregación de Ritos, proclamaba a san José como patrono de la 
Iglesia Universal, confirmando así, de forma oficial, la intuición espontánea y devo-
ción vivida por el pueblo de Dios. La Quemadmodum Deus ha sido una de las prime-
ras etapas significativas del magisterio pontificio sobre san José. Con dicha solemne 
proclamación, Pío IX quiso reconocer la grandeza y santidad singular de san José, 
el justo, como también su gloria y potencia en el cielo; por eso puede considerarse el 
primer y principal Patrón de toda la Iglesia. 

El 8 de diciembre de 2020, el Papa Francisco anunciaba el Año de san José para la 
Iglesia Universal. El Papa, con tal iniciativa, quiso recordar el 150° aniversario de la 
proclamación de san José Patrono de la Iglesia Católica. Para nosotros, Oblatos de 
san José, esta ha sido una ocasión de gozo y gratitud, porque también al final del 
XVII Capítulo General, durante el encuentro de los capitulares con el Papa, nuestro 
superior general, P. Jan Pelczarski, presentó al Papa la Súplica de convocar para 
toda la Iglesia un «Año» dedicado a San José. 

Estamos agradecidos también por la hermosa carta Patris corde, que publicó para la 
ocasión, en la cual, el Papa presentó la maravillosa figura del Custodio del Redentor 
y puso en evidencia las características de su paternidad. Tres fueron los objetivos del 
Año precisados al final de la carta del Papa: primero, crecer en el amor hacia este 
gran santo; segundo, ser impulsados a implorar su intercesión; tercero, imitar sus 
virtudes y su determinación.

Acogiendo la ocasión, el Superior General exhortó a toda la Familia josefina marellia-
na «a vivir este Año de gracia para crecer espiritualmente en el amor al grande Pa-
triarca y, siguiendo su estilo marcado por la humildad y laboriosidad, responder siem-
pre con mayor empeño al llamado del Señor» (Carta del 8 de diciembre del 2020).

Con tal finalidad, fue creado el Comité de Coordinación para promover la colabora-
ción entre los cohermanos que se encuentran presentes en realidades variadas y 
poseen diversas competencias en el ámbito teológico, pastoral y social. La principal 
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tarea del Comité fue involucrar a los cohermanos y al pueblo de Dios en la promoción 
de iniciativas generales, circulación de noticias y materiales, a través del uso de los 
mass-media y de los canales sociales.

Además, junto a la institución del Comité, han sido valorizadas las realidades ya 
existentes: el Movimiento Josefino, el Centro Internacional Josefino Marelliano, la 
Revista Joseph, otras estructuras existentes, los recursos humanos, etc. A estas, se 
han añadido también actividades del Comité Intercongregacional San José. De esta 
forma, se preparó un calendario con varias actividades sea en el ámbito teológico, 
pastoral y social. Gracias al compromiso y a la colaboración de tantos cohermanos, 
se han realizado encuentros formativos, conferencias, retiros mensuales, etc.  Ha 
sido un año intenso que nos ha permitido volver a proponer la figura del Custodio del 
Redentor, nuestro modelo.

En recuerdo del Año dedicado al Patrón de la Iglesia Universal, hemos pensado 
publicar un e-book con una amplia recolección de reflexiones y conferencias sobre 
nuestro Patrón. Estoy seguro que, retomando y meditando estos textos, podremos 
encontrar la luz y la energía necesaria para nuestro camino cotidiano. 

Ahora, llegando al término del Año de san José, debemos decir un magnífico DEO 
GRATIAS con todo el corazón por cada gracia recibida en este año especial. También 
es un deber recordar con gratitud al Superior General y a los Consejeros Generales, 
los Provinciales, los Delegados, los miembros del Comité de Coordinación, las Her-
manas Oblatas, los Laicos y todos aquellos que han colaborado por el buen éxito de 
las varias actividades desarrolladas en el año. En fin, mi reconocimiento se dirige al 
P. Rollber Monzón Contreras por el trabajo de redacción y la bellísima presentación.

En el mundo adolorido a causa del COVID-19, en el desarrollo de nuestra misión, 
recordemos con confianza la exhortación de nuestro padre Fundador: «Estén todos 
de buen ánimo bajo el paterno manto de san José, lugar seguro de refugio en la tri-
bulación y en las angustias» (Carta 321).

El Señor bendiga nuestra Familia religiosa, sobre todo, con un incremento de voca-
ciones auténticas, por intercesión de la Virgen y bajo la protección de san José y con 
la presencia inspiradora de nuestro padre Fundador, san José Marello.
Roma, 8 de diciembre de 2021. 
Solemnidad de la Inmaculada 

P. John Attulli, OSJ.
Director del Centro Internacional Josefino Marelliano
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PAPA FRANCISCO 
ÍNDICE

 UN AÑO DE SAN JOSÉ PARA TODA LA IGLESIA

A la Familia Josefina Marelliana

Queridos cohermanos y amigos,

El Capítulo General de 2018 en la 6º Resolución formuló la petición filial al Papa 
Francisco que dice:

Este Capítulo General, dados los tiempos particularmente marcados por el cansancio de creer, dados 
los continuos disturbios que afectan al mundo y a la Iglesia, dadas las continuas debilidades a las que 
están expuestas las familias, teniendo en cuenta el próximo 30º aniversario de la exhortación apostólica 
Redemptoris Custos de San Juan Pablo II, ante la proximidad del 150 aniversario del decreto Quemad-
modum Deus mediante el cual el Beato Pío IX en 1870 declaró a San José Patrón de la Iglesia Católica; 
haciendo eco de la voz del Movimiento Josefino, de muchas Congregaciones e Institutos Religiosos que 
se honran con el título de San José y de muchos devotos repartidos por todo el mundo,

SUPLICA AL SUMO PONTIFICE PAPA FRANCISCO
QUE CONVOQUE PARA

LA IGLESIA UNIVERSAL UN AÑO ESPECIAL 
DEDICANDO A SAN JOSÉ

para renovar la fe, la esperanza y la caridad que han brillado en la vida del Custodio del Redentor y 
cabeza de la familia de Nazaret.

Tras el Capítulo General, en audiencia del 31 de agosto, se entregó al Papa la men-
cionada súplica y, posteriormente, nos dirigimos a las congregaciones religiosas ins-
piradas en San José y, entre otras, para apoyar nuestra iniciativa. También les pedi-
mos a los obispos y laicos que hicieran lo mismo.

En los 150 años del patrocinio de San José, al mediodía de la fiesta de la Inmaculada 
Concepción, el 8 de diciembre de 2020, el Papa Francisco anunció oficialmente la 
apertura del Año de San José, que durará hasta el 8 de diciembre de 2021.

Para la ocasión, se publicó la carta Patris corde - Il cuore del Padre - en la que el 
Pontífice destaca que la paternidad de José se expresa “en haber hecho de su vida 
una oblación de sí mismo en el amor puesto al servicio del Mesías”.

El Custodio del Redentor “nos recuerda que todos aquellos que aparentemente están 
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ocultos o en la “segunda línea” tienen un protagonismo inigualable en la historia de 
la salvación”.

En este momento sólo puedo expresar mi mayor y más cordial agradecimiento al 
Papa Francisco por el honor que ha reservado al Custodio del Redentor a través de 
esta iniciativa. Sobre todo, me alegra que de esta manera nuestro vínculo con San 
José se vuelva cada vez más profundo y el pueblo cristiano tenga la oportunidad de 
redescubrir su papel en la historia de la salvación e invocarlo como protector en estos 
tiempos de desafíos para la Iglesia y para el mundo.

Exhorto a toda la Familia Josefina Marelliana a vivir este Año de gracia para crecer 
espiritualmente en el amor al gran Patriarca y, siguiendo su estilo marcado por la 
humildad y la laboriosidad, puedan responder cada vez con mayor compromiso a la 
llamada del Señor. 

Roma, 8 de diciembre de 2020
Solemnidad de la Inmaculada Concepción

Con un saludo fraterno,



7

MIRANDO MÁS ALLÁ DEL AÑO DE SAN JOSÉ

Carta para el 8 de diciembre del 2021

Estimados cohermanos y amigos, 

“San José, el silencioso maestro, fascina, atrae y enseña, no con palabras sino con 
el resplandeciente testimonio de sus virtudes y de su firme sencillez” (Documento de 
Aparecida, 274). Su misión se desarrolla en la humildad pero es justamente “el hom-
bre por medio del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de la redención. 
Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo in-
tervino confiando en la valentía creadora de este hombre” (Patris corde, 5).

1.“Estén siempre alegres ... En cada cosa den gracias” (1Ts 5,16.18)

Llegando al final del Año de San José ante todo es nuestro deber dar gracias a Dios 
por este tiempo providencial. Por eso hagamos nuestras las palabras del padre Fun-
dador: “son innumerables los beneficios que nos ha dado el Señor; por eso debemos 
agradecerle diciendo continuamente y de corazón Deo gratias en todo lo que nos ro-
dea, sabiendo que todo viene de su amor; debemos decir Deo gratias no solo con las 
palabras sino con las obras, valiéndonos de sus dones para agradarle” (Enseñanzas, 
308).

Ha sido un evento de gracia, que nos ha permitido redescubrir la figura de aquel que 
“con el corazón ha amado a Jesús” (Patris corde) y custodia la Iglesia, y le muestra 
el camino del humilde testimonio.

Nuestro reconocimiento al papa Francisco que ha convocado este año especial y ha 
publicado la carta apostólica Patris corde donde afirma: “Todos pueden encontrar 
en san José —el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, 
discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. San 
José nos recuerda que todos los que están aparentemente ocultos o en “segunda 
línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia de la salvación. A todos ellos va 
dirigida una palabra de reconocimiento y de gratitud”.

2. Un tiempo para recordar

La invitación Ite ad Joseph realizada hace un año ha sido acogida con inmensa ale-
gría y fervor por parte de la Familia Josefino Marelliana. Desde el inicio se han pro-
gramado diversas celebraciones y promovido eventos que han puesto en evidencia 
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el amor y la devoción por el Santo del silencio laborioso. Y por eso mismo va un sin-
cero agradecimiento a los cohermanos, hermanas oblatas y laicos.

El Consejo General ha creado la Comisión de Coordinación dirigido por el Vicario 
general P. John Attulli, con la finalidad de promover las iniciativas y hacer circular 
las noticias y el material a través del uso de los medios de comunicación y las redes 
sociales.

En este sentido no han faltado jornadas de estudio, ejercicios espirituales configura-
dos sobre la teología de san José y encuentros de oración y celebraciones litúrgicas 
apropiadas. En diversas partes del mundo se han publicado también libros y, en co-
laboración con las congregaciones religiosas que tienen como titular a san José, se 
han propuesto algunos webinar, triduos online, seminarios para religiosos y laicos 
adultos y jóvenes.

Para enriquecer este año especial se han realizado gestos de solidaridad hacia los 
prófugos de la provincia septentrional de Cabo Delgado en Mozambique, que esca-
pan de la violencia y de la persecución. Y otras iniciativas concretas de ayuda a las 
personas en condiciones desfavorables se han realizado por todas partes. En el mes 
de septiembre y octubre, durante mi visita a Brasil, Perú y Bolivia, he podido apreciar 
diversos actos de asistencia en la caridad a los necesitados. Por ejemplo, solo en la 
parroquia “San José Obrero” en Barranco (Lima), por iniciativa del párroco P. Pedro 
Ceriani, cada día se ha servido el almuerzo a 200 pobres.

Efectivamente en la Patris corde el papa Francisco recuerda que “cada persona ne-
cesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada moribundo, cada extranjero, 
cada prisionero, cada enfermo son “el Niño” que José sigue custodiando. Por eso se 
invoca a san José como protector de los indigentes, los necesitados, los exiliados, los 
afligidos, los pobres, los moribundos” (5).

Si es difícil hacer el balance del año transcurrido y enumerar todas las manifestacio-
nes que se ha verificado, entre los significativos eventos celebrados se recuerda el 
Consejo de Congregación, que se llevó a cabo online en el mes de junio dedicado al 
tema: La formación permanente al servicio de la comunión fraterna y de la fidelidad 
vocacional. En efecto, a san José invocado en las letanías como fidelísimo, hemos 
confiado la misión y el camino vocacional de los cohermanos. Por su intercesión 
hemos pedido al Señor el don de la alegre perseverancia y del amor fiel y fervoroso 
para todos.

3. ¿Qué quedará de este año especial?

Llegando a la conclusión del itinerario es legítimo preguntarse: ¿qué quedará de es-
tos 12 meses extraordinarios dedicados al Custodio del Redentor? ¿Qué es lo que 
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vale la pena conservar para el futuro? ¿Quedarán solo algunos selfies de las jorna-
das de estudio, las hermosas fotografías de las celebraciones, un artículo escrito o 
leído online, el recuerdo de las homilías o algún verso memorizado o una melodía 
de las nuevas canciones? Si queda solamente esto, ciertamente es ya algo pero al 
mismo tiempo demasiado poco.

En primer lugar, es importante considerar el Año de San José no como un episodio 
o un evento finalizado en sí mismo, sino más bien como una etapa cuyo objetivo era 
despertar nuestro amor hacia el grande Patriarca y volverá empezar nuestra misión. 
No suceda que el 8 de diciembre del 2021, una vez celebrada la Misa de clausura, se 
dé vuelta a la página archivando todo y declarando misión cumplida.

En diversos idiomas, en el ámbito de las prestaciones de servicio, se usa profusa-
mente el término inglés take away que significa llevar. Expresa también una idea o un 
hecho importante que hay que recordar, por lo general uno de aquellos que surgen 
de un encuentro o de una experiencia.

Nuestro take away del año que estamos viviendo debe ser el renovado impulso en la 
misión y algunos valores de la espiritualidad josefina que permiten plasmar un estilo 
de vida que no conoce medias tintas y desemboca más bien en la dedicación apostó-
lica. A continuación menciono dos compromisos y dos actualísimos rasgos del alma 
de san José.

4. “Hacer conocer al Custodio del Redentor entre el pueblo cristiano”

La difusión de la espiritualidad y de la devoción a san José con el compromiso de 
hacerlo conocer entre el pueblo cristiano es la razón de nuestro ser como instituto (cf. 
Constituciones, art. 4). Vale la pena evocar al P. Tarcisio Stramare, fallecido el año 
pasado, y su vasta producción teológica dirigida a hacer emerger una figura de san 
José capaz de interpelar también al creyente de hoy.

Es mi deseo que todos tengamos la determinación del P. Tarcisio. En una entrevista, 
con su típica franqueza, ha desvelado el secreto de su grande amor por el Santo en 
segunda línea: «Si san José tuviera que hacer su carta de presentación, comenzaría 
diciendo: “Padre de Jesús, esposo de María, hijo de David y justo”. Son cuatro títulos 
que solo él posee, y después dicen que no cuenta nada […] Con cuatro títulos así, 
¿qué más quieres?».

Para dar continuidad a los trabajos realizados en los decenios pasados por nuestro 
eminente cohermano entorno al Movimiento Josefino, se está formando un grupo de 
estudio que partiendo de la profundización de los textos existentes, pueda tener una 
base teológica común y un lenguaje compartido. Sucesivamente, cada uno continua-
rá especializándose en los ámbitos más adecuado para él (teología, arte, liturgia, 
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música, etc.) y a difundir, de la manera más propia, la devoción y la espiritualidad de 
san José. 

5. Recorrer el “camino de José” con el corazón de padre 

El carisma de nuestro Instituto nos pide recorrer el camino de José, es decir, repro-
ducir en la vida y en el apostolado el ideal de servicio como lo vivió el Custodio del 
Redentor (cf. Constituciones, art. 3). En el fondo, se trata de plasmar un estilo de vida 
josefino marcado por las virtudes cotidianas y sencillas y por el alegre y constante 
servicio a la Iglesia. Y esto comporta un profundo amor personal por Jesucristo, el 
acompañamiento de los jóvenes y la capacidad de percibir la presencia de Dios en 
la historia.

Cada día durante la Visita recitamos las letanías de san José que expresan nuestra 
devoción pero poseen también una dimensión pedagógica y nos indican qué virtu-
des debemos reproducir y cómo debemos ser: prudentes, castos, fieles, obedientes, 
amantes de la pobreza…

Luego, la segunda fuente es el vocabulario evangélico que encontramos en los textos 
del Evangelio de Mateo en los capítulo 1-2, que se refieren a san José y enseñan 
cómo se vive con el corazón de padre. Él ha sabido descentrarse para poner en el 
primer lugar en la vida no a sí mismo sino a Jesús y María. Él sabe “tomar consigo”, 
es decir, sabe de verdad cuidar a las personas que se le confían.

La paternidad espiritual en el fondo es “cosa del corazón” que arde en caridad e ini-
cia en el custodiar el propio corazón, es decir, de aquel “vigilarse a sí mismo” que 
los maestros de vida espiritual no cesan de recordar. Sin trabajo constante sobre sí 
mismos se cae en la superficialidad y se entra en el estancamiento espiritual.

6. Contemplativos en acción

La sociedad contemporánea está llena de personas absorbidas por el “hacer”, fas-
cinados por el “tener” y dedicados a la continua búsqueda de gratificación y de di-
versión. Solamente lo exterior, con sus innumerables distracciones y la abundancia 
de mensajes sonoros y visivos, parece ser atrayente y deseable. De esta manera 
poco a poco desaparece la capacidad de detenerse para reflexionar y orar (homo 
contemplativus). En efecto, “nosotros los hombres modernos somos demasiado ex-
trovertidos, vivimos fuera de nuestra casa, y hasta hemos perdido la llave para poder 
regresar” (San Pablo VI, Audiencia del 29 de noviembre de 1972).

En este contexto, el desafío que estamos afrontando cada día, lamentablemente no 
siempre como triunfadores, es la tarea de armonizar la actividad apostólica, como flu-
jo de informaciones y red de contactos sociales, con la vida interior de contemplación, 
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estudio, oración, recogimiento y silencio. Respecto a esto don Cortona recuerda que 
el padre Fundador, en las conferencias que tenía con los primeros oblatos, “se dete-
nía muchas veces en la vida interior de san José […], que nunca se dio totalmente  a 
la vida exterior, sino que a sus acciones unía el espíritu de oración” (Breves memo-
rias, en “Estudios marellianos”, 1-2(2012), 63 y 64).

La dimensión contemplativa exige un cierto estilo de vida y se rige en la autodisciplina 
organizando mejor el tiempo y las jornadas, y prevé espacios de silencio y fervorosa 
oración. Pero también conduce al conocimiento espiritual de Cristo, inclina a asumir 
una actitud de reflexión con la finalidad de integrar las experiencias y no dejarse do-
minar por la vorágine de las actividades.

En efecto, el estilo contemplativo es uno de los secretos de la renovación de la vida 
personal y de la constante juventud espiritual.

7. Firmes en la esperanza y en la valentía creativa 

La experiencia del fracaso acompaña nuestra historia y se manifiesta en la constata-
ción que “hemos trabajado toda la noche y no hemos pescado nada” (Lc 5,5). Este 
tipo de experiencias muchas veces lleva al desánimo y a la idea que es inútil volver 
a intentarlo, y que es mejor contentarse en el cómodo refugio en nuestra zona de 
confort. En este momento histórico, marcado por la pandemia y por el desencanto 
que quita la esperanza, se necesitan personas capaces de mirar e ir adelante con la 
gracia del Espíritu Santo.

Justamente el santo carpintero de Nazaret, hombre de la valentía creativa – como lo 
define el papa Francisco –, nos inspira a vislumbrar nuevos caminos, a ver alternati-
vas e ir hacia nuevas direcciones. La creatividad, junto a la valentía frente a las nue-
vas circunstancias, lo hace capaz de “transformar un problema en una oportunidad 
anteponiendo siempre la confianza en la Providencia” (Patris corde).

No obstante los desafíos él ama su vocación y nos ofrece otra lección existencial que 
hay que llevar con nosotros, una vez terminado este año especial. José está lejos de 
sufrir de victimismo y de lamentarse del cansancio: “Nunca se percibe en este hom-
bre la frustración, sino sólo la confianza. Su silencio persistente no contempla quejas, 
sino gestos concretos de confianza” (Patris corde, 7).

Concluyendo con gratitud este año especial, el 8 de diciembre recomencemos con 
entusiasmo realizando la misión que nos ha confiado nuestro Fundador y busquemos 
cultivar en nuestros corazones los grandes amores que guiaron su vida: Jesús y su 
palabra, san José y la comunión eclesial.
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Confiemos al Custodio del Redentor las intenciones de la Iglesia, nuestro presente y 
nuestro futuro y junto al padre fundador oremos: “Oh Señor, tú que ves y lees en lo 
profundo del corazón, bendice nuestro propósito y ayúdanos con tu gracia a mante-
nerlo hasta el final de nuestros días. ¿Y María? Sin ella, madre muy amorosa, ¿cómo 
podremos encaminarnos, pobres niños, por vías inexploradas? … Jesús, María y 
José, Ángeles y Santos, nuestros protectores, nosotros queremos caminar con uste-
des” (Carta 26). 

Roma, 8 de diciembre del 2021.

Con un saludo fraterno,
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EN LA ESCUELA DE SAN JOSÉ CABEZA DE LA SAGRADA FAMILIA

La autoridad al servicio de la comunión
	
Estimados cohermanos y amigos,  

la publicación de la Carta apostólica Patris corde y la espiritualidad de comunión, que 
hay que vivir con un nuevo impulso al interior de nuestras comunidades, se presentan 
como una ocasión que nos permite reflexionar sobre la obediencia y sobre el ejerci-
cio de la autoridad, que se inspiran siempre en el Evangelio. El esfuerzo del que es 
llamado a desempeñar el trabajo de rector de la comunidad o superior en todos los 
niveles será más fácil cuando se descubrirá mejor el valor de la obediencia profesa-
da y la manera de ejercer la autoridad, que tiene como modelo aquella del Jefe de la 
Sagrada Familia.

San José Marello presenta la vida fraterna en comunidad a la luz y a partir de la figura 
de san José, hombre de relaciones, capaz de amar, custodiar y de “tomar consigo” la 
vida del Niño y de su Madre. En efecto, Jesús, María y José, la Sagrada Familia de 
Nazaret, un ícono de comunión, representan una constante fuente de inspiración del 
obispo de Acqui y son los compañeros de su camino espiritual.

En el último mensaje antes de su muerte, como si se tratara de un testamento, él ex-
horta a sus Oblatos “a estar todos de buen ánimo bajo el paternal manto de san José, 
lugar de segurísimo refugio en las tribulaciones y angustias “ (Carta, 321, p. 740).

En los últimos años ha recibido grande atencón el tema sobre el servicio de la auto-
ridad y de la obediencia porque la Iglesia en todos los niveles necesita con urgencia 
pastores, personas consagradas, evangelizadores y animadores capaces de acom-
pañar, de indicar el camino seguro y de inflamar los corazones de pasión por Jesu-
cristo.

1. La autoridad puesta al servicio de los hermanos

El P. Severino Dalmaso osj, superior general emérito, repetía constantemente que el 
servicio de la autoridad exige una presencia constante, capaz de animar y de propo-
ner, de ayudar a los cohermanos a corresponder con una fidelidad siempre renovada 
a la llamada del Espíritu. Pero hoy el trabajo más arduo de los superiores consiste en 
estar cerca a los cohermanos y ser animadores de la caridad y de la unión fraterna 
dentro de cada una de las comunidades. En efecto, este sería el único modo para 
hacer florecer las obras y para tener buenas vocaciones.

Los documentos del magisterio de la Iglesia señalan dos peligros en la vida frater-
na en comunidad: tener cohermanos que viven autónomamente encerrados en sí 



14

mismos y para los cuales el ejercicio de la obediencia es siempre un problema; y, lo 
opuesto, tener comunidades sin autoridad en nombre de una autonomía demasiado 
desequilibrada. Algunos hablan de la figura del rector ausente. Por eso se requiere 
un equilibrio no siempre fácil de parte de los superiores, para saber unir mandato y 
diálogo, obediencia y comunión fraterna.

Es evidente que al superior, en el ámbito de sus competencias, después del discerni-
miento personal y comunitario, le corresponde tomar una decisión: “cuando se actúa 
crece la valentía, cuando se pospone crece el temor” (Publilio Siro). Dejar la comuni-
dad en la indecisión provoca consecuencias negativas y deja espacio a la murmura-
ción, a la incertidumbre comunitaria y a los protagonismos personales.

Sin bien, la autoridad en la vida religiosa no puede fundamentarse solo en la base del 
derecho y de las leyes, sin embargo,  debe gozar también de una autoridad espiritual 
y debe saber enseñar y acompañar. Se enseña con la palabra, pero también y sobre 
todo con el ejemplo de la vida. Por lo tanto, requiere atreverse a dar el primer paso, 
para preceder a los otros, invitando a los cohermanos a realizar mucho más de cuan-
to hubieran creído posible.

Pueden variar la forma y el contenido del servicio de animación, porque esto depen-
de también de la edad de los cohermanos. Una cosa es acompañar a un cohermano 
joven en el tiempo de la crisis vocacional y otro es motivar a un religioso adulto que 
esté experimentando un burn out, es decir, un agotamiento vocacional o existencial. 
Lamentablemente en estas circunstancias algunos cohermanos no se dejan ayudar 
y el único deseo que manifiestan es que les dejen en paz.

2. Algunos desafíos cotidianos

La vida es bella, es el título de una famosa película italiana. Y es verdad. Es hermoso 
poder servir a los cohermanos y existen muchísimas razones para alegrarse viendo 
que los cohermanos entusiastas crecen no solamente en edad sino también “en sa-
biduría y gracia delante de Dios y de los hombres” y se involucran en distintas formas 
de apostolado. Pero en nuestras misiones, como por lo demás en el itinerario de san 
José, los famosos “siete gozos” están indisolublemente acompañados por los “siete 
dolores” que llegan en los momentos menos esperados y de manera sorprendente.
Quien tiene el cargo de rector en una comunidad religiosa – pero este discurso sirve 
también para los otros como párrocos, vicarios parroquiales, responsables de los 
colegios o de grupos, etc., - tiene que enfrentar algunos desafíos y está destinado a 
conocer sufrimientos, incomprensiones y cruces. Uno de los grandes riesgos es el 
desánimo, que surge inmediatamente después de la luna de miel de los primeros mo-
mentos del encargo. Sin percibir los frutos abundantes de los esfuerzos cotidianos y 
los sacrificios, surgen algunas interrogantes: « ¿Pero quién me manda hacer esto?», 
« ¿vale la pena todo esto?» y surge la tentación de izar la bandera blanca dejando a 
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la comunidad en el aire. De esta manera, poco a poco, puede suceder que se abre 
paso la resignación que justifica el hecho de no intervenir, de ya no señalar las metas 
a la comunidad. Y con el pasar de los años crece la desilusión y aparece el riesgo del 
cinismo.

En el esfuerzo para brindar el servicio, es importante desarrollar la sana consciencia 
de los propios límites: “Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo en la parte 
buena y vencedora de nosotros, cuando en realidad la mayoría de sus designios se 
realizan a través y a pesar de nuestra debilidad. Si esta es la perspectiva de la eco-
nomía de la salvación, debemos aprender a aceptar nuestra debilidad con intensa 
ternura” (Patris corde, 2).

Además, estamos llamados a sostener y guiar a los cohermanos y a las personas 
en una época marcada por muchos peligros. Junto al generoso testimonio y a la 
donación de tantos, es necesario reconocer que la cultura secularizada marca y con-
diciona la vida de no pocos consagrados e incluso hace perder la perspectiva de la 
fe. Al final, puede suceder que alguno ya no sea capaz de ver la vida y la misión a la 
luz de la fe sino desde la nueva perspectiva de la autorrealización humana según los 
criterios subjetivos. Sin la fe, la vida consagrada no es comprendida ni vivida como 
búsqueda radical de Dios ni como forma de existencia a imitación de Cristo y confi-
gurada a Él (cf. Jn 14,4-6) (El servicio de la autoridad y la obediencia, 1).

A esto se añade el individualismo, que insiste sobre los muchos derechos y sobre 
los pocos deberes y se hace sentir en la vida comunitaria, en el ámbito del voto de 
obediencia y en el apostolado, cuando se insiste en la realización de proyectos me-
ramente personales a perjuicio de la dimensión comunitaria.

Por otra parte, en los últimos años se habla mucho de clericalismo, entendido como 
un modo no evangélico y anómalo de comprender la autoridad en la Iglesia. Es la 
actitud del que concibe la autoridad y el propio ministerio más como un poder que 
hay que ejercer que como un servicio generoso a ofrecer. El clericalismo es un com-
ponente de la crisis de los abusos sexuales.

3. El ejercicio de la autoridad basado en la paternidad espiritual

Parece evidente la conciencia común de que es necesario preparar a los que guiarán 
las comunidades y las instituciones eclesiásticas, dándoles competencias e instru-
mentos para hacer bien su trabajo pero, sobre todo, transmitiéndoles continuamente 
la pasión y el amor por los demás.

La figura de san José, propuesta nuevamente por la Carta apostólica del papa Fran-
cisco, contribuye de manera significativa y muy interesante al tema que estamos 
tratando. La cercanía a la Cabeza de la Sagrada Familia que protege, tranquiliza, 
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hace crecer a Jesús en sabiduría y gracia y sabe enfrentar los desafíos de manera 
positiva, debería inspirarnos a renovar y reavivar nuestro modo de obrar.
En la Patris corde, el papa Francisco, recorre los momentos principales del camino 
del jefe de la Sagrada Familia e identifica algunos pasajes de su estilo de servicio 
espiritual basado sobre la paternidad: “Todas las veces que alguien asume la res-
ponsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la paternidad respecto a él” 
(Patris corde, 7).

José es sensible a las personas que le son confiadas, sabe leer los acontecimientos 
y tomar sabias decisiones. Podemos aprender de él el arte de la paternidad para 
vivir y ejercerlo en las comunidades y en los diversos servicios que poco a poco se 
nos confían. Y de él podemos “aprender el mismo cuidado y responsabilidad” (Patris 
corde, 5).

Teniendo presente que “padres no se nace, sino que se hace” (Patris corde, 7), para 
poder asumir la paternidad espiritual al estilo de san José estamos invitados a apren-
der y a reforzar algunas actitudes teniendo en cuenta los siguientes pasos:

3.1.	 Del tomar “para sí” al “tomar consigo” 

En el Evangelio de la infancia según Mateo, José, cada vez que aparece, se ma-
nifiesta como un hombre que sabe “tomar consigo” (2,13), es decir, sabe cuidar de 
verdad de las personas que le son confiadas. Siguiendo el mandato del ángel, no 
toma María “para sí” indicando con esto posesión, sino la acoge “consigo” indicando 
el compartir. En el amor a Jesús y a María el jefe de la Sagrada Familia no se pone a 
sí mismo y sus propias ideas en el centro y no antepone sus propios intereses, sino 
que, antes que nada, piensa en el bien del Hijo y de la esposa. De esta manera, evita 
la tentación del dominio y de la indiferencia. José es el ejemplo del hombre que sabe 
“descentrarse” y realiza su vocación como don de sí. 

Es interesante notar que en las letanías que recitamos a diario aparece la invocación 
José castísimo. Afirma el papa Francisco: “No es una indicación meramente afectiva, 
sino la síntesis de una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en 
ser libres del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es 
casto es un verdadero amor” (Patris corde, 7). 

De esta manera, José enseña que no hay espacio para una paternidad que sofoca 
y aprisiona: “El mundo necesita padres – escribe el papa Francisco –, rechaza a los 
amos, es decir: rechaza a los que quieren usar la posesión del otro para llenar su 
propio vacío; rehúsa a los que confunden autoridad con autoritarismo, servicio con 
servilismo, confrontación con opresión, caridad con asistencialismo, fuerza con des-
trucción” (Patris corde, 7).
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3.2.	 De la resignación a la capacidad de soñar y a la valentía creativa

Frente a los numerosos desafíos del actual momento histórico, aparecen la tentación 
de la frustración y la sensación de la impotencia acompañada por las quejas. Espe-
cialmente durante el último año hemos experimentado momentos de prueba y de 
incerteza sobre el presente y sobre el futuro y en algunos se ha manifestado la fuer-
te tentación del desánimo, de detenerse y replegarse sobre sí mismos. “De hecho, 
cuando nos enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o 
podemos ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las dificultades son precisamen-
te las que sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensába-
mos tener” (Patris corde, 3)

En san José encontramos a “un padre que sueña”. No un “soñador” en el sentido de 
uno que tiene la cabeza por las nubes, desvinculado de la realidad; ¡no!, más bien un 
hombre que sabe mirar más allá de lo que ve: con mirada profética, capaz de recono-
cer el designo de Dios allá donde los otros no ven nada, y de esta manera tener clara 
la meta a la que tender” (Papa Francisco, Audiencia a la Comunidad del Pontificio 
Colegio Belga).

El concepto del sueño es importante, como experiencia para proyectar y diseñar el 
futuro que imaginamos: de lo contrario se navega sin rumbo y se vive solo el día a 
día. Es necesario saber soñar la comunidad para promover la conversión y la reno-
vación en sentido misionero.

San José nos ofrece otra importante lección sobre el modo de afrontar la “parte con-
tradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia” (Patris corde, 4). De hecho, 
“muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no entendemos. 
Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y rebelión”. Frente a los impre-
vistos desagradables José no se queda estático o resignado sino que usa la “valentía 
creativa” que sabe “transformar un problema en una oportunidad” (Patris corde, 5).

3.3.	 De la autosuficiencia a la confianza en la Providencia de Dios

Hoy en día está muy difundido el pelagianismo, es decir, la presunción de quien se 
ilusiona de contar solo sobre sus propias fuerzas y en la abundancia de los recursos 
que emplea. El papa Francisco delineando la personalidad de José nos lo presenta 
como aquel que es creativo en las diversas circunstancias y, al mismo tiempo, induce 
a tener fe en Dios que puede actuar a través de nuestros miedos y obrar en tiempos 
de adversidad. Ciertamente él conocía de memoría las palabras del Salmo 127: “Si 
el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles”.

De hecho, la vida de José “nos enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no 
debemos tener miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, nosotros 
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quisiéramos tener todo bajo control, pero Él tiene siempre una mirada más amplia” 
(Patris corde, 2). Y en fin, “si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa 
que nos haya abandonado, sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, 
inventar, encontrar (Patris corde, 5).

La confianza en la Providencia no permite rendirse o caer en el desánimo, sino que 
infunde perseverancia y creatividad, aun cuando parezca que la oscuridad no tenga 
cuando acabar.
Por lo tanto, en nuestro modo de obrar es esencial invocar fervorosamente al Espíritu 
Santo para que abra los horizontes, despierte la creatividad, suscite energías y con-
ceda el don de la perseverancia.

3.4.	 Del compromiso a medias a la laboriosidad cotidiana

San José ama su trabajo de carpintero, está lejos de victimizarse y quejarse por el 
cansancio experimentado: “nunca se percibe en este hombre la frustración, sino solo 
la confianza. Su silencio persistente no contempla quejas, sino gestos concretos de 
confianza” (Patris corde, 7).

Él ha proveído a las necesidades de la Sagrada Familia y ha introducido a Jesús en el 
mundo del trabajo. Y “de él, Jesús aprendió el valor, la dignidad y la alegría de lo que 
significa comer el pan que es fruto del propio trabajo” (Patris corde, 6). Quizá algunas 
de estas experiencias de Jesús se reflejan en las parábolas del Evangelio, en las que 
aparecen algunos elementos del mundo obrero.

Entonces, cuando nos venga el deseo de quejarnos por el peso de nuestra misión, 
recordemos las palabras de la Carta apostólica: “Cuánta gente cada día demuestra 
paciencia e infunde esperanza, cuidándose de no sembrar pánico sino corresponsa-
bilidad. Cuántos padres, madres, abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros 
niños, con gestos pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis rea-
daptando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas 
rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos (Patris corde).

Y quizá Jesús haya aprendido de José la famosa recomendación evangélica: «Del 
mismo modo también ustedes, cuando hayan hecho lo que les fue encomendado, di-
gan: “solo somos siervos inútiles, hemos hecho lo que debíamos hacer”» (Lc 17,10).
La renovación del servicio de la autoridad en todos los niveles no debe limitarse sola-
mente a adquirir las competencias técnicas, sino que debe plasmar un estilo diverso 
al de la mentalidad mundana que se sirve de los otros para sus propios intereses. 
Y esto nos impulsa a esforzarnos para “reproducir en nuestra vida y apostolado” el 
estilo josefino e imitar los gestos paternos de nuestro grande Patrono.
Sagrada Familia de Nazaret Jesús, José y María: 
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enséñennos la práctica de las virtudes humildes y escondidas para poder vivir con 
ustedes la perfecta conformidad con la voluntad de Dios. Hágannos siempre dignos 
de pertenecer a esta bendita Familia, viviendo la comunión entre nosotros como an-
ticipo de aquella perfecta comunión  que viviremos con ustedes en el Cielo. ¡Amén!.

                                       (Oración inspirada en los textos del Fundador)

¡Feliz fiesta de nuestro Santo Fundador!

Asti, 30 de mayo del 2021.

Con un saludo fraterno.
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EN LA ESCUELA DE SAN JOSÉ PADRE EN LA ACOGIDA 

Mensaje con ocasión de la solemnidad de san José

Queridos cohermanos y amigos,

en este año especial poniendo la mirada en Jesús, María y José, unidos por el vín-
culo de la caridad, estamos llamados a ser “expertos de comunión” y trabajar para 
que el ideal de fraternidad querido por nuestro Fundador crezca entre nosotros. “Re-
cordemos esto: el Señor no nos llama a ser solistas ―en la Iglesia ya hay muchos, 
lo sabemos―, no, no nos llama a ser solistas, sino a formar parte de un coro, que a 
veces desafina, pero que siempre debe intentar cantar unido” (Papa Francisco, ho-
milía, Jornada de la Vida consagrada, 02.02.2021).

Quisiera ofrecer en este mensaje algunos puntos de reflexión sobre la acogida que 
se manifiesta en la escucha del otro y en la comunicación.

Esta última, precisamente, es indispensable en la construcción de la vida fraterna, 
porque a través de la escucha y el diálogo aumenta el conocimiento recíproco, las 
relaciones se hacen más familiares, crece el sentido de pertenencia y se alimenta el 
espíritu de participación. La falta y la pobreza de comunicación genera habitualmente 
un debilitamiento de la fraternidad a causa del desconocimiento de la vida del otro, 
que convierte en extraño al hermano y en anónima la relación1.  

La carta apostólica Patris corde nos muestra que san José, después del discerni-
miento, “acogió a María sin poner condiciones previas”. De esta manera, “la acogida 
de José nos invita a acoger a los demás, sin exclusiones, tal como son, con preferen-
cia por los débiles, porque Dios elige lo que es débil (cf. 1 Co 1,27)” (n. 4).

El primer servicio: escuchar al otro  

Escuchar es uno de los verbos fundamentales de la Sagrada Escritura y el primer 
perno de la vida espiritual. Dios exhorta al pueblo: “Escucha, Israel...” (Dt 6,4-9); y, 
por su parte, el hombre, consciente de su propia vocación y dependencia de Dios, 
responde: “Habla, Señor, que tu siervo te escucha” (1Sam 3,10).

La escucha es un modo para poder entrar y estar en relación con los otros y es una 
prueba de estima hacia ellos.

“El primer servicio debido a los otros en la comunión consiste en escucharlos. El 
amor por Dios comienza con la escucha de su palabra y, análogamente, el amor por 

1. Cf CIVCSA, La vida fraterna en comunidad, 32.
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el hermano comienza cuando aprendemos a escucharlo. El amor de Dios actúa en 
nosotros, no limitándose solo a darnos su palabra, sino también escuchándonos. De 
la misma manera, la obra de Dios se reproduce en nuestro aprendizaje para escu-
char a nuestro hermano”  .

En primer lugar, es necesario mencionar que existen algunas condiciones indispen-
sables para poder escuchar, y la primera es la de tener tiempo para nuestro prójimo. 
La escucha realizada con atención y acogida significa detenerse, quitar los ojos del 
celular o de la computadora, sacar los audífonos de los oídos, dar el propio tiempo, 
dejar espacio al otro para que se pueda expresar. “El sentarse a escuchar a otro, ca-
racterístico de un encuentro humano, es un paradigma de actitud receptiva, de quien 
supera el narcisismo y recibe al otro, le presta atención, lo acoge en el propio círculo” 
(Fratelli tutti, 48).

Y no menos importante es hacer silencio, sin él escuchamos solo de manera superfi-
cial, distraída e impaciente, convencidos de saber ya lo que el otro nos va a decir. “Al 
desaparecer el silencio y la escucha, convirtiendo todo en tecleos y mensajes rápidos 
y ansiosos, se pone en riesgo esta estructura básica de una sabia comunicación hu-
mana” (FT 49).

La capacidad de escucharse recíprocamente se aprende y requiere el esfuerzo de 
atención y de interés hacia el hermano2.

El diálogo fraterno 

El compromiso para hermanarse y vivir como “Fratelli tutti” (todos hermanos), será 
realizado con la mirada puesta en Jesús, José y María, la Sagrada Familia de Naza-
ret. El P. Tarcisio Stramare, insigne biblista y grande estudioso de la Teología de San 
José, fallecido en el 2020, describe así el modo de hablar del Custodio del Redentor: 
“¡Cuántas veces en su vida san José habrá pronunciado el nombre de Jesús, como 
también el de María! Aquellos que insistentemente dicen que los evangelios no pre-
sentan ninguna palabra de san José, como un pretexto para arrinconarlo, no pueden 
negar que él haya pronunciado al menos dos palabras, que son a su vez los nombres 
de las personas más grandes de este mundo. Y bien, estas dos palabras, que han 
llenado el silencio de la vida de san José, puedan cerrar el rumor de nuestra vida: 
¡Jesús y María!”3.

En nuestras comunidades la fraternidad se alimenta continuamente con el diálogo 
cotidiano y con la participación activa en todos los encuentros comunitarios. Las re-
uniones de comunidad establecidas por nuestras Reglas (Reglamento general, artt. 
131-133) renuevan el compromiso fraterno y apostólico y constituyen un espacio 

2. DIETRICH BONHOEFFER, Vita comune, Queriniana, Brescia 2003, pp. 75-76.
3. Il mese di marzo dedicato a San Giuseppe. 20 marzo.
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donde se nos escucha, se habla y se resuelven los problemas.

A veces los  cohermanos comentan recalcando que algunas de nuestras comunida-
des carecen de diálogo y son poco espirituales. El respeto humano muchas veces 
nos impide hablar entre nosotros de nuestra experiencia de Dios y de las cosas de 
Dios. En efecto, se puede caminar detrás del mismo Maestro sin intercambiar palabra 
alguno sobre el Maestro ni sobre este camino.

Por lo tanto, la auténtica comunicación no se reduce solo a proyectos externos o a 
las cuestiones administrativas, sino que toca también las experiencias internas y la 
vivencia espiritual. De esta manera, en vista del crecimiento recíproco compartamos 
y pongamos al servicio de los demás los dones espirituales recibidos, porque “es más 
perfecto comunicar a otros lo contemplado que solamente contemplar”4.

Ben-decir, etimológicamente significa hablar bien del otro

La palabra es un potente medio de comunicación y su uso adecuado es imprescin-
dible. Lo que sale de la boca manifiesta aquello que tenemos en el corazón y las 
palabras pronunciadas tienen el poder de edificar o destruir, animar o entristecer, 
consolar o herir. En la carta de Santiago encontramos muchas citas sobre la lengua, 
que de vez en cuando vale la pena leer y meditar: “Si alguno se cree muy religioso, 
pero no controla su lengua, se engaña a sí mismo y su religión no vale” (1,26).

Con la mirada puesta en las relaciones humanas de la sociedad contemporánea, el 
papa Francisco sostiene que: “hoy no suele haber ni tiempo ni energías disponibles 
para detenerse a tratar bien a los demás, a decir “permiso”, “perdón”, “gracias”. Pero 
de vez en cuando aparece el milagro de una persona amable, que deja a un lado sus 
ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para decir 
una palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta 
indiferencia” (FT 224).

En realidad, la gentileza expresa un estado de ánimo no áspero ni rudo ni duro sino 
benigno, suave, que sostiene y comprende el “decir palabras de aliento, que recon-
fortan, que fortalecen, que consuelan, que estimulan”, en lugar de “palabras que hu-
millan, que entristecen, que irritan, que desprecian” (FT 223).

En el evangelio, José “se presenta como figura de varón respetuoso, delicado que, 
aun no teniendo toda la información, se decide por la fama, dignidad y vida de María” 
(Patris corde, 4).

En la última jornada de la Vida consagrada, el papa Francisco ofreció una indicación 
4. TOMMASO D’AQUINO, Somma Teologica, IIª-IIae, q. 188 a. 6.
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a los consagrados, diciendo que se debe “huir del chismorreo. Lo que mata la vida 
comunitaria es el chismorreo. No cotillear de los demás. “¡No es fácil, padre, porque a 
veces te sale de dentro!”. Sí, sale de dentro: de la envidia, de tantos pecados capita-
les que tenemos dentro. Huyan... “Pero, dígame padre, ¿no habrá alguna medicina? 
¿Oración, bondad...?”. Sí, hay una medicina, que es muy “casera”: morderse la len-
gua. Antes de cotillear de los demás, muérdete la lengua, así se hinchará, te llenará 
la  boca y no podrás hablar mal” (2 febrero 2021).

En el curso de este Año especial, sostenidos por la gracia de Dios, fortalezcamos 
nuestros esfuerzos para progresar en la comunión fraterna y confiémonos a la inter-
cesión de la Sagrada Familia de Nazaret:

Jesús, María y José, 
en su casa de Nazaret contemplamos el esplendor del verdadero amor, 

a ustedes nos dirigimos con confianza.

Llenen nuestro corazón de fervor por la salvación de las almas y de caridad para 
ser artesanos de la comunión al interior de nuestras comunidades y en la Iglesia.

Dennos la disposición para escuchar la voz de los hermanos 
e inspiren en nosotros la palabra oportuna para edificar, consolar y animar 

a los que viven en diversas formas de sufrimiento.

Enséñenos a cultivar las virtudes humanas de gentileza, sentido del humor y espíri-
tu de participación que hacen más agradable y alegre toda vida de fraternidad.

Jesús, María y José bendigan, 
custodien y santifiquen nuestras comunidades y nuestras familias. Amén.

Les deseo a todos una feliz fiesta de San José. 

Roma, 19 de marzo del 2021.

Fraternalmente, 
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REFLEXIONES: 
PATRIS CORDE PARA LA ASAMBLEA VIRTUAL 

DE LOS HERMANOS RELIGIOSOS DE LOS OSJ ALREDEDOR DEL MUNDO, 
17 ABRIL DEL 2021, ROMA ITALIA 15:00 HORA DE ITALIA.

Nuestro Superior General Rev. P. John Pelczarski, osj., Vicario General Rev. Padre 
John Attulli, osj., Provinciales de los diferentes países, religioso sacerdote a cargo 
de los hermanos religiosos, mis compañeros hermanos religiosos de los OSJ, en 
nombre de San José Marello nuestro fundador y San José, nuestro Santo Patrón, un 
agradable Buenas Tardes a todos. Buona Sera ...

Rev. P. John Atuli, osj., hermano Religioso a cargo, me encargó que esta noche hicie-
ra una reflexión para la celebración del año de San José, meditando la Carta Apostó-
lica del Santo Padre Francisco en el 150 aniversario de la proclamación de San José 
como Patron de la Iglesia Universal (Patris Corde), que en realidad es un modelo de 
nuestra vida y también de nuestro patron. Basé los siguientes puntos específicos de 
mi reflexión en lo siguiente: A. “Acoger y llevar a otros en la comunidad, como San 
José”, B. “Tener valentía creativa en el servicio”, C. “Conocer como transformar de-
safíos en oportunidades, perspectivas de futuro ”.

El primer punto de reflexion:

A. “Acoger y llevar a otros en la comunidad, como San José”

Líneas citadas de PatrisCorde

“La acogida de José nos invita a acoger a los demás, sin exclusiones, tal como son, 
con preferencia por los débiles, porque Dios elige lo que es débil (cf. 1 Co 1,27), es 
«padre de los huérfanos y defensor de las viudas» (Sal 68,6) y nos ordena amar al 
extranjero.”

REFLEXIÓN: Recuerdo el pasado enero del 2019 aquí en Filipinas, particularmente 
en Batangas, donde están situadas las parroquias y escuelas de los OSJ, nos vimos 
afectados por la erupción del volcán Taal. Muchas personas sufrieron gran parte de la 
caída de ceniza proveniente de la boca del volcán y al mismo tiempo experimentaron 
fuertes terremotos. La mayoría de ellos se trasladaron a los lugares seguros de Ba-
tangas y nuestra escuela Joseph Marello Institute fue una de las escuelas que alber-
gaba a los evacuados. Recuerdo la noche en que los evacuados llegaron alrededor 
de la 1:00 de la madrugada, todo su cuerpo bañado por la ceniza caída del volcán, 
y la unica comida que a ese momento habían tomado era solo el desayuno. No ha-
bian tomada el almuerzo, o sea la comida ni la cena. Saben, lo triste es que también 
presencié un bebé recién nacido llevado por la madre bañado en cenizas. También 
había una anciana de 96 años y estaba sola porque su familia en ese momento la 
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dejó, buscando su propia supervivencia y esta mujer estaba en un camión diferente 
al camión de su familia. Se perdieron el  uno al otro. Todos estaban cansados; sus 
cuerpos temblaban de miedo. Pensaban que no sobrevivirían en ese momento. No 
traían nada; excepto la ropa puesta y está mojado debido a las fuertes lluvias que 
además caía. No habían dormido toda la noche esperando transporte que los lleva-
ra a un lugar seguro, a nuestra escuela. Cuando llegaron todos lloraron de alegría 
porque estaban a salvo y bien accogidos en nuestra escuela. Fue bueno porque con 
anticipación fuimos contactados por la LGU (unidad local del pueblo) para atenderlos, 
con anticipación preparamos las aulas para su refugio y alimentos para comer. Inme-
diatamente nos contactamos vía telefónica con nuestros alumnos, padres de familia 
y ex-alumnos para pedirles que nos enviaran donaciones, fue bueno porque todos 
respondieron de inmediato a esa llamada. Todos nuestros maestros / empleados / 
estudiantes oficiales estuvieron haciendo la tarea de proveder por sus necesidades 
durante casi 2 meses, todas las clases fueron suspendidas. Estábamos ampliando 
nuestro servicio para los evacuados fuera de nuestra escuela; algunos de ellos los 
atendíamos en las casas de sus familiares que viven en ese pueblo. También les 
dimos bienes para sostener sus necesidades porque sus familiares no podían con 
todo lo necesario en estos 2 meses. Al regresar a sus respectivos lugares después 
de dos meses de haber permanecido bajo nuestro cuidado, nuestro colegio Joseph 
Marello Institute recibe un sinfín de agradecimientos de parte de ellos. Dicen que no 
olvidarán la cálida bienvenida / trato sin discriminación alguna, el buen alojamiento 
que experimentaron. Así es como nuestra familia / congregación de San José accoge 
las necesidades de la Iglesia sin excepción alguna, sus manos siempre están abier-
tas. Los Oblatos de San Jose en las Filipinas están disponibled para las necesidades 
de la Iglesia como lo hizo San José con María y Jesucristo.

Cuando comenzó la pandemia el pasado 15 de marzo de 2019, nuestra escuela in-
mediatamente atendió las necesidades de todos nuestros empleados ofreciéndoles 
préstamos en efectivo y algunos bienes para las necesidades de su familia. Dándoles 
un horario reducido para su trabajo en la escuela para evitar grupos grandes y per-
mitiendo que trabajen desde casa para tener un salario para mantener a su familia y 
esto se hace todavia.

B. “ Tener valentía creativa en el servicio “ 

Citado de la carta apostólica Patris Corde del Santo Padre, el Papa Francisco mostró 
la valentía creativa al servicio de San José;

1. José tuvo la valentía de asumir la paternidad legal de Jesús; San Pablo VI observa 
que su paternidad se manifestó concretamente «al haber hecho de su vida un ser-
vicio, un sacrificio al misterio de la Encarnación y a la misión redentora que le está 
unida; al haber utilizado la autoridad legal, que le correspondía en la Sagrada Fami-
lia, para hacer de ella un don total de sí mismo, de su vida, de su trabajo; al haber 
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convertido su vocación humana de amor doméstico en la oblación sobrehumana de 
sí mismo, de su corazón y de toda capacidad en el amor puesto al servicio del Mesías 
nacido en su casa» 

2. Después de un largo y duro viaje de Nazaret a Belén, vio nacer al Mesías en un pe-
sebre, porque en otro sitio «no había lugar para ellos». ... cuando llegó a Belén y no 
encontró un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló 
hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de Dios que venía 
al mundo (cf. Lc 2,6-7).

Aquí, en las dos líneas citadas de Patris Corde, vemos cómo San José tiene esa 
fuerte voluntad de aceptar la paternidad de Jesús, un servicio en el que si no tienes 
una fuerte determinación, darás marcha atrás(retrocederás). No es porque fue ele-
gido por Jesucristo para convertirse en su padre, sino porque es un hombre de fe y 
obediente a Dios.

Convertir un establo en un hogar acogedor de Jesucristo demuestra que él tiene una 
mente creativa para pensar las cosas y hacerlas bien y productivas.

Demasiado estricto para cualquiera, sería un obstáculo bloquear la creatividad y el 
coraje para pensar y decidir qué es lo mejor y cómo se realizan las tareas asignadas.
 Como Hermano Religioso de los Oblatos de San José, en nuestro apostolado de 
servicio a la Iglesia nos encontramos con muchas  dificultades en las que no sabe-
mos cuándo las encontraremos y cómo afrontarlas y solucionarlas. Hablar de creati-
vidad para animar a los Hermanos Religiosos OSJ al servicio y para ejecutar nuestro 
apostolado significa desarrollarnos como una persona completa. Implica el desarrollo 
y madurez de nuestra vida física, social, emocional, intelectual y en lo más alto de 
nuestra vida espiritual. No es imposible para nosotros en estos tiempos modernos 
ser más creativos y tener el coraje de servir si hemos recibido educación como par-
te de nuestra formación para desarrollarnos plenamente. Ir a la escuela es parte de 
nuestra preparación para este servicio, porque la educación nos ayudará a ser crea-
tivos y efectivos en los empeños de la vida que encontramos en nuestro apostolado, 
como San José. No tendrás miedo de hacer los trabajos relacionados con nuestro 
apostolado, te sugiero estudiar liturgia, si tienes el talento para servir en la misa para 
evitar incompetentes y vergüenzas en el altar por ser hermano religioso. Si quieres 
convertirte en catequista (por naturaleza somos catequistas), estudia el Catecismo y 
haz más estudios en Educación Religiosa para que seas eficaz en ese campo. Em-
prende Agricultura si tienes talento para el jardín o para la siembra (la mejor forma de 
proporcionar alimentos para nuestra mesa). San José es un gran constructor; bien, 
estudia ingeniería si crees que eres bueno en la construcción de edificios. Si quieres 
convertirte en tesorero, estudia contabilidad. Si quieres convertirte en profesor y ad-
ministrar la escuela, estudia educación y administración. ¡Creatividad! Bueno, puede 
que nos falte un poco si no nos fundimos en la educación. Atrás quedaron los días 



28

en que los hermanos estaban contentos con lo que se les ordenaba de hacer, ahora 
estamos en el mundo moderno junto con las tecnologías modernas. Actualicémonos 
a través de la educación. ¡Hagámonos un San José moderno en el mundo moderno, 
por supuesto! No olvidemos las virtudes que nos enseñó San José. Aprendamos a 
integrar siempre todas sus virtudes en nuestra vida de apostolado para que no per-
damos nuestra singularidad como hermanos Religiosos Oblatos de San José. Somos 
creativos, valientes y eficaces para cualquier campo de nuestro servicio en el aposto-
lado de la iglesia. ¡Amén! Recemos… recemos…. Y recemos a San José.

C. “Saber transformar desafíos en oportunidades, perspectivas de futuro”	

  Estos son los siguientes desafíos que encontró San José:

1. Fue difícil decidir aceptar a la Virgen María como su esposa porque María estaba 
embarazada en ese momento y sabía que no era el padre.
2. En sus sueños sueña el ángel que le da instrucciones para aceptar a la Virgen 
María y la paternidad de Jesucristo.
3. Viajó de Nazaret con la Virgen María que estaba embarazada de regreso a Belén
4. El nacimiento de Jesucristo
5. El plan de Herodes para matar a Jesucristo
6. La difícil situación de Egipto
7. De Egipto a Nazaret
8. Y provedendo por  todas las necesidades humanas de Jesucristo en Nazaret.

¿Cómo transforma San José estos desafíos en oportunidades?

1. La ternura es el mejor modo para tocar lo que es frágil en nosotros.
2. San José nos enseña, tener fe en Dios incluye además creer que Él puede actuar 
incluso a través de nuestros miedos, nuestras flaquezas y nuestras debilidades. 2
3. San José nos enseña que, en medio de las tormentas de la vida, no debemos tener 
miedo de ceder a Dios el timón de nuestra barca. 2
4. Con la obediencia superó su drama y salvó a María. 
5. San José esperó con confianza y paciencia el aviso prometido por el ángel para 
regresar a su país. 
6. San José deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por 
más misterioso que le parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia 
con su propia historia. 
7. Tenemos que dejar de lado nuestra ira y decepción, y hacer espacio —sin ninguna 
resignación mundana y con una fortaleza llena de esperanza— a lo que no hemos 
elegido, pero está allí. 
8. Dios siempre logra salvar lo que es importante, con la condición de que tengamos 
la misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, que sabía transformar un pro-
blema en una oportunidad, anteponiendo siempre la confianza en la Providencia. 
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9. José no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y 
fuerte. La acogida es un modo por el que se manifiesta en nuestra vida el don de la 
fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. Sólo el Señor puede darnos la fuerza para 
acoger la vida tal como es, para hacer sitio incluso a esa parte contradictoria, inespe-
rada y decepcionante de la existencia. 
10. De este modo él coopera en la plenitud de los tiempos en el gran misterio de la 
redención y es verdaderamente “ministro de la salvación”». 
11. José no dudó en obedecer, sin cuestionarse acerca de las dificultades que podía 
encontrar: «Se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto, donde 
estuvo hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15).
Fue muy difícil de su parte, pero obedeciendo a la voluntad de Dios todo se hizo bien. 
Se le otorgó la sabiduría para transformar todos estos desafíos en una oportunidad, 
una perspectiva de futuro no solo por su propio bien sino por el bien de todos noso-
tros. Tenemos a Jesucristo para nuestra salvación. (Perspectiva de futuro)

San José enfrentó desafíos cuando fue elegido padre adoptivo de Jesucristo y espo-
so de la Virgen María. Tiene una mente prudente para hacer que todo se convierta 
en buenos medios para las necesidades de la Sagrada Familia. Es por eso, mis com-
pañeros hermanos religiosos, no teman a los desafíos de la vida, una vez que tú los 
aceptes de corazón, nos ayudarán a crecer religiosamente. Hay un dicho: “la mejor 
manera de aprender es a través de la experiencia de los desafíos”, necesitamos en-
frentar esos desafíos para aprender y tomar una buena decisión para un futuro mejor. 
No te dije que te permitieras cometer un error. Un error de nuestra intención nos en-
seña a aprender y a ser fuertes. Aquellos que superan ese error, ese es el signo de 
nuestra madurez cristiana religiosa.

Cuando los desafíos nos pongan a prueba, ¿huiremos? ¿O acabaremos con nuestra 
vocación? ¿O debemos permitir y esperar que el tiempo lo resolva? Estos no son los 
mejores medios, enfrentémoslos y pidamos la guía de San José. Él nos ayudará a 
superar estos desafíos para que sea una oportunidad para encontrar una solución y 
un puente para hacer el bien para nosotros y para los demás para un mañana me-
jor. Hagamos de nosotros mismos un modelo para esas personas, no para mostrar 
nuestro alejamiento de los desafíos. Sean valientes y determinados para la decisión 
que tomen en la vida. Ni retirada ni rendición. Hoy nos enfrentamos al conocido virus 
covid 19, nuestro problema más grande en la vida ahora. ¿Permitiremos que este de-
safío nos controle o nos destruya? ¡No! Transformemos esta situación en una opor-
tunidad que nos ayude a crecer (Hermano Religioso OSJ) extendiendo la mano para 
servir a los necesitados. Seamos creativos y tengamos la valentía como San José 
para descubrir cosas buenas que contribuiremos por el bien de la Iglesia para ayudar 
a las víctimas del virus 19, ¿de qué manera? San José nos enseñará. Recuerden lo 
que hizo San José con los desafíos que mencioné antes en mi reflexión, sobre cómo 
manejar los problemas y convertirlos en una oportunidad para una perspectiva futura. 
Ite Ad Joseph. Hagamos de nosotros mismos un modelo de esperanza para superar 
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estas dificultades en la vida ahora. ¡No teman, pidan la intervención de San José! 
No ignorará nuestra presencia pidiendo ayuda porque somos sus hijos. HERMANOS 
RELIGIOSOS DE SAN JOSÉ. Por favor apoyemos la vocación de los hermanos re-
ligiosos, comprometemonos con nuestra vocación elegida, emprendamos nuestros 
estudios, seamos modelos de la vocación y seamos una esperanza para los jóvenes, 
ayuda a aumentar el número de hermanos religiosos en los próximos años. ¡AMÉN! 
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SAN JOSÉ MARELLO Y EL SECRETO DE LA SANTIDAD / FELICIDAD

Jornada Mundial de la Juventud OSJ
25 de noviembre de 2021

Discurso del P. Jan Pelczarski osj

Buonasera, good evening, buenos dias, bom dia, dobry wieczór. 

1. La fecha del 25 de noviembre de 2001 queda grabada en la memoria de la Iglesia 
y, de manera muy especial, en la memoria de la familia Josefina Marelliana, como el 
día de la canonización de Monseñor Giuseppe Marello.

El recuerdo es inolvidable para quienes ese día estuvieron en la Basílica de San Pe-
dro en el Vaticano. Lo mismo puede decirse por los que vivieron el evento a través 
de los medios, aunque en ese momento todavía no existía Facebook, ni otros medios 
sofisticados a la mano hoy.

La solemne liturgia, acompañada del canto de las Letanías de los Santos, terminó 
con la fórmula de canonización pronunciada por el Papa Juan Pablo II. Al final de la 
ceremonia, el coro estalló en un canto solemne de acción de gracias, Jubilate Deo, 
que significa: “Aclamad a Dios, servid a Dios con alegría”. Siguió la celebración de la 
Santa Misa. En resumen, hubo una gran emoción en la Basílica de San Pedro y una 
gran alegría para nosotros.

El Papa, esbozando el perfil espiritual del joven José Marello, dijo: “Buen joven, inte-
ligente, apasionado por la cultura y el compromiso civil, nuestro santo encontró sólo 
en Cristo la síntesis de todos los ideales y se consagró a Él en el sacerdocio. Cuidar 
los intereses de Jesús fue el lema de su vida ”.

Desde entonces, José Marello, sacerdote, fundador y obispo, ha sido propuesto como 
maestro a ser escuchado, como ejemplo a imitar y como intercesor a ser invocado en 
diversas necesidades. Aquel que ha dedicado tiempo, esfuerzo y esmerado compro-
miso con los jóvenes, es invocado por nosotros en la pastoral juvenil y vocacional y 
en el testimonio de caridad hacia los pobres y los últimos de la sociedad.

2. Veinte años después, en esta Jornada Mundial de la Juventud OSJ revivimos jun-
tos la alegría y la emoción del 25 de noviembre de 2001. El encuentro internacional 
de jóvenes vinculados a la familia Josefina Marelliana se desarrolla en este clima 
de alegría y celebración. Y desde Mozambique, donde me encuentro en estos días, 
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les dirijo un cordial saludo a cada uno de ustedes, cari giovani – queridos jovenes, 
dear young people, caros jovens, droga młodzieży. Y les agradezco por caminar con 
nosotros y por su presencia. Junto a ustedes saludo también al P. Francesco Russo, 
secretario general y responsable de la pastoral juvenil, y le agradezco por haber or-
ganizado con su equipo este momento de celebración y compartir.

De hecho, la Jornada Mundial de la Juventud OSJ, este brillante evento, quiere ser 
una celebración familiar que cuente con la participación de quienes se inspiran en las 
enseñanzas y ejemplos de San José Marello.

La historia de Marello es bien conocida y estoy seguro de que cada uno de ustedes 
podría citar alguna frase significativa de su enseñanza. Y, en la medida que lo co-
nocemos mejor, nos sentimos atraídos por su propuesta de santidad, exigente pero 
accesible, profunda y, al mismo tiempo, sencilla. Es una “Santidad que no consiste 
en realizar hazañas excepcionales, sino en vivir las cosas de la vida cotidiana de 
manera extraordinaria” (Juan Pablo II). Con la mirada en San José, que “con corazón 
de padre amaba a Jesús”, el obispo de Acqui propone el camino de la santidad en la 
vida cotidiana entretejida con pequeños gestos.

3. Hoy, todo joven, es decir, cada uno de ustedes, puede encontrar inspiración y luz 
en Padre Marello para orientar su vida y vivir la fe en Jesucristo con coherencia, en 
un mundo cada vez más complejo.

En las paredes de los colégios de Filipinas, Perú, Brasil, México, Bolivia, Mozambi-
que y Polonia; o en los salones frecuentados por jóvenes que se preparan para reci-
bir los sacramentos de la confirmación o el bautismo, en Italia, Nigeria o El Salvador, 
se pueden encontrar sus inspiradoras frases.

Marello, como maestro, les recuerda a cada uno de ustedes, queridos jóvenes, que 
tengan sueños, que aprendan a fijarse y alcanzar metas. De lo contrario se puede 
navegar de vista, se vive por el día, se pierde tiempo, energía y vida. El joven sa-
cerdote Marello le recomendó a su amigo: “Vamos. Haz planes, ruega al Señor para 
aumentar todas nuestras esperanzas ”(Carta 26, p. 126).

Por lo general, la realización de un objetivo lleva mucho tiempo y requiere firmeza de 
voluntad y perseverancia. Por eso Marello, maestro de vida, nos recuerda que no es 
suficiente fijarse la meta, sino que también se necesita un compromiso prolongado, 
sin el cual se desvanecen los sueños, proyectos e intenciones más bellos.

Además, nuestro maestro siempre insiste en la excelencia y la calidad que deben 
distinguir nuestra conducta. Por tanto, nos anima a superar la mediocridad e invertir 
talentos de la mejor manera posible, incluso en las pequeñas cosas que componen 
la vida cotidiana. En otras palabras, excelencia y calidad son las señas de identidad 
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de nuestra vida: “Necesitamos elevarnos un poco a la altura de los grandes modelos; 
para elevar el tono de nuestra vida moral ”(Carta 26, págs. 123-124).
Es decir, él se atreve a apuntar alto: “Vuela alto, porque para eso estás hecho”.
En definitiva, “Cuando la meta está fija, puede derrumbarse el mundo pero siempre 
hay que ir allí”. Y no menos importante es ser: “Extraordinarios en las cosas ordina-
rias”.

Estos son los mensajes, entre muchos otros, que deben resonar con fuerza en el 
corazón de los jóvenes. Contienen encanto y fuerza provocativa. No son simples 
eslogan, lemas para repetir, sino programas de vida que conducen a la santidad, es 
decir, a la felicidad.

4. Nuestro encuentro es un recordatorio de lo que sucedió hace 20 años. Pero, al 
mismo tiempo, quiere ser un estímulo para todos, porque la vida y la espiritualidad de 
Marello son verdaderamente una fuente de inspiración. Por eso, en este momento, 
junto a él y con sus palabras: “Pidamos al Señor que nos haga santos, pronto santos, 
de esa santidad que Él quiere” (San José Marello).

Ciertamente, las palabras “santidad” o “santo” no aparecen con frecuencia en el vo-
cabulario de los jóvenes de hoy; e incluso este concepto puede parecer obsoleto. 
Ciertamente les suena más familiar: “ser (cool) genial”; o, “ser easy”, en lugar de: 
“convertirse en santos”.

En cualquier caso, el joven José Marello transmite entusiasmo y pasión por la vida. 
Es suficiente leer algunas cartas para captar sus ansiedades, porque desea y sueña 
con algo grande y verdadero. Y, de joven, descubre que el camino a la santidad es el 
mismo camino a la felicidad. En el fondo, descubre que la santidad es sinónimo de 
vida plena, bella y luminosa, y encuentra la felicidad en la historia personal con Dios 
y en el servicio a los demás.

5. Algunos de ustedes podrían preguntar: ¿pero cómo se puede ser santos en el 
mundo de hoy? ¿Existe una marellian way (una forma mareliana) de ser feliz y tener 
una vida plena y luminosa? Y, en primer lugar, ¿por dónde empezar el viaje?

Aquí ciertamente nuestro santo podría darnos varios consejos y sugerencias. Pero, 
entre los muchos posibles y dignos de recomendación, hoy mencionaré dos más que 
me parecen de primordial importancia. Si quieres recorrer el camino de santidad ma-
reliano (marellian way), empieza con una pregunta que ayude a abrir los ojos y, qui-
zás, a enfocar la visión. A su amigo Delaude, que atravesaba un momento de crisis, 
padre José Marello le hace esta pregunta: “¿Qué haces con tus veinticuatro horas?”. 
¿Cuántos usas en cosas que son importantes y cuántos usas en cosas vanas?
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- ¿Qué haces con tus 24 horas? - En otras palabras: ¿en qué inviertes tu tiempo, ta-
lento y energía? Después de todo, ¿qué es importante para ti en este momento? ¿Y 
qué lugar ocupa Dios en tu vida?

Pero la pregunta subyacente a esto es aún más fundamental: ¿qué estás haciendo 
con tu vida? O qué quieres hacer con tu existencia; en otras palabras, ¿qué quieres 
hacer con, digamos, unos 80 años a tu disposición?

El camino de santidad en el estilo de Marello, me atrevo a decir, comienza con la pre-
gunta existencial: ¿qué haces con tus 24 horas? Nos obliga a detenernos y reflexio-
nar en busca de una dirección, o de una estrella polar hacia la cual orientar nuestro 
viaje.

El segundo consejo es el contacto con Dios, es decir, la oración. Para ello es nece-
sario detenerse un rato, desconectarse de las redes sociales y entrar en “conexión” 
con Dios y “en línea directa” con Él. Marello pronto descubre que la verdadera felici-
dad brota de la historia personal con Dios. Sus días fueron plenos de compromisos 
y actividades: “Sermones aquí, catecismos allá - visitas - asistencia - etc. etc. - Me 
cortaron en pedazitos el día así que no me queda un momento para hacer un peque-
ño viaje por mí ”(Carta 37). Pero, precisamente en estas circunstancias, hace una 
recomendación: “La oración es ante todo” (Carta 26). Y añade: “Rezamos mucho y de 
corazón - rezamos incluso sin sentir el sabor - rezamos también en la sequedad del 
espíritu - rezamos al buen Dios - que nos enseñe a amarlo y que él finalmente ponga 
fin a nuestra tibieza ”(Carta 35).

En otras palabras, las numerosas actividades y compromisos nunca deben distraer-
nos del encuentro con el Señor en la oración.

6. El encuentro de hoy cuenta con la participación de muchos jóvenes. Y le agra-
dezco a Dios por eso. Es un momento de alegría y, sobre todo, de esperanza para 
un verdadero reinicio del camino de la vida, nuevo y luminoso. Tenemos, pues, un 
espléndido ejemplo de nuestro Santo; pero ahora depende de nosotros, depende de 
mí y depende de cada uno de ustedes asumir el desafío de crecer espiritualmente. 
Este es nuestro momento. Comprometámonos, por tanto, a dar dirección y sentido a 
nuestra vida para ser santos y, por tanto, felices.

Una vez más, un saludo a todos, también de parte de los jóvenes mozambiqueños de 
nuestras parroquias y de los Misioneros Oblatos de San José en Mozambique.

Gracias por su atención y buena continuación de la Jornada Mundial de la Juventud 
de OSJ.
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SAN JOSÉ, MODELO DE SERVICIO Y COMUNIÓN

Queridos Cohermanos Oblatos:
Agradezco al Vicario General que me invitó a ofrecerles una reflexión sobre San 
José, esposo de María Santísima, modelo de servicio y comunión fraterna, que con 
corazón de padre amó y educó a Jesús. Lo hago de muy buena gana, porque uste-
des, religiosos osj., fueron los primeros en ser pensados, deseados y nacidos del co-
razón de nuestro santo Fundador San José Marello. Por ello deben llevar adelante su 
vocación religiosa con entusiasmo, casi con orgullo y creo que hay que hacer mucho 
más trabajo vocacionalmente  para dar a conocer la vocación del Hermano religioso 
Oblato.

Marello, a pocos años de su ordenación sacerdotal, en 1872 instituyó la “Compañía 
de San José promotora de los intereses de Jesús” Así pensada en un bosquejo. “nin-
gún vínculo especial entre los miembros: sólo el vínculo especial de la caridad. Cada 
uno tome sus propias inspiraciones de su modelo San José, que fue el primero en 
la tierra que cuidó los intereses de Jesús, lo custodió niño, lo protegió muchacho e 
hizo de padre en los treinta años de su vida aquí en la tierra…Todos pueden formar 
parte de la Compañía de San José bastando al agregarse tener la secreta intención 
de tener la comunión de los intereses. Parte de la carta es también esta invocación 
llena de significado: “Oh San José, custodio de Jesús y nuestro Protector, acógenos 
como tus compañeros en los ministerios que has merecido realizar aquí en la tierra”. 
(25 de octubre de 1872, carta n. 83).

La idea de la Compañía de San José se desarrolla en seguida de “agregación” a 
“Congregación” (1878). Aquí están las líneas generales: “a quien... desee seguir de 
cerca al Divino Maestro con la observancia de los Consejos Evangélicos, está abierta 
la Casa de San José, donde viviendo retirado con el propósito de permanecer des-
apercibido y silenciosamente activo en la imitación de aquel grande Modelo de vida 
pobre y escondida, tendrá la oportunidad de convertirse en un verdadero discípulo de 
Jesucristo”. (4 de noviembre de 1877, carta n.108).

Y precisamente en la fiesta de San José de 1878, un primer grupo de Hermanos ge-
nerosos recibió el hábito religioso y la entrega del lema-programa: “Cartujos en casa 
y apóstoles fuera de casa, con el compromiso de amar el trabajo, celo por el amor de 
Dios, llevar el Evangelio a todos, sin descanso, en la caridad de Cristo, bajo la direc-
ción espiritual de San José”.

Así hemos nacido queridos Hermanos: así, serenos y seguros, nos hemos esparci-
do en todos los continentes para ocuparnos de los pequeños, de los pobres, de los 
jóvenes, de los últimos.
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A menudo, Marello entretenía a sus primeros Hermanos sobre la vida interior de San 
José. En sus escritos encontramos referencias, exhortaciones, incitaciones relacio-
nadas a San José y cito algunas de ellas:

San José es el dueño de la casa; (Carta 190); él es el gran papá (Carta 190); es el 
maestro de capilla (Carta 235); es el gran Padre Común; todos somos propiedad de 
San José (Carta 247); es Aquél que nos guía, nos conduce, nos corrige, nos toma de 
la mano… (Carta 237).

Hoy es lindo ver cómo todas estas expresiones y reflexiones, las encontramos bien 
delineadas en la Carta Apostólica “Patris corde”, que nos ha ofrecido el Papa Fran-
cisco en este año dedicado a San José.

El Papa ha presentado a San José como Padre amado, Padre en la ternura, Padre en 
la obediencia, Padre en la acogida, Padre de la valentía creativa, Padre trabajador, 
padre en la sombra, como una persona que ha hecho de su vida un servicio, no en la 
lógica de sacrificio, sino del don de sí mismo.

«Con corazón de padre, así San José ha amado a Jesús, llamado en los cuatro 
Evangelios “el hijo de José”. Me hace reflexionar este “corazón de padre” e la reali-
dad de sentimiento, de cariño, de identidad de toda la vida de José. Un hombre que 
tiene corazón y se toma en serio a María y a Jesús. No es frío ni desapegado de las 
situaciones, sino que vive su misión con entrega, siendo “ministro de salvación” (RC).
Con corazón de padre. ¿No está encerrada aquí toda nuestra identidad religiosa y 
sacerdotal, porque ahí donde está tu tesoro, también está tu corazón? Si nuestro 
corazón como consagrados es para el Señor, al servicio de la Iglesia y del Reino, 
entonces nos encontramos en la misma herencia de José, que ha amado.

Este amor consiste en el don de sí mismo y al mismo tiempo revela la capacidad de 
acoger a María y a Jesús, “el tesoro más preciado de nuestra fe”, dice el Papa Fran-
cisco. Quien es capaz de “asumir la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sen-
tido ejercita la paternidad respecto a él” dice en Patris Corde y solo podemos estar 
en esta línea.

Quizás por esta razón la tradición también le ha puesto a José, junto al apelativo de 
Padre, el de “castísimo”. No es una indicación meramente afectiva, sino la síntesis 
de una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser libres del 
afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Solo cuando un amor es casto es un 
verdadero amor y José supo amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca 
se puso a sí mismo en el centro. Supo descentralizarse, poner a María y a Jesús en 
el centro de su vida” (Patris corde). Del casto corazón de José aprendemos la belleza 
y la conciencia de que “toda vocación verdadera nace del don de sí mismo, que es 
la maduración del simple sacrificio. También en la vida consagrada se requiere este 
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tipo de madurez. Donde una vocación célibe o virginal, no alcanza la madurez de la 
entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en lugar 
de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de expresar 
infelicidad, tristeza y frustración”. (Patris corde 7).

Quería resaltar cómo las enseñanzas de Marello y la Carta Apostólica llegan a lo con-
creto y tocan las profundas dimensiones de nuestro ser consagrados para hacernos 
salir del descontento, las quejas y el retraimiento sobre nosotros mismos.

Lamentablemente hoy en día son muchas las “tentaciones” a las que está expuesta 
la vida religiosa y que pueden ser motivo, por un lado, de una pérdida de significado 
y por otro, una oportunidad para estimularnos a dar respuestas adecuadas a las dife-
rentes situaciones con que debemos enfrentarnos hoy.

Esta oportunidad también nos la sugiere el último Capítulo General que, a través de 
la Resolución Capitular sobre la vida comunitaria, nos llama a confrontarnos sobre la 
espiritualidad de comunión para luego concretarla en nuestras comunidades.

“Por un auténtico espíritu de comunión, por las buenas relaciones fraternales entre 
los cohermanos y para ayudarnos a vivir profundamente el don de la consagración 
religiosa como Oblatos de San José, el Capítulo general pide que los próximos años 
sean dedicados a redescubrir el espíritu de familia. …” (Resol. del capítulo 1)

Lo más probable es que hablemos bien del amor fraternal pero luego dejamos un 
poco que desear. Es así como se hace cada vez más necesario trabajar con seriedad 
y compromiso para pasar de “una vida común a una comunión de vida”. Puede pa-
recer un juego de palabras, pero no lo es. Existe el peligro de que la vida en común 
corra el riesgo de ser entendida y vivida de la misma manera como toda una serie de 
actos, como la oración, la comida, el trabajo pastoral y manual, evitando confrontarse 
y, si es necesario, enfrentarse con temas vitales de la vida comunitaria. No es raro 
encontrarse con comunidades donde los religiosos participan en la misma Eucaristía 
y luego no se hablan. Dentro de tal modelo de vida religiosa, lo que cuenta es la ob-
servancia de las reglas, pero ciertamente no el encuentro real entre las personas. De 
ahí la necesidad de captar los signos de comunión que ya existen en la comunidad y 
fomentar su crecimiento.

Otra oportunidad nos ofrece la Exhortación Apostólica postsinodal de Juan Pablo II, 
“Vita Consecrata”, un documento muy interesante, cuyo 25º aniversario se cumple 
este año.

Me gusta destacar un pasaje que recuerda muy bien la importancia de la vida frater-
nal. Toda nuestra vida religiosa, desde la práctica de los votos hasta el ejercicio del 
apostolado, está destinada a realizarse en y a través de una comunidad. Pero en una 
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comunidad verdaderamente fraterna, donde cada uno se sienta corresponsable de 
la fidelidad del otro, donde cada uno haga su contribución para un clima sereno de 
vida compartida, comprensión, ayuda mutua; cada uno está atento a los momentos 
de fatiga, sufrimiento, aislamiento; cada uno ofrece su apoyo a quienes están en-
tristecidos por las dificultades y las pruebas. Una comunidad religiosa que ayuda la 
perseverancia de sus miembros adquiere también la fuerza del signo de la perenne 
fidelidad de Dios y por tanto de apoyo a la fe y fidelidad de los cristianos, inmersa en 
los acontecimientos de este mundo, que cada vez menos parece conocer los cami-
nos de la fidelidad. (VC .5)

Pero, ¿no es todo esto lo que nuestro santo Fundador deseaba cuando pensaba 
en una comunidad de personas llamadas a convertirse en verdaderos discípulos de 
Jesucristo? Quería una comunidad donde se viviera el mandamiento supremo de la 
caridad, en un estilo de vida fraterna, que imitara el amor y la unidad de la Sagrada 
Familia.

Siguiendo el pensamiento del P. Antonio Geremia osj., A quien debo mucho mi interés 
por el Fundador, podemos entender cómo quiso fundar Marello:

* una comunidad llamada por Dios: es Dios quien convoca, confirma, hace generoso.
* una comunidad que sigue a Cristo: en la mayor pobreza
* una comunidad que se vuelve “fraterna” (espíritu de familia).

Según Marello, la inclinación a hermanarnos es una disposición de ánimo inicial, 
pero es sobre todo voluntad y compromiso de continuar este trabajo cada día. Este 
hermanarse anticipa muy bien el Decreto Perfectae Charitatis del Vaticano II que ya 
en el título nos dice cuál es el propósito de la vida religiosa: “la consecución de la 
perfecta caridad a través de los Consejos Evangélicos”. Esto es lo que se propuso 
hacer Marello cuando comenzó la búsqueda de los primeros Hermanos. Que vivan 
con alegría la caridad común. Es agradable ver cómo nuestro Fundador quería que 
reinara un sentido de serena alegría en cada comunidad. Inculcaba este espíritu de 
leticia, ya en Santa Clara entre sus hijos y luego con las cartas enviadas desde Acqui.
En la carta escrita a Don Cortona el 12 de octubre de 1889, se expresa así: 

“Espero muchas otras buenas noticias: por ejemplo, que el número de miembros ya 
se acerca a los cien; que los dos Maestros tienen licencia para enseñar; que el Hno. 
Vincenzo llevó la palma; que el Inspector se muestra benévolo en  Santa Clara; que 
Don Carandino está comprometido con la reapertura de las escuelas; que el ecóno-
mo comience a caminar en buenas aguas; que Don Baratta tiene el corazón dilatado 
por mil sentimientos generosos; que Don Cortona a la cabeza de todos avanza día 
a día con la valentía indomable de quien no tiene nada que temer y está seguro de 
superar siempre cualquier dificultad; que los hermanos de San José están más tran-
quilos que nunca, bajo el gran manto de su protector donde la divina Providencia los 
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ha reunido; que en definitiva, los Deo gratias (gracias a Dios) se multiplican en razón 
de la copiosa lluvia de favores de que goza la santa casa”. (Carta 187 p. 483)

Es un canto de alegría, un himno de alabanza a Dios y de agradecimiento a San José. 
Marello está bien informado sobre todo y todos, de la Comunidad y de los Hermanos 
individualmente. Está satisfecho en el Señor. Tiene siempre la palabra adecuada 
para cada circunstancia y particular de la vida de la pequeña Congregación. Bajo el 
gran manto de San José todos los Hermanos pueden estar tranquilos, empezando 
por Don Cortona, que está a la cabeza de todos, que, por eso mismo, no carece de 
coraje frente a todas las dificultades.

Marello sabía que en la alegría, la vida en común se vuelve menos pesante y el 
servicio de Dios más fructífero. ¡Entonces comunidades alegres! Sabiendo que son 
también comunidades humanas, terrenales.

Generalmente entramos en crisis por turno, y creo que es el Señor quien nos permite 
ayudarnos. En una pequeña comunidad hoy está el Hermano que no ha dormido y 
por eso hoy tiene la luna al revés, mañana está aquél que no ha digerido y por eso si 
le hablas ten cuidado, luego está el otro que tiene unos grandes sufrimientos quizás 
por la familia, luego está quien sufre del sistema nervioso... bueno, estas dificultades 
hay que escucharlas y aceptarlas con serenidad, con alegría. Este es un verdadero 
camino de éxodo, de la Iglesia. La comunidad es esta, es así: es el lugar donde el 
Señor nos ama y nos salva. En nuestras comunidades debemos vivir con alegría. Di-
ficultad, aguante recíproco, pero con alegría y debemos defender esta alegría, dentro 
de nosotros mismos, dentro de la comunidad y fuera.

La fraternidad comunitaria es un elemento esencial del proyecto de nuestro Padre 
Fundador y forma parte de esa radicalidad evangélica de la que está enamorado. Es 
comunión entre hermanos. Amar a la comunidad significa amar y buscar siempre el 
bien común y, por tanto, comprometerse a hacer crecer el espíritu comunitario que 
es el primer bien de la comunidad. El espíritu comunitario implica que todo se pon-
ga en común; no solo el fruto del propio trabajo, sino también los valores que más 
involucran a la persona en todos sus aspectos. Es decir, requiere que se ponga en 
común las propias ideas, las propias energías físicas y las cualidades espirituales de 
uno, requiere una disposición permanente al servicio del bien común, a llevar el peso 
del bien común, aunque sea anónimo. El espíritu comunitario hace de la comunidad 
religiosa una verdadera familia: una familia libremente elegida, fundada “no de san-
gre, sino engendrada por Dios” (Jn 1, 13) en la que el alma es verdaderamente una 
y el espíritu en armonía; una verdadera comunidad apostólica, semejante a la de los 
primeros cristianos, que por su testimonio evangélico fueron instrumentos de evan-
gelización y portadores de alegría. Antes se cantaba también en latín, “Congregavit 
nos in unum, Christi amor, (nos ha reunido a todos Cristo amor)”.
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Entonces, fuera las divisiones, fuera las indiferencias, las incomprensiones, unidos 
en el nombre del Señor. Debemos realmente poner todo en común: los dones de la 
gracia, los dones de la virtud, entregarnos totalmente a la comunidad, no solo como 
una actividad externa, manual, sino para dar lo mejor de nosotros mismos: ¡el alma, 
el corazón! Dando lo que tenemos pero sobre todo lo que somos; poner junto lo que 
vivimos por dentro y aquello lo que pensamos.

Entonces, ¿cuáles son las ayudas, los apoyos por así decirlo, que animan la vida de 
comunión además de las sobrenaturales: la fe, la gracia, la Eucaristía?
Describiría algunos de ellos:

*Estima mutua; No puedo amar a aquel que no estimo. Debo estimar al hermano 
porque en él veo a Jesús. Estimarlo! y qué alegría saber que mis hermanos me esti-
man, no por aquello que soy capaz de hacer, sino por lo que soy, porque ven en mí a 
Jesús. Si estamos llamados a ver a Jesús en los pobres, por qué no debo ver a Jesús 
en mi Hermano?

*La generosidad. Debo buscar el bien del hermano más que el mío. Debo buscar más 
lo que es querido por mi hermano que por mí.
*La comunicación. La verdadera comunión requiere comunicación, es decir, com-
partir, decir y hacer. Muchas veces en la comunidad, especialmente donde cada uno 
tiene su ámbito de actividad y trabajo, somos un poco como sectores separados: yo 
no sé lo que hace el otro y él no sabe lo que yo hago.

Sin embargo, tratemos de no olvidar que cada cohermano es un don para la Comu-
nidad, que, sin embargo, está formada por personas imperfectas y cada una puede 
empobrecer a los demás miembros con sus limitaciones; por ello se requiere de parte 
de todos, el aporte y compromiso para hacer avanzar la Comunidad.

En las cartas que nuestro Fundador escribe “a los suyos” de Santa Clara, le brilla 
en el interior la verdadera paternidad, el padre que escribe o habla a sus hijos; brilla 
también en su interior el sentimiento de alegría, de confianza en el Señor que está 
presente en cada pequeña conquista que hace la comunidad; Sobre todo brilla den-
tro San José que, “con corazón de padre”, quiso que fuera su protector, modelo, su 
inspirador y más tarde de una familia religiosa “promotora de los intereses de Jesús”.
Son muchos los apelativos que Marello ha dado a San José: Jefe, Maestro, Patriarca, 
Custodio, Protector, Maestro de Capilla.

Siempre me ha dado curiosidad esta expresión: San José “Maestro de capilla”.
Marello ha recibido de Asti una carta llena de bellas noticias. Está contento y así se 
expresa en la respuesta del 23 de febrero de 1891: “S. Clara abunda ahora en cada 
cosa. Predicadores, Confesores, Catequistas, Profesores, Conocedores de Bellas 
Artes, por no hablar de los Ecónomos, los jefes de talleres, los Trabajadores, etc. 
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Se necesitaba un Subdiácono y San José ya no quiere que nos quedemos sin uno 
por más tiempo, dispuesto a darnos un Diácono cuando llegue el momento. La salud 
tampoco nos hace faltar y este mes esperamos que sea para reafirmar al Hno. Alfon-
so para que tenga fuerza en su servicio. (Carta n. 235 p. 588).

¡Esta es la bellísima imagen de S. Clara! Todos trabajan en armonía, cada uno con su 
propia tarea. Hay un maravilloso espíritu de comunión, notamos un “coraje creativo” 
ante los desafíos y dificultades reales del momento presente, se cuidan unos a otros. 
Marello se alegra de esto e imagina a la comunidad de S. Clara como una orquesta 
y dice: “todo es armonía porque San José dirige la comunidad, como un director de 
orquesta”.

En los momentos más difíciles para los Hermanos, la llamada a San José se hace 
más fuerte y contínua. Marello escribe a don Cortona: “En torno a los Hermanos de 
San José la oscuridad espiritual es cada vez mayor: oscuridad que casi nos impide 
dar un paso con seguridad. Y sean benditas también estas terribles tinieblas, si las 
condensa la voluntad del Señor. (…) Mientras tanto, San José quiera cubrir con su 
paterno manto a sus devotos hijos” (Carta 309 pp. 723.724).

Y de nuevo: “Tengan buen ánimo bajo el manto paterno de San José, un lugar de re-
fugio segurísimo in tribulationibus et angustiis(tribulaciones y angustias), incluso para 
vuestro  más querido + Joseph Ep.” (Carta 321 p. 739-740) Es la última exhortación 
de Marello a sus Hijos Oblatos. Es una advertencia para seguir a San José porque 
es Él quien nos enseña el camino, nos sostiene, nos conduce donde quiere la Divina 
Providencia. Y nosotros debemos ser todos para él y él también lo será todo para 
nosotros.

P. Fiorenzo Cavallaro osj
Asti 6 de marzo de 2021
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SAN JOSÉ, AMIGO Y GUARDIÁN DEL SAGRADO CORAZÓN

Conferencia para Novicios y Postulantes
11 de Julio del 2021

Reflexionando sobre el tema propuesta sobre San José y el Sagrado Corazón de 
Jesús, me gustaría comenzar analizando brevemente cómo la devoción al Sagrado 
Corazón fue (y está) visualizada para nosotros los Oblatos de San José. La Primera 
Regla, por supuesto, hace mención específica de la devoción al Sagrado Corazón 
como parte de la espiritualidad de la Congregación. Regresando a los primeros co-
mienzos de nuestra Congregación, encontramos una mención de la devoción al Sa-
grado Corazón en la correspondencia entre el P. Cortona y el Fundador. P. Cortona 
relata al Fundador cómo la Fiesta del Sagrado Corazón se celebra solemnemente en 
la Casa Madre de Santa Chiara, particularmente con la devoción Eucarística y una 
procesión alrededor del patio interior. El Fundador también reconoce, en relación con 
esto, la institución del «Laus Perennis» - Adoración continua de la Eucaristía (y del 
Sagrado Corazón) de Jesús por los cohermanos. Esto ha servido para dar a nuestra 
devoción oblata al Sagrado Corazón una fuerte conexión con la Eucaristía, que se 
ha convertido en su expresión principal, particularmente la Adoración que captura la 
relación de corazón a corazón por la cual se esfuerza nuestra espiritualidad.

Todo esto tiene raíces mucho más profundas. Se basa fundamentalmente en nuestra 
comprensión de la relación de San José con Jesús, cuyo Corazón de amor, comenzó 
a conocer, amar y servir desde el principio. El amor de José se origina en su amor 
de Gracia (amor agraciado?) por Dios. Es un amor nutrido durante mucho tiempo por 
José. Es un amor crecido y sostenido por Dios mismo durante toda la vida de José, 
cuando José escuchó la Palabra y practicó la fe de Israel. Fue un amor que hizo a 
José especialmente apto para la misión a la que Dios lo llamó: ser padre terrenal de 
la humanidad del Hijo.

El amor de José se convierte en un Amor Tierno, tan pronto como nace Jesús. Se 
centra en este pequeño Infante que es Dios Encarnado, el Salvador, el Mesías, por 
quien su corazón se derrite, por quien el corazón de José anhela darlo todo y en to-
dos los sentidos.

El amor de Joseph crece hasta convertirse en un amor nutriente con el Niño. A medi-
da que el Niño crece, también crece el amor de José. Es un amor compartido, entre 
padre e Hijo. Es un amor que los mueve tanto a la cercanía como a la intimidad. Es un 
amor que motiva a José en todo lo que hace por Jesús: proveer para Él, protegerlo, 
incluso educar a Su Humanidad.
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El amor de José se convierte en un amor devoto por ese Jesús que se convierte en 
adulto. Jesús comparte la vida de José, así como su corazón. El amor intercambiado 
entre ellos se vuelve más rico y significativo a medida que Jesús crece. José, en su 
papel de padre, presenta a la Humanidad de Jesús todo lo que Dios espera de un 
Hijo fiel. El amor de José, probado y demostrado es un amor comprometido por este 
joven Jesús.

Es un amor que José comparte con María. ¡José no esta solo en amar a Jesús! El 
amor de María es un tesoro, una fortaleza, una guía y un estímulo para José en su 
propio oficio y en las tareas que se le asignan. El amor paternal de José no podría 
ser lo que es si no fuera por su unión con María, su Esposa, con su amor compartido 
por él y su amor maternal por Jesús.

El amor de José se transforma con la muerte, ¡pero no se acaba! No sabemos el 
momento de la partida terrenal de José. Tradicionalmente se representa (y nuestro 
Fundador hace referencia a ello) como un momento de unión amorosa con Jesús y 
María, con quienes era inseparable en la vida y en el amor. Sin embargo, así como 
la vida no termina con la muerte, tampoco el amor. Pasar más allá de esta vida solo 
permite que el amor alcance una plenitud, una perfección y una resistencia eterna a 
la cual esta vida sirve para prepararse.

Habiendo reflexionado sobre la relación especial y amorosa de José con Cristo y Su 
Corazón, podemos comenzar a ver cuál debería ser la relación de un Oblato con el 
Corazón de Cristo.

Habiendo pasado tantos años desapercibidos en Nazaret junto a José, podemos co-
menzar por ver a Jesús como nuestro Señor Oculto. La relación entre José y Jesús, 
de mucho mas tiempo y profunda que cualquier otra persona en el Evangelio excepto 
María, se vivió virtualmente «oculta», años de los que casi no sabemos nada y pare-
cían completamente insignificantes y ordinarios. Sin embargo, durante todo este tiem-
po, Jesús está obrando nuestra salvación, haciendo de su humanidad el instrumento 
perfecto de su amor, un amor capaz de llegar a nosotros de maneras igualmente 
desapercebidas, en medio de nuestras vidas igualmente insignificantes y ordinarias. 
Sin embargo, el amor y la gracia de Jesús llegan a todos los que viven por la fe, que 
buscan una relación espiritual y, por lo tanto, «oculta» con el Señor de la Salvación. 
Esta cualidad de «ocultamiento» es algo que los Oblatos hemos aprendido a apreciar 
e incluso a valorar, mientras buscamos aprender de nuestro patrón San José y de su 
profunda y espiritual intimidad con Jesús. Así nosotros Oblatos preferimos acercar-
nos a Jesús con humildad y con profunda fe y confianza interior. Sabemos que los 
que mejor sirven al Señor no piensan en sí mismos ni en las apariencias mundanas, 
sino solo en agradarle. No nos interesa la distinción ni la aprobación vana, sino que 
nos contentamos con ser amados por el Señor y lograr Sus propósitos.
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Una vez más, siguiendo nuestra guía San José, nosotros Oblatos miramos a Jesús 
como el centro de nuestro corazón. José era un hombre ordinario en todos los aspec-
tos visibles de la vida, pero al mismo tiempo poseía un claro enfoque interior en amar 
a Jesús, que acompañaba todo lo que hacía. Jesús es el centro de su corazón: todo 
fue hecho con amor por Él; todo fue hecho por amor a Él. Como Oblatos, nosotros 
también buscamos amar y buscamos formas de expresar ese amor, no necesaria-
mente en exhibiciones llamativas, sino simplemente poniendo todo nuestro corazón 
en todo lo que hacemos, que se centra en Jesús. El ejemplo de amor sincero de José 
nos insta a seguir centrándonos en vivir para Jesús. Trataremos de confiar más que 
nada en Su amor. Veremos nuestras vidas como un retorno a Su amor, de maneras 
que sean significativas para Él; de formas que expresen las cualidades más profun-
das y verdaderas del amor de nuestro corazón.

Jesús puede convertirse así para nosotros los Oblatos en fuente e inspiración para la 
contemplación y la acción. Que Jesús nos ame desde lo más profundo de Su Corazón 
es una realidad increíble. El mismo José se sintió conmovido: movido a regocijarse 
en el amor de ese Corazón, a deleitarse en él, a meditarlo y contemplarlo continua-
mente, a dejarse inspirar por él. José también se sintió impulsado a actuar: no solo 
se queda con la idea del amor de Jesús, sino responde con el deseo de encontrar 
ese amor con actos concretos propios. Los expresó en su atención diaria a Jesús, en 
su constante participación con Él en todos los sentidos, en su cuidado completo de 
todas las necesidades de Jesús, en sus incansables esfuerzos por enseñar, proveer 
y proteger a Jesús. ¡Los Oblatos debemos ser movidos como lo fue San José! De-
bemos ser profundos contempladores del amor de Jesús. Por eso nuestro Fundador 
nos llamó a «ser cartujos en casa». También debemos sentirnos movidos a servir, y 
por eso nuestro Fundador nos llamó a «ser apóstoles fuera de casa», trayendo ale-
gria a nuestro amor ( y al de El) conduciendo a otros hacia Él.

Jesús es, por tanto, para nosotros un modelo de generosa entrega. Una de las cosas 
que contempló José fue el increíble acto de Dios Hijo de humillarse, entregarse a 
nosotros sus criaturas y convertirse en un verdadero hombre, ¡un infante !, confiado 
al cuidado de un hombre, para comunicarnos  Su amor y sálvarnos. Qué regalo ilimi-
tado, más allá de nuestra capacidad de comprenderlo por completo, un sacrificio sin 
medida, que solo se puede acoger como amor. ¡Nos pone en una posición de deber 
mucho! ¿Cómo no podía José sentirse atraído a entregarse al Dios que se había 
entregado a él? ¿Qué no haría José voluntariamente o no daría a cambio? ¿Qué 
sacrificio no estaba dispuesto a ofrecer? ¿Podría algo ser suficiente? Donde se ha 
dado tanto amor, ¿no debe el amor tratar de dar tanto como pueda? Como Oblatos, 
debemos derramarnos (¡porque eso es lo que significa el nombre!) como lo hizo San 
José, por amor a Jesús. 

En primer lugar, puede ser un esfuerzo por superar la resistencia de nuestro ego y 
nuestro egoísmo inherente. Sin embargo, en última instancia, debe convertirse en 
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nuestra determinación estar dispuestos a ofrecer más y más, sabiendo que el amor 
que Jesús nos ofrece, suscita amor con total generosidad, ¡y vale la pena!

Jesús, en todo esto, se nos muestra a los Oblatos como modelo de humilde sacri-
ficio. La entrega total y amorosa de Jesús lo llevó desde las alturas del cielo hasta 
las profundidades de la tierra. Joseph, abrazando esta realidad, solo pudo responder 
con una generosidad que no dejaba lugar a la autopromoción, ni a las fantasías de 
grandeza. La grandeza de Dios se le manifestó en su voluntad de hacerse pequeño 
por nuestro bien y en aceptar al pobre, frágil y humilde José como un objeto de su 
amor, y aceptar cualquier cosa que ese hombre humilde pudiera ofrecer de su amoro-
so corazón. Como José, un Oblato ama con humildad. Acepta con humildad el amor 
de Jesús y se deja transformar por él. Acepta que su amor a cambio será humilde, y 
que será humilde al ofrecerlo: la generosidad no necesita publicidad, solo el deseo 
de hacer buen uso de todo (pequeño o grande) que Dios le ha otorgado. El Oblato 
permite felizmente - desea ardientemente - que Jesús sea el Señor y líder de su vida, 
contento de ser un seguidor activo y enérgico. El único reconocimiento que busca 
un Oblato es el que recibió San José: ser visto por el Señor como el siervo bueno y 
fiel que cumplió con su deber, y ser acogido por el deleite amoroso de Jesús cuando 
llegamos a encontrarlo en el fin.

José, junto a María, fue el primero en contemplar el Corazón de Jesús. Él conocía 
este Corazón tan bien como cualquier ser humano en esta tierra lo había podido 
hacer. Él respondió con un amor propio que fue el mejor que un ser humano en esta 
tierra ha podido ofrecer. Nosotros, como Oblatos de San José, tenemos el privilegio 
de buscar seguir el mismo camino del amor de José. Debemos ser conocedores 
y amantes del Corazón de Jesús. Debemos buscar expresarlo con nuestro propio 
amor: en una relación profunda, íntima y personal con Él, y mediante la búsqueda 
activa de los intereses de Jesús, llevando su amor y gracia a los más necesitados, 
aquellos a quienes su propia Providencia señala para nosotros. Así imitamos a San 
José en su amor al Corazón de Jesús.
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CARISMA Y ESPIRITUALIDAD DE LA CONGREGACIÓN 
Y SU IMPLEMENTACIÓN EN LA IGLESIA DE HOY.

Curso de espiritualidad Septiembre 2021

Introducción

¿Cuántas estrellas hay en el cielo? ¿Lograremos saberlo algún día? ¿Cuántos “caris-
mas” hay en la Iglesia? Pienso que lo sabe solo el Espíritu Santo! Sabemos que “una 
estrella se diferencia de otra por el brillo” (1 Cor. 15,41), ¡pero son todas estrellas! Y 
como en un jardín hay tantas flores y cada uno con su perfume, así en la Iglesia hay 
tantos carismas, cada uno con su característica peculiar.  La exhortación Apostólica 
VC hablando de las varias formas de VC dice que “esas se presentan como una plan-
ta con muchas ramas, que hunde sus raíces en el Evangelio y produce abundantes 
frutos en cada estación de la Iglesia” (VC 5). 

Con otra imagen podemos decir que cada Familia religiosa, cada carisma es como un 
río con dos brazos: aquella espiritual y aquella apostólica que desembocan en el mar 
de la Iglesia de Jesús. Cada Familia, Congregación u Ordine es, entonces, una ex-
presión de Jesús o de una de sus Palabras. Por ejemplo: los Franciscanos anuncian 
al mundo Mt 5,3: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos”; los Dominicos anuncian al Logos que es luz; órdenes y congregacio-
nes de caridad repiten el gesto del Buen Samaritano (que es Jesús). etc. La Iglesia 
es así un grande Cristo en los siglos y su Evangelio ha asumido en la Iglesia y en el 
mundo estilos diferentes que son las órdenes y las Congregaciones religiosas. Todas 
juntas manifiestan Cristo vivo hoy -el Consagrado por excelencia - bajo muchísimos 
aspectos diferentes. Los carismas tienen así la misión de manifestar y casi “hacer 
visible’, (Cfr. VC 1) encarnar el Evangelio y Cristo en el mundo dando testimonio de 
cualquier aspecto de su misterio. Un carisma después, enriquecido también de otras 
experiencias (vida, testimonio, experiencia...) resulta una espiritualidad capaz de lle-
var a la santidad. Y todo, sin dudas, es obra del Espíritu Santo!

Buscaremos, entonces, de hacer un recorrido juntos, que sea lineal, y que nos pueda 
ayudar a vivir con alegría nuestra “giuseppinità”

1) CARISMA

1.1) CARISMA Y PATRIMONIO

La palabra CARISMA, hoy en día es muy usada en la teología, especialmente de 
la VRC. Pero, no aparece en los documentos del Concilio Vaticano II, por lo tanto, 
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menos en la LG y en el PC. Será la teología y el magisterio posconciliar a dar am-
plio espacio a una literatura sobre este tema. De hecho encontramos este término 
por primera vez en la Evangelica Testificatio sobre la renovación de la VRC después 
del Concilio, (1971 S. Pablo VIº) cuando en el nº 11 dice “Solo así ustedes pueden 
despertar los corazones a la verdad y al amor divino, según el carisma de vuestros 
fundadores, suscitados por Dios en su iglesia1”.  En seguida a este documento, el 
Magisterio iniciará a usar la palabra carisma Paulino, pero especificando siempre las 
varias interpretaciones: carisma de la VR, del Fundador, Fundacional, del Instituto... 

P. Giocondo Bronzini OSJ aclara todo esto cuando observa que incluso el CDC (de 
1983) no usa el término Carisma sino PATRIMONIO. “Para ceñirme a los datos docu-
mentados, generalmente utilicé, el Código de Derecho Canónico, el cual nunca usa 
el término carisma (que se presta a más significados: carisma del fundador, carisma 
del instituto, etc.), sino que lo sustituye con el término patrimonio. Este a su vez, es 
definido así: “El entendimiento y los proyectos de los fundadores sancionados de la 
autoridad competente de la Iglesia sobre la naturaleza, finalidad, el espíritu y el ca-
rácter del instituto, así como sus sanas tradiciones…, constituyen el patrimonio del 
instituto…” (Can. 578). Y continua P. Giocondo: “El Can. 578 habla de patrimonio sin 
especificaciones (por ejemplo, espiritual), aunque sí es claro que aquí no se trata 
ciertamente de bienes materiales: pero si hubiese dicho que el patrimonio es espiri-
tual, uno habría podido pensar que no está hecho (como está) de bienes concretos, 
visibles, insertados en la historia y jurídicamente determinados. Podemos decir, para 
entendernos que, 

el patrimonio es la carta de identidad del instituto, mientras que el carisma es la carta 
de identidad del fundador 2.  Los dos términos (patrimonio y carisma) “no se oponen 
ni se excluyen, sino que se complementan mutuamente3”.  

Entonces profundizaremos, aunque brevemente; el carisma, como carta de identidad 
del Fundador, después, el Patrimonio como carta de identidad del Instituto, para des-
pués sumergirnos sea en la Espiritualidad Josefina, como en su implementación en 
la Iglesia de hoy.

1.2) CARISMA: CARTA DE IDENTIDAD DEL FUNDADOR

San Pablo habla de Carisma al singular (Rm 6,23), y entiende con esta palabra toda 
la obra de salvación realizada gratuitamente para nosotros en Jesucristo. ¡JESÚS ES 
EL CARISMA! Pablo habla también de los carismas al plural, y le presenta como don 
dado a cada uno para la edificación de la Iglesia (1 Cor 12 -14). En el NT Carisma 
1. http://www.vatican.va/content/paul-vi/it/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19710629_evangeli-
ca-testificatio.html (accessato il 4 dicembre 2019 ore 11,00)
2. Bronzini, Giocondo, Carisma e spiritualità della congregazione e sue attuazioni nella chiesa di oggi.Corso 
di Spiritualità 2007.
3. Bronzini, Giocondo, Ibidem.
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está presente 17 veces: 16 en Pablo y una en Pedro. Para Pablo después, los dones 
del Espíritu son siempre Trinitarios y, no se reciben por la fuerza humana. Son dones 
de Dios, gracia.  Punto!

Carisma es la acción del Espíritu Santo, que es el protagonista absoluto, para edifi-
car el Reino y cristificar cada persona que se vuelva dócil (la ‘docibilitas’), osea que 
deja actuar al Espíritu viviendo plenamente el Bautismo. Carisma es el resultado de 
la gracia divina.

Ahora, un fundador es un cristiano (a) que vive la ‘docibilitas’ y que contempla una 
página del Evangelio y le actualiza en la Iglesia. Atraídos por esta vida los primeros 
compañeros se unen a él (ella). Fundador y nuevos compañeros forman ahora el 
carisma de Fundación. Cuando, después, la Iglesia interviene después de un cierto 
tiempo- como hemos visto- y aprueba algunos aspectos esenciales, tenemos el patri-
monio de la Congregación. También este pasaje es gracia de Dios.  

Además debemos tener presente un principio que parece obvio, pero no siempre lo 
es: primero viene Cristo después el Fundador; solo viviendo en Cristo encontramos 
al Fundador. Entonces cuando hablamos de carisma jamás poner en el centro al 
Fundador o al Instituto. Es por eso que el Concilio ha pedido a los religiosos, poner al 
centro a Cristo y al Evangelio. (Basta recordar el Perfectae Caritatis). 

Cada familia religiosa tiene una peculiaridad que da frutos sólo en la vida de fe y bajo 
la guía del Espíritu para no caer en morales exteriores. Un carisma se difunde más 
en el testimonio que en la propaganda. La fuerza de un carisma es la VIDA vivida 
personalmente y comunitariamente. 

El carisma de fundador es intransmisible: es dado sólo a Él, al Fundador; es trans-
misible, en cambio, a la comunidad, a la Iglesia y al mundo el carisma del fundador, 
es decir aquello lo que el Fundador ha asimilado e interiorizado para vivir, realizar el 
proyecto y las intenciones de la experiencia fundacional. 

El carisma de nuestro Fundador San José Marello

Debemos partir4 , ahora de la profunda experiencia de fe de nuestro Fundador y 
como Oblatos de San José, regresar a la carta 108 y 83 para entender aquello que 
tenía en mente S. José Marello en su programa, o boceto, de la compañía de S. José 
(la frase recuerda a 1872 y tal vez hay una referencia a la compañía de Jesús):

 “A quien desee seguir de cerca (original dapresso) al divino Maestro con la observan-
cia de los Consejos Evangélicos, está abierta la Casa de San José, donde viviendo 
retirado con el propósito de permanecer, desapercibida y silenciosamente activo en 

4. Nel testo di ieri abbiamo approfondito di più il carisma per cui qua facciamo una sintesi.
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la imitación de San José , el gran modelo de vida pobre y escondida , podrá hacerse 
verdadero discípulo de Jesucristo”. 

Modelo es S. José. ¿Por qué se pregunta todavía una vez más P. Giocondo?5  Por-
que en la carta 83, cuando presenta la Compañía de S. José en 1872 dice: “Cada 
uno tome sus propias inspiraciones de su modelo S. José, que fue el primero sobre 
la tierra en cuidar los intereses de Jesús. [...]... Oh San José, Custodio de Jesús y 
nuestro Protector, acógenos como tus compañeros en aquellos ministerios que tú 
mereciste cumplir aquí en la tierra. [...] “Debemos promover los intereses de Jesús 
y repetir la obra de San José, que tenía el custodio y el patrocinio de su Sacratísima 
humanidad”.  Vida escondida, “la vida escondida con Cristo en Dios” (Col 3,1-3), y los 
“intereses de Jesús” (Fil 2,20-21) forman una única realidad indivisible. 

Nuestra Familia Religiosa de los Oblatos de S. José, lo sabemos, es encarnación- 
debemos ahora tener el coraje de decir y vivir así- de Col 3,3 (la vida escondida con 
Cristo en Dios= ser) y de Fil.  2, 21 (los intereses de Jesús= hacer, actuar) como el 
modelo S. José, querido del Fundador, lo ha vivido en la casa de Nazaret: en otras 
palabras encarnar la vida escondida de Cristo y su misión apostólica sobre las hue-
llas de S. José. Son dos fundamentos bíblicos que se convierten para nosotros, una 
vida, un compromiso ya sea en el campo espiritual como en el campo apostólico. 
A estos textos podemos agregar el Salmo 130 (131), y otros textos que sirven para 
completar nuestra identidad y que ilustran a S. José en el misterio de la Encarnación: 
Mt 1,18-25; 2,13-14; 2,19-23. Después, “con mucha audacia alcanzamos el gran final 
de Gv 1,45 que parece ser una gran afirmación sobre la identidad de Jesús 6”.
Entonces, S. José es la clave de nuestro carisma. 

1.3) EL PATRIMONIO: CARTA DE IDENTIDAD DEL INSTITUTO

El Patrimonio, carta de identidad del Instituto, (según P. Giocondo Bronzini), o sea el 
carisma aprobado de la Iglesia, sigue una dinámica que abraza un periodo de tiempo 
dilatado y está constituido de:

a) la elección de Dios que toma la iniciativa, como siempre, y llama un Fundador y lo 
enriquece de sus gracias particulares; 
b) la respuesta personal del fundador, con su historia, sus acontecimientos, su época, 
sus sueños;
c) el origen, el nacimiento del Instituto como el mismo fundador lo pensó, como él lo 
entendió, con sus proyectos, pero que la Iglesia aprobó, y, después, enriquecida a lo 
largo del tiempo con las sanas tradiciones del Instituto.  

5. Bronzini, Giocondo, Carisma e spiritualità della congregazione e sue attuazioni nella chiesa di oggi.Corso 
di Spiritualità 2007.
6. Pe. Negro Mauro, o Discípulo Consagrado Oblato de S. José, Revitalizar II, Londrina 2012 (Traduzione 
dell´autore)
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Entonces tenemos dos fuentes que componen el patrimonio:

● La primera es el Fundador mismo: en el patrimonio necesariamente debemos po-
ner juntos “las intenciones y los planes del Fundador” (Can. 578), su inspiración ini-
cial, pero recordando que patrimonio es aquello que la Iglesia ha reconocido (ídem 
Can 578).
● La segunda fuente es el enriquecimiento de las sanas tradiciones, en un cierto 
periodo de tiempo y de la historia y de vida de la Congregación. También aquí son 
válidas sólo las sanas tradiciones que la Iglesia reconoce y confirma, o por decir en 
el lenguaje justo ‘aprueba’! (Podemos decir nosotros Oblatos que este tiempo va más 
o menos al 1921?...). 

Aquí algunos ejemplos de Patrimonio de la Congregación en nuestra historia. 

a) El Fundador en la carta 108 muestra sus “intenciones” con toda claridad: “A quien 
por cualquier motivo(edad avanzada, falta de estudio, etc, no pueda aspirar al Estado 
Eclesiástico o Religioso y sin embargo quiere seguir de cerca al Divino Maestro con 
la observancia de los Consejos Evangélicos, está abierta la Casa de San José, donde 
viviendo retirado con el propósito de permanecer, desapercibida y silenciosamente 
activo en la imitación de San José , el gran modelo de vida pobre y escondida , podrá 
hacerse verdadero discípulo de Jesucristo. El Hermano de San José no es Religioso 
Profeso, simple Oblato que se ofrece continuamente a Dios, para tender a la perfec-
ción, despegado de todo gozo terrenal de cuerpo y espíritu. [...] La Casa de San José 
para efectuar mejor el desapego efectivo de las cosas terrenas se servirá, para sus 
indispensables relaciones externas, de Hermanos Coadjutores, quienes con desape-
go afectivo por medio de la pobreza de espíritu, la mortificación de los sentidos y la 
obediencia a su Director, podrán ser verdaderos Miembros de la Compañía”…

El comentario a esta carta del P. Dalmaso aclara además: “En la carta habla expre-
samente de la vida religiosa, como lo hizo en la anterior. Aquí es necesario subrayar 
cómo lo hace Marello, la palabra Profeso, que significa por votos públicos. La frase, 
entonces, debe leerse así: el Hermano de San José no es un Religioso Profeso, sino 
simplemente un Religioso Oblato7”. 

En ese tiempo la Congregación de solo Hermanos se realizó, pero sólo como historia. 
Lo que fue aprobado por la Iglesia fue, como sabemos, una Congregación de Herma-
nos y Sacerdotes. Con certeza el Fundador, siempre abierto a la Divina Providencia, 
decidió escuchar la Voz de Dios con la llegada del Padre Cortona a la Congregación 
y aún vivo abandonó esta idea de solo Hermanos. Y luego la Iglesia aprobó a la Con-
gregación (tanto en 1901 como en 1909) como integrada por Hermanos y Sacerdotes 
y esto es parte de nuestro patrimonio.

7. S. Giuseppe Marelo, Epistolario I parte, Centro Internazionale  Giuseppino Marelliano,  Roma, anno 1 n 1- 
2, Gennaio Giugno 2009. Nota  p.329-330.



51

b) Otro entendimiento del Fundador en el citado texto de la carta 108 fue el de los 
Hermanos Coadjutores. Estos, a diferencia de los Hermanos, tenían tareas diferen-
tes. El P. Dalmaso también explica las diferencias: “Los primeros (Los Hermanos) 
observaron un desapego efectivo, los segundos el desapego sólo afectivo y para las 
tareas, el primero interno y el segundo externo”8 . Hay que concluir que con el adveni-
miento del sacerdocio ya no se hizo más mención oficial a los Hermanos Coadjutores 
(aunque creo que esta expresión se mantuvo durante mucho tiempo en uso en la 
Congregación para identificar a los Hermanos...).

c) Tras la muerte del Fundador, se sintió la necesidad de tener el reconocimiento 
eclesiástico como Instituto de Vida Religiosa y, por tanto, se hizo necesario el paso de 
la profesión de votos. Esto era algo nuevo e importante en relación con la naturaleza 
y el propósito de la Congregación. 

Esta novedad fue aceptada sin problemas (aunque no todos profesaron) como si fue-
ra una continuidad de las intenciones del Fundador. De hecho, él mismo, lo sabemos, 
en vida intentó dar este paso. P. Dalmaso en su obra habla de un “consejo secreto en 
el Castillo de Frinco” en abril de 1894 con la intuición de “asegurar la Congregación”. 
Además del Fundador, participaron su Vicario General de Acqui Mons Pagella, Don 
Peloso (su secretario), Don Cortona, Don Medico y Don Carandino. Entendieron que 
no había otro camino que ir a Roma para la aprobación de la Congregación. 

La dificultad radicaba en que la presencia de la Congregación en al menos dos dió-
cesis era necesaria de acuerdo con la práctica y orientación del Vaticano. Luego, 
estaban otras cuestiones jurídicas y, de nuevo, todo el problema de Santa Clara con 
la Pequeña Casa de Turín. Marello “en su prudencia, prefirió no apresurarse y espe-
rar a que evolucionen los acontecimientos” 9 . P. Angelo Rainero OSJ afirma que, en 
esa ocasión “Marello había decidido introducir la profesión religiosa en la Congrega-
ción”10.   

La Congregación será entonces reconocida por derecho diocesano por Mons. Ar-
cangeli obispo de Asti el 18 de marzo de 1901 (con el decreto ‘In aedibus Sanctae 
Clarae’) y en el mismo año, 45 Oblatos, el 14 de agosto de 1901 fueron ligados con 
tres votos por tres años. La Congregación fue aprobada como integrada por profe-
sos, hermanos y sacerdotes, pero ciertamente en continuidad con las intenciones del 
Fundador. Esto es parte del patrimonio de la Congregación.

d) Otro ejemplo se refiere a la apertura de parroquias que, a su vez, están práctica-
mente vinculadas a la apertura de misiones. Hasta las Constituciones de 1901 hubo 
una prohibición total de asumir las parroquias; ya en 1909 (año del reconocimiento de 
8. Ibidem p.330
9. Dalmaso Severino, Biografia del beato giuseppe Marello, volume terzo, Libreria Editrice Vaticana, Città del 
vaticano 1997, p. 1920- 1922
10. Ibidem p.2253
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la Congregación de derecho pontificio) la proscripción ya se suavizaba y se hablaba 
de “por la vía ordinaria.”

Hasta ahora, la Congregación había vivido sus epopeyas ministeriales en el cuidado 
de la juventud, en los oratorios, en la dirección de los seminarios, incluidos los dio-
cesanos, en la ayuda al clero diocesano los fines de semana, en los tesoreros espiri-
tuales de las parroquias vacías, en el cuidado de los santuarios. La Congregación se 
mantuvo siempre fiel a ese gran principio de las reglas de 1892 y que siempre hemos 
conservado en nuestro proyecto de vida y que todavía mantenemos como fundamen-
tal en nuestras constituciones actuales: “Los sacerdotes también se ocuparan bajo la 
obediencia del Obispo en los oficios de Administradores espirituales, de colaborado-
res dominicales, capellanes, y en la predicación y en aquellas cosas que día a día la 
Divina Providencia los depare” (S.133; C.4). P. Giocondo Bronzini escribe: “las parro-
quias por sí solas nacieron de la insistencia de los Obispos, que pidieron a nuestros 
superiores ser más abiertos al servicio de la Iglesia local. En esto se ve un indicio de 
la Providencia, a la que el Fundador siempre había querido que estuviéramos atentos 
y obedientes. En el momento de dar la aprobación pontificia de la Congregación, la 
Iglesia aprobó el cambio aportado a las primeras Constituciones y desde entonces 
(1909) las parroquias (incluso solas) han sido parte del servicio que la Congregación 
ofrece a la Iglesia universal”11 . En realidad, sin embargo, las parroquias se abrieron 
solo cuando las misiones se hicieron realidad; las misiones también eran solicitadas 
por la Iglesia (Papas y Obispos). Las primeras misiones que conocemos son las de 
Filipinas en 1915 (“¡Si van me hacen feliz!”, Dijo el Papa Benedicto XV, por Filipinas) 
y Brasil 1919 (“Vayan, que es la voz de Dios” también dijo Benedicto XV para Brasil)12 
. Entonces podemos decir con seguridad que las parroquias y misiones son parte del 
Patrimonio de la Congregación. El entendimiento del Fundador fue siempre la total 
apertura a la Providencia y obediencia a la autoridad eclesiástica13 .

2) ESPIRITUALIDAD DE LA CONGREGACIÓN

Espiritualidad es un proceso de discipulado de Cristo, camino de santidad, vivido 
bajo el impulso del Espíritu Santo que dura toda la vida. Entre tantos textos bíblicos 
recordamos uno: Rm. 8: “guiados del Espirito”. Sin embargo, partiendo del Bautismo, 
espiritualidad es identificarse con Cristo viviendo su misterio pascual: muerte y vida. 
Pero de inmediato nos damos cuenta de que deberíamos estar hablando de varias 
espiritualidades. Si examináramos a los grandes autores espirituales nos encontra-
ríamos con muchas definiciones que dependen de la experiencia personal de cada 
uno, de la situación histórica y vocacional, eclesial. Pensemos en algunas frases su-
marias: ‘ad maiorem Dei gloriam’, ‘el pequeño camino’; ‘ el abandono a Dios’; ‘nada’; 
11. Bronzini, Giocondo, Carisma e spiritualità della congregazione e sue attuazioni nella chiesa di oggi.Corso 
di Spiritualità 2007. 
12. Dalmaso Severino, Biografia del beato Giuseppe Marello, volume terzo, Libreria Editrice Vaticana, Città 
del vaticano 1997, p. 2257
13. Mi son servito del testo di padre Bronzini per chiarire questo cocetto importante di Patrimonio.
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‘reza y trabaja’; paraíso, paraíso; ‘Redamatio’; ‘Deo gratias’... Por lo cual cada funda-
dor, o ciertos santos(as) especiales han vivido ‘su’ camino en su propia espiritualidad 
particular.

La nuestra es la espiritualidad Josefino-Marelliana que debe iluminar toda nuestra 
vida. Aquí solo haremos una síntesis con los diez pasos que, para mí, resumen nues-
tra espiritualidad14.  

1) AHORA COMIENZO: Es el famoso ‘Nunc coepi’ del Fundador que es como el ini-
cio del camino de su profunda conversión a la lectura de la Vida de santa Margarita 
María Alacoque (1867). Solo estas palabras bien vividas (y apuntes en el itinerario 
espiritual de muchos santos, como S. Teresita, S. Elisabeth de la Trinidad, Escrivá de 
Balaguer...) son ya una espiritualidad irresistible. 

2) SAN JOSÉ: Ahora comienzo a seguir a Jesús, pero cómo? Como San José de 
Nazaret, paradigma de nuestra consagración a Cristo. ”Tú nos enseñas el camino, 
nos sostienes a cada paso, nos conduces a donde la Divina Providencia quiere que 
lleguemos, sea largo o corto el camino[...] nosotros contigo estamos seguros de ca-
minar siempre bien” (C.237) Sin S. José no tenemos carisma ni espiritualidad mare-
lliana.

3) ESCONDIMIENTO (u OCULTAMIENTO):   S. José es “modelo de vida pobre y 
oculta” (C.108; C. 3). Para Marello S. José es siempre “guía y maestro de la vida 
espiritual, sublime modelo de vida interior y escondida” (E.  227). El escondimiento 
resulta también uno de los dos PILARES del carisma: aquello espiritual (Col 3, 1-3). 
“..Así los Oblatos de S. José debían hacerse un estudio para imitar lo más cerca que 
podían la vida escondida de S. José” (P. Cortona en Dalmaso o.c. p.696).

4) “SEAN EXTRAORDINARIOS EN LAS COSAS ORDINARIAS”: José de Nazaret 
en las pequeñas y grandes cosas. “Esta era la máxima que nos repetía a menudo” 
afirma de nuevo P. Cortona (in Dalmaso o.c p. 702). El Fundador escribe hablando de 
S. Luis Gonzaga “El secreto de s. Luis fue esto: Dios puede todo y yo no puedo nada; 
y hacer las cosas comunes de modo no común.” (E. 268).

5) UNIÓN CON DIOS: ¿quién más que San José, después de María, se unió con 
Jesús a Dios? “Jesús, María y José, animados por el espíritu de oración y unión con 
Dios, todas sus  acciones adquirieron un valor y un esplendor inmenso a los ojos del 
cielo” (S.247). ¡La belleza de ser uno con Dios!

6) LA VOLUNTAD DE DIOS: San José hizo total y radicalmente la voluntad de Dios 
“Como María y San José en la casita de Nazaret, estamos resignados a la voluntad 

14. Seguo il libro  in Italiano “Sulle orme di San Giuseppe Marello” coi dieci passi (approvati a suo tempo da 
Pe Dalmaso);Centro Internazionale Giuseppino Marelliano, anno 10 n 1-2, Gennaio giugno 2018
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de Dios en todo lo que Él dispone” (E. 192).

7) CARTUJOS Y APÓSTOLES: José también fue un hombre de acción. Ser discípu-
los-misioneros: este es el legado de Marello que lo repitió a sus primeros hermanos y 
que nos ha llegado con P. Cortona. Aquí está su testimonio en Breves Memorias, Ca-
pítulo III: “Luego resumió sus enseñanzas de perfección religiosa en estas máximas: 
“Sed cartujos en casa y apóstoles fuera de casa”. Pero Marello también enseñaba: 
“Oremos. En estos días, la oración se ha convertido en el mayor y más poderoso 
apostolado” (C. 25); “La oración es el medio seguro de perfección. Por tanto, debe 
ser considerado como el sustrato de todas nuestras acciones” (E.25).

8) EL SILENCIO: “Los Evangelios hablan exclusivamente de lo que hizo José; sin 
embargo, nos permiten descubrir en sus acciones, envueltas en el silencio, un clima 
de profunda contemplación” (RC 25). “Formemos una pequeña habitación en nues-
tro corazón, un bonito lugar, donde Jesús siempre pueda vivir [...] y donde podamos 
reunirnos en Dios y hacer retiros espirituales de vez en cuando” (E. 209)15. 

9) LA PROVIDENCIA: José vivió el total abandono en la Providencia de Dios, se 
abandonó en Él. “El total abandono en la Providencia constituye el grado más alto 
de perfección” (E.187), por lo que “el Señor nos cuida con la más tierna solicitud”. (E. 
212).

10) INTERESES DE JESÚS:   es el otro pilar del carisma Josefino-Marelliana (Fil 
2,20-21). “Cada uno toma sus propias inspiraciones de su Modelo S. José que fue el 
primero sobre la tierra en cuidar los Intereses de Jesús” (C.83). “Cada palabra, cada 
paso, cada deseo, puede ser la materia prima de los intereses de Jesús” (C.83). San 
José entonces es modelo también de nuestro carisma apostólico.

Entonces: son diez huellas, o como dicen algunos, diez palabras Marellianas, que es-
tán ligadas, interconectadas, y es fácil darse cuenta de que viviendo una también vi-
vimos las otras. En estos diez pasos contienen también (en los textos del libro) otros 
aspectos decisivos para nuestra espiritualidad como: oración, sencillez, laboriosidad, 
abandono a Dios...

¡El sueño es que podamos vivirlos todos y siempre en comunidad! Es el ámbito de la 
caridad: las relaciones mutuas entre los miembros de una misma familia y con todos 
los demás. Todo esto da una forma de vida, un estilo de vida, una forma de ser. Toda 
la persona y las comunidades están “in-formadas”. Cabe destacar, entonces, que 
nuestro Fundador quiso darnos a San José en la Sagrada Familia de Nazaret como 
inspiración para sumergirnos en un clima de disponibilidad, (el nuestro es el “carisma 
de la disponibilidad” C.73).

15. Crf. Anche S. Francesco di Sales, Filoteia, Vozes, Petropolis, 1993, Parte II  cap. II e XII,  p.106 e 126 ss.
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Es solo dejarnos guiar por el Espíritu y vivir poco a poco el carisma y la espiritualidad, 
seremos hoy un poco más Marello y discípulos de Cristo en compañía de José de 
Nazaret y de María Santísima.

3) IMPLEMENTACIÓN EN LA IGLESIA DE HOY.

(Implementación significa: realización, concretización, finalización, ejecución, puesta 
en marcha... Todos estos son sinónimos que también incluyen actualización hoy).
Queremos partir del nº 37 de la CL, el texto fundamental, y lo dividimos en tres partes.

 a) “Por lo tanto, se invita a los institutos a volver a proponer con valentía la iniciativa 
la inventiva y la santidad de los fundadores y de las fundadoras como respuesta a los 
signos de los tiempos emergentes en el mundo de hoy. Esta invitación es sobretodo 
un llamado a la perseverancia en el camino de santidad mediante las dificultades 
materiales y espirituales que marcan los acontecimientos cotidianos. 

b) Pero también es un llamado a buscar la competencia en el trabajo y a cultivar una 
fidelidad   dinámica (creativa) a la propia misión, adaptando las formas, cuando es 
necesario, a las nuevas situaciones y a las diversas necesidades, en plena docilidad 
a las inspiraciones divinas y al discernimiento eclesial. 

c)  En todo caso, debe permanecer viva la convicción de que en la búsqueda de la 
conformación siempre más plena al Señor está la garantía de cada renovación que 
entiende permanecer fiel a la inspiración original. En este espíritu, la necesidad de 
una referencia renovada a la Regla es urgente para todo Instituto hoy, porque en ella 
y en las Constituciones hay un itinerario de seguimiento, calificado de un carisma 
específico autenticado por la Iglesia. Una mayor consideración de la Regla no deja-
rá de ofrecer a las personas consagradas un criterio seguro para buscar las formas 
adecuadas de un testimonio que sepa responder a las exigencias del momento sin 
alejarse de la inspiración inicial”16.  

Muchas veces nos hemos preocupado por la fidelidad ministerial dinámica y menos 
por la fidelidad espiritual. Soy de la opinión de que si no hay cambio (una especie de 
fidelidad dinámica también en el carisma espiritual), el mismo ministerio pastoral de 
la VR se vacía y pierde su impulso, su ímpetu. Podríamos traer muchas citas de do-
cumentos, textos, estudios, conferencias para confirmar este pensamiento y nuestra 
propia experiencia. 

Todo carisma-patrimonio de una Congregación se sustenta siempre en dos pilares: 
espiritual y apostólico. Con Francisco en una Iglesia “en salida” es necesario “tomar 
primero la iniciativa” (EG 24), también en el carisma espiritual de la VRC. El Papa dijo 

16. http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/it/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_25031996_
vita- consecrata.html accessato 8  febbraio 2020 allw 14,20
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a los religiosos en su carta apostólica con motivo del año de la VC (2014): “La pre-
gunta que estamos llamados a hacernos es si también nosotros nos dejamos desa-
fiar por el Evangelio y cómo; si eso es verdadero el “vademécum” de la vida cotidiana 
y de las decisiones que estamos llamados a tomar. Es exigente y exige ser vivido con 
radicalidad y sinceridad [...] Jesús, debemos preguntarnos de nuevo, ¿es realmente 
el primer y único amor, cómo nos propusimos cuando profesamos nuestros votos? 
Solo si es así, podemos y debemos amar en verdad y misericordia a cada persona 
que encontremos en nuestro camino, porque hemos tomado de él que cosa es el 
amor: Sabremos amar porque tendremos su mismo corazón”17.  

En otras palabras es vivir nuestra vocación en la alegría sin buscar éxitos, enamora-
dos de Él, en la sencillez y libertad. 

3.1) IMPLEMENTACIÓN DEL CARISMA ESPIRITUAL: CARTUJOS EN CASA

Nos enfrentamos, pues, a un tema apasionante que sin duda es “sine qua non” (algo 
indispensable,   esencial) para nosotros los oblatos: si no se es cartujos, ni siquiera 
se es Apóstoles. Solo puedo dar a Jesús si lo tengo en mí. Y tenemos que conven-
cernos de esto de lo contrario o vivimos en la “aurea mediocritas” (di Orazio 65 a.C 8 
aC; él está bien así; más o menos; pero sí, no te preocupes...) o podemos caer en el 
vacío e incluso también perder nuestra vocación.

Me limitaré a un camino simple y lineal, sin grandes novedades, para ser Cartujos 
hoy.

Ser Fundador hoy.

Digamos en seguida que el Pueblo de Dios debe ver en nosotros al fundador hoy, en 
el mundo de hoy en la realidad donde vivimos: un fundador Filipino, un San José Ma-
rello americano, mexicano, italiano, brasileño, polaco ... Cada uno de nosotros vive 
su cultura, su lengua, pero el corazón, el espíritu, debe ser el de Marello. Esta es una 
verdadera renovación e implementación de nuestra VR Josefina. No se trata de imi-
tar, ¡no se imita a nadie y en cierto sentido ni a Jesús, sino que se le sigue! Se trata de 
mostrar hoy que es posible vivir el amor de Marello, su vida de oración, su humildad, 
su abandono a Dios, su amor y estilo Josefino... Imaginémonos si en el mundo de hoy 
hubiera muchos Francisco de Asís, muchos Domingo de Guzmán, muchos Ignacio 
de Loyola, muchos Vicente de Paul, y también muchas Teresa de Ávila ... etc, habría 
una revolución. Entonces, para implementar, realizar nuestro carisma espiritual es 
necesario revivir al fundador S. José Marello como si estuviera aquí donde yo estoy, 
ahora... ¿Cómo? Veamos cómo.

17. https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2014/11/28/0900/01954.html acesso 04 
febbraio 2020
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San José 

“El Fundador no escribió un tratado sobre San José, pero vivió y enseñó una verda-
dera espiritualidad josefina en cartas, escritos de carácter homilético y de dirección 
espiritual. Podemos decir sin lugar a dudas que la base de la espiritualidad marelliana 
es sin duda la figura de San José. San José fue el modelo en el seguimiento de Cristo 
hacia el cual todo debía converger. Resumía en un programa claro, que conocemos 
bien, en la carta 236: ‘el servicio de Dios en la imitación de S. José”18.  Marello vivió, 
digamos, “al ritmo de San José” para seguir a Jesús. El servicio nos habla de minis-
terialidad; la imitación (Marello utilizó esta palabra) nos habla de cartujos y josefinos. 
Así que, en primer lugar, poner en práctica, poner en marcha nuestro ser Cartujos, 
al estilo del Fundador, es vivir la Josefinidad. San Pablo VI enseña: “San José es el 
modelo del humilde, a quien el cristianismo eleva a grandes destinos: San José es la 
prueba de que para ser buenos y auténticos seguidores de Cristo, no se necesitan 
grandes cosas, sino comunes, humanas, sencillas, pero verdaderas y auténticas” 
(Alocución del 19.03.1969). Y la RC 26 dice: “El sacrificio total que José hizo de toda 
su existencia a las exigencias de la llegada del Mesías a su propia casa, encuentra 
una razón adecuada en su insondable vida interior, de la que le llegan órdenes y 
consuelos muy singulares, y derivan a él la lógica y la fuerza, propia de las almas 
sencillas y claras, de las grandes decisiones, como la de poner inmediatamente su 
libertad, su legítima vocación humana, su felicidad conyugal a disposición de los de-
signios divinos, aceptando la condición de familia, responsabilidad y carga, y renun-
ciando por un amor virginal incomparable, al amor conyugal natural que lo constituye 
y lo nutre ”. Entonces no es una fórmula sino un objetivo de vivir siempre esto - lla-
mémoslo así - aforismo:

más somos José, 
 y más somos discípulos de Jesús, como Marello quería. 

Escondimiento

Pero hay una palabra bíblica (Col 3,1-3) y marelliana que resume todo José (más 
pienso que todo el fundador): ESCONDIMIENTO (OCULTAMIENTO) Es nuestra 
fuente y nuestra síntesis del carisma espiritual. La verdadera alegría interior es servir 
a Dios. La raíz profunda y escondida de la vida interior es la humildad. 

Si queremos profundizar en esta palabra escondimiento, para implementarla, en-
tonces podemos completarla con las palabras antes mencionadas: unión con Dios 
porque José vivió escondido unido a Jesús toda su vida; podemos enriquecerlo con 
el tema de la voluntad de Dios porque José, el justo, (Mt 1,19) “hizo”, obedeció (Mt 
1, 24; 2, 14; 2, 21.); contemplamos el escondimiento en las pequeñas cosas porque 
18. Sulle orme di S. Giuseppe Marello, oc. P. 44
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José era “extraordinario en las cosas ordinarias” y él mismo era secretamente un 
hombre de oración y un apóstol; podemos admirarlo en silencio como estilo de humil-
dad, de vida oculta con amor a Jesús y María; en el escondimiento, José se dejó lle-
var por la Providencia y en el abandono a Dios; y, luego, y después ha vivido, también 
en el escondimiento primero, los intereses de Jesús; y esto para toda la vida vivido 
como un don y un gran momento presente. Esta síntesis de nuestra espiritualidad 
se reviste del misterio pascual. “Escondimiento es vivir en Cristo, al ritmo de Cristo, 
sumergidos en Cristo, dejando que Él se encargue de nuestra existencia; la centra-
lidad de nuestra existencia se convierte en Jesucristo”19  escribió el P. Dalmaso: “El 
esconderse es la base sólida, carismática y bíblica del carisma de los Oblatos en su 
aspecto espiritual, para no caer en el peligro de reducirlo todo al devocionismo y al 
moralismo josefinos. Si queremos reproducir en nuestras vidas el misterio de Cristo 
como lo vivió José de Nazaret, debemos EVITAR EL RIESGO DE ACTUAR ANTES 
DE LA ORACIÓN, O ACTIVIDAD Y ESTUDIO ANTES DE LA VIDA COMUNITARIA”20.    
¡Más claro que eso...!.

¡La implementación del escondimiento depende de cada uno de nosotros, pero tam-
bién de la comunidad local y provincial y de toda la Congregación lanzada hacia 
arriba! ¿Cómo se cultiva una flor? Depende del tipo de flor, de la tierra, del clima, de 
la época adecuada, de muchos pequeños trucos, etc. ¿Cómo se cultiva, implementa 
y concreta el carisma del Escondimiento, la flor que el Espíritu Santo nos dio con el 
Fundador? Depende de la tierra de nuestro corazón, del clima personal y comunitario, 
de las muchas atenciones que son necesarias para hacer brillar a nuestro alrededor 
el estilo de José y su amor por Jesús, tanto en alegrías como en los dolores al estilo 
de S. José y su amor a Jesús. Reflexionar que para formar una perla se requiere del 
escondimiento (dicen 3 años); para nacer un niño necesita nueve meses de “oscu-
ridad”; Para convertirse en misionero y salvador del mundo, Jesús necesitó de un 
escondimiento-ocultamiento de treinta años en Nazaret. Por eso hoy, para realizar, 
implementar el amor y vivir un apostolado fecundo, necesitamos una vida interior y 
de escondimiento colocando a Cristo en el lugar del yo como lo hizo José, nuestro 
modelo que se escondió y se abandonó en él.
Hay tres pasos a seguir. Ante todo la paciencia, sencilla y fiel, en dar un paso a la vez 
en la vida. Luego, el progreso de la virtud avanzando y no retrocediendo. Finalmente, 
la libertad del espíritu cuando se ha alcanzado la madurez interior. Entonces el bien 
será casi espontáneo porque será el fruto del Espíritu de Dios que obra en nosotros21.   

Nuestras Constituciones y el reglamento (Recordemos el n 37 de la VC) 

Las Constituciones y los Reglamentos, especialmente en la primera parte “Vida reli-
giosa”, deben ser siempre el camino principal de nuestra vida en busca del escondi-

19. Ibidem p.59
20. Pe Dalmaso, Ritiro mensile Oblati di S. Giuseppe 2 (2005-2206)
21. Cfr. Gianfranco Cardinal Ravasi, Mattutino, Piemme, Casale Monferrato, 1993, p.30.
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miento de San José. No son solo normas, leyes o documentos como otros... sino que 
son textos que nos muestran un camino seguro. En el primer capítulo de las Consti-
tuciones encontramos el centro que es Cristo en la VRC vivida en la perspectiva litúr-
gica de la consagración y la doxología; se nos presenta al Fundador con la invitación 
a hermanarnos como camino de santificación comunitaria; reproducir el misterio de 
Cristo como San José también en el apostolado. Tanto el capítulo Proyecto de Vida 
como las Constituciones nos invitan a consagrarnos “totalmente”, a un continuo ofre-
cimiento trinitario hacia la perfección, con el tradicional espíritu de familia (de nuevo 
hermanos) vivido en la intensa vida de oración y humildad. El reglamento sigue bien 
estos principios, recuerda y menciona a P. Cortona en la vida oculta con Cristo en 
Dios (cfr. Reglamento n. 2).

Así, el fundador Marello vivió así en comunidad. Vivir así me parece una verdadera 
realización... y una auténtica espiritualidad josefina.

3.2) IMPLEMENTACIÓN DEL CARISMA APOSTÓLICO: APÓSTOLES FUERA DE 
CASA

El apostolado es sin duda el aspecto carismático que más interés despierta, y nos 
invita a servir hoy al Reino, a la Iglesia, al mundo con nuevos paradigmas y nuevas 
formas, siempre dentro de nuestro carisma, pero muy abiertos a la Providencia, como 
quiso el Fundador. Especialmente para el carisma apostólico vale la cita de VC 37: 
“fidelidad creativa”. Tratemos de abrirnos al presente y al futuro con las enseñanzas 
del pasado.

OSS: No diremos cosas nuevas, pero lo nuevo debe ser el corazón Marelliano Jose-
fino que debe estar en nosotros. Solo algunas ideas.

Marello y los intereses de Jesús

Marello vivió en su diócesis de Asti y, ya como secretario del Obispo, buscó los inte-
reses de Jesús en su tiempo y dedicó su vida al servicio del Reino y de la Iglesia con 
un corazón siempre abierto a los signos del tiempo, a las nuevas necesidades de la 
evangelización y a la voluntad de Dios. Todo esto en tres momentos:

a) comprendió las necesidades de la Iglesia y del mundo;
b) los iluminó con la oración y el discernimiento;
c) y ofreció respuestas creativas y originales

“El ejemplo del Fundador es una invitación siempre oportuna para no retroceder ante 
los problemas de la Iglesia local y de las personas: hogar, trabajo, familia, escuela, 
salud. Está en nuestro carisma en todas las formas de necesidad de los hermanos, 
especialmente los humildes y los pobres. En muchos casos no podremos dar nada 
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más que nuestra solidaridad; pero siempre será mejor que mirar ... Pero hay tantas 
necesidades, sobre todo nuevas, que tener que afrontar, que ya no sabes qué hacer 
...22 “ Tienes que arriesgarte sabiendo que el peor riesgo siempre será cruzar los bra-
zos y no hacer nada.

En cambio: “Cada palabra, cada paso, cada deseo puede ser la materia prima de los 
intereses de Jesús” (C.83). Creo que podría ser una frase programática para todos 
los tiempos. A ello añadimos el artículo 4 de las Constituciones: “en el apostolado 
de los Oblatos, San José será “el ejemplo en su ministerio, que como el suyo es un 
ministerio de relación íntima con el Verbo Divino” (C. 37). Entonces, “el Fundador 
quiso que la Congregación se pusiera a disposición de las necesidades de la Iglesia 
particular” (C.64).

De él (San José) aprenderán a ‘cuidar los intereses de Jesús’ en la Iglesia. Con él 
realizarán “aquellas cosas que día a día la Divina Providencia diga que hagamos” 
(Reglamento 1892), abiertos a los signos de los tiempos, con especial atención a las 
diversas formas de pobreza tanto en las personas como en los ligares más necesi-
tados.

Marello tenía tres amores en su corazón: Cristo, la Iglesia y la persona humana (jó-
venes, pobres, ancianos, enfermos, lugares de necesidad, comunidades sin sacerdo-
tes, catequistas...). Eligió el apostolado de la Congregación para responder a estos 
tres amores y sabemos bien dónde dirigió su atención el Fundador y cuáles fueron 
los primeros ministerios de los Hermanos. 

P. Dalmaso nos los presenta. “La indicación inicial fue facilitar la VR en Asti forman-
do inicialmente una familia de Hermanos Laicos, en el Michelerio, sin votos como 
catequistas, (la catequesis estaba en el corazón de Marello) ayudantes en los ser-
vicios religiosos en las parroquias circundantes, imitando a San José en ministerios 
sencillos y humildes brindando asistencia a los jóvenes, enseñando religión en las 
escuelas, sacristanes...”23.

Con las ordenaciones de P. Cortona, P. Médico, P. Carandino, P. Baratta, comienzan 
nuevos ministerios como ecónomos en la diócesis, párrocos, vicarios, pero (“ayudan-
do a los párrocos y no usurpando sus prebendas” solía decir el Fundador), y otros 
servicios posteriores a la Adquisición de Santa Clara como el hospicio, el colegio y 
así sucesivamente. (1883-1884). Todo sazonado con la minoría josefina y con la fle-
xibilidad marelliana, ¡siempre contento con el papel que le asignó el Señor!

22. Bronzini, Giocondo, Carisma e spiritualità della congregazione e sue attuazioni nella chiesa di oggi.Corso 
di Spiritualità 2007. 
23. Cfr. Dalmaso Severino, Biografia del beato Giuseppe Marello, volume terzo, Libreria Editrice Vaticana, 
Città del vaticano 1997, p.830-831
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Intereses de Jesús en la Iglesia de hoy.

Como consagrados tenemos el deber de presentar en la Iglesia nuestro camino de 
santidad y mostrar la forma de vida que Jesús eligió como valor escatológico en la 
elección del Dios radical (PC 5). “Una tarea especial de la vida consagrada es mante-
ner viva la conciencia de los valores fundamentales del Evangelio en los bautizados, 
dando testimonio de manera espléndida y singular de que el mundo no se puede 
transfigurar y ofrecer a Dios sin el espíritu de las Bienaventuranzas. La vida consa-
grada suscita continuamente en el Pueblo de Dios la necesidad de responder con la 
santidad de vida al amor de Dios derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo (cf. Rm 5, 5), reflejando en la conducta la consagración sacramental que tomó 
lugar por obra de Dios en el Bautismo, la Confirmación o en el Orden. En efecto, es 
necesario que de la santidad comunicada en los sacramentos se pase a la santidad 
de la vida diaria. La vida consagrada, con su existencia misma en la Iglesia, se pone 
al servicio de la consagración de la vida de todos los fieles, laicos y clérigos”24.   ¡Y 
todo esto ya es un servicio apostólico!

En la eclesiología del Vaticano II, la evangelización es tarea de todos los bautizados 
a la que hoy los consagrados están llamados a contribuir, a colaborar en el sentido 
de asumir juntos la naturaleza misionera de la Iglesia. Todos los bautizados son pro-
tagonistas, y eso nos ayuda precisamente, en nuestro apostolado, a estar abiertos e 
inspirados por San José, a servir con humildad, disponibilidad y amor.

Nuestro carisma, como todos los carismas, debe ser donado y entonces es propie-
dad de la Iglesia y no solo de una parte. Por eso todos los que se sienten atraídos 
están llamados a vivirlo. Así que hablamos de colaboración, compartir profético. En 
esta eclesiología, en estos cambios sociales y también en la crisis de VRC, debemos 
encontrar nuestra presencia en nuevas formas y redescubrirnos como Oblatos para 
vivir nuestra tarea en la Iglesia y en el mundo, recordando que una Congregación en 
salida debe tomar la iniciativa, involucrar, acompañar, dar frutos, celebrar (Cfr. EG 
24). No pierdas el tiempo quejándote de que las vocaciones van menguando, por 
los valores que ya no existen, no procuran oasis de paz, sino Congregación sal de la 
tierra y luz del mundo en amor humilde y gratuito (Cf. EG).

San José

Servicio en la Iglesia, con el corazón de San José como hemos visto en la carta 37 
(y C. 4). Entonces es innegable que San José, para Marello no era solo la base del 
carisma espiritual sino también del servicio ministerial. Y debe ser hoy y siempre. Por 
eso, poner en práctica nuestro carisma ante todo no es solo vivir nuestro apostolado 
como lo viviría San José, sino (C 60, 65, 67) es proponer a san José como modelo de 

24. Bronzini, Giocondo, Carisma e spiritualità della congregazione e sue attuazioni nella chiesa di oggi.Corso 
di Spiritualità 2007.  (Tradução do autor)
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vida para todos (C. 80, 81).

 Por ejemplo:

a) Proponer verdaderamente a José como maestro de vida interior en nuestros reti-
ros, predicaciones, diversas formaciones; como María, que es vista como la Maestra. 
O ¿no tenemos el coraje de mostrar a José el hombre de la “Insondable vida inte-
rior”?  (RC 26). El Capítulo V de la VR debería ser más conocido y representado.

b)	 En la pastoral vocacional justamente se presenta siempre a María como máxi-
mo ejemplo del sí a Jesús, pero y S. José…? Pablo, los apóstoles, tal vez son más 
recordados. Tal vez se necesita ser más “agresivos” (en el buen sentido de la pala-
bra) con la juventud. 
  
La juventud.

a) El n. 69 de las Constituciones, que cita la carta pastoral IV del Obispo Marello, es 
claro y no deja lugar a dudas: “La Congregación camina por los caminos de Dios y 
por las orientaciones trazadas por el Fundador, si es capaz de preparar a los miem-
bros capaces de animar y educar a los jóvenes [...] para que sean cristianos virtuosos 
y excelentes ciudadanos”.

b) Escuelas, catequesis, educación en la fe... pero “partiendo de la situación concreta 
de los mismos jóvenes” (C.70). Quizás sea en el campo de la juventud donde más se 
siente la necesidad de fidelidad creativa. Los oblatos hemos escrito y vivido páginas 
memorables desde los primeros tiempos en los oratorios y en muchos otros campos 
hasta nuestros días. Se trata de estar atentos al hoy y saber inventar, crear para 
mantener vivo lo de los primeros reglamentos de 1892 “¡es el primer apostolado de 
los Oblatos de San José!”25. 

La juventud necesita atención a los tiempos y lugares en los que se aclara “sin fosi-
lizarse en las formas que pueden y deben adaptarse según las circunstancias. Esta 
nota característica deriva directamente de la imitación de San José, el hombre de la 
escucha, de la obediencia, de la disponibilidad y de la fidelidad absoluta a Dios”26. 

c) Especialmente hoy en día con problemas de fe, drogas, vacío interior, depresión, 
violencia, es necesario lo que dice el No. 28 del Reglamento cuando se habla de una 
educación integral, de educación en la fe en la vida de gracia, pero, en el testimonio 
del personal Oblato. ¿Nos remangamos?

25. Dalmaso Severino, Biografia del beato Giuseppe Marello, volume terzo, Libreria Editrice Vaticana, Città 
del vaticano 1997, p.2259
26. Ibidem. 2259
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Las Parroquias.

Hemos visto cómo las parroquias fueron aceptadas en la Congregación posterior-
mente, como una llamada de la Divina Providencia (C.73). Preguntémonos si siem-
pre nos hacemos presentes donde las necesidades son mayores, si tenemos el valor 
de dejar algún ‘lugar’ para asumir otros que son más difíciles y más pobres. Sería al 
estilo Josefino...

Hoy la parroquia se transforma y hay muchas nuevas formas de estar presentes, 
pero, no podemos olvidar nuestro estilo inicial de servicios temporales en las dióce-
sis. P. Dalmaso cita una página memorable de P. Savino Vivaldi OSJ, recordando la 
epopeya de esa época27. ¿Cómo podemos ser útiles al clero diocesano hoy? El n. 
74 de las Constituciones sugiere que sería bueno que esta historia no fuera algo del 
pasado en la predicación, la catequesis, el sacramento de la reconciliación y la direc-
ción espiritual. Creo que cuando estamos llamados a ayudar, debemos hacer todo lo 
posible por acoger estos servicios pastorales ‘ocasionales’ con la misma alegría que 
el Fundador tenía en el corazón.

El primer apostolado parroquial es sin duda el testimonio de la vida fraterna de los 
Oblatos que allí trabajan. También en la pastoral existe la necesidad, como hemos 
visto, de estar “inclinados a la unión” (C.107). “Se trata de reconocer al otro y valorar-
lo como otro, con su sensibilidad, sus elecciones más personales, su forma de vivir y 
trabajar. De lo contrario el resultado será, como siempre, un proyecto de unos pocos, 
dirigido a unos pocos, cuando no un consenso en la mesa o una paz efímera para 
una minoría feliz” (Querida Amazonia 27)

El apostolado misionero

Empecemos diciendo que San José es siempre nuestro paradigma misionero: en 
obediencia a la voluntad Dios ha armado la carpa en varios lugares por amor a Jesús 
y María en un silencio de amor.

La Congregación abarca hoy todos los continentes, abierta al mundo. ¡Una gracia! 
Pero preguntémonos si el “espíritu misionero” está realmente vivo en nosotros y si la 
capacidad de inculturación (R.36) son principios claros y no solo ideas. Para lograr 
una verdadera inculturación es necesario perder o perderme para ser uno con la otra 
cultura. Ésta es la carretera principal. Jesús, el divino misionero, hizo precisamente 
eso. Vemos la gran frase del Prólogo de Juan que nunca terminaremos de contem-
plar: “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (1,14). Vivir o armar la carpa 
= esto es verdadera inculturación. El templo es fijo, la carpa es móvil, se adapta, se 
arma y se desarma rápidamente... vamos... Si esto es cierto para todos los Bautiza-
dos, vale para los consagrados que viven la radicalidad del Bautismo.

27. Ibidem p.2261
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Está la misión ad gentes, las periferias geográficas es aquélla vecina a nosotros...
decimos en nuestro ‘jardín’, porque hay muchos católicos no practicantes o semi-
paganos... Una iglesia quizás sin influencia en el mundo pero con la capacidad de 
empezar siempre de nuevo; una iglesia más sencilla y espiritual. Para Benedicto XVI, 
la misión ad gentes es hoy también el areópago donde la Iglesia lucha por llegar: la 
universidad, la política, la economía, la masa de la juventud, el mundo del trabajo. 
Son las famosas periferias de Francesco aquellas existenciales. Una pastoral no 
conservacionista sino misionera. Hoy, reflexionando con atención, todo el apostolado 
es misionero

La Iglesia en salida de Francisco debería sacudirnos y darnos valor para dar nuevos 
pasos en nuestros países. Salir de nuestra ‘comodidad’ y enfrentar al mundo. La Con-
gregación y nuestras provincias podrían vivir en un estilo continuo de misión siempre 
abierta a la Providencia. ¡En todos los países hay misioneros valientes!

En los últimos años hemos hecho algo nuevo con la experiencia pastoral de la misión 
desde hace algunos años también para ayudar a algunas provincias. Son formas 
nuevas, pero no olvidemos que si la misión ad tempus es interesante, para toda la 
vida siempre sigue siendo un ideal. ¿Tienes miedo de esto? ¿Tiene miedo de ser un 
misionero de por vida en un país? ¡Jesús vivió toda su vida humana entre nosotros! 
Fuerza “en el amor no hay miedo”! (1 Jn 4, 18).

El Apostolado social

En todos los lugares donde estamos presentes, atención a las necesidades sociales. 
El número 37 del Reglamento hace una bonita lista, pero quiero destacar sobre todo 
la frase: “Los Oblatos... actuarán de tal manera que hagan a estas mismas personas 
protagonistas de su promoción humana”. Como hijos de S. José Marello ayudar: 

a) dar de comer el pescado (cuando hay una necesidad extrema), 
b) enseñar a pescar; 
c) ¡y ayudar a conquistar el mar, es decir, a ser protagonistas! ¡Una Congregación 
misionera sin fronteras! ¿Utopía? No lo creo. Permítanme decirles que esta es la ver-
dadera teología de la liberación.

Apostolado Josefino Marelliano

La devoción a San José podría dar un salto cualitativo, en las parroquias y en todas 
nuestras actividades. Todas nuestras provincias podrían tener un Centro de Espiri-
tualidad Josefino, y hacerse cargo de los estudios Josefinos, con cursos, simposios, 
semanas teológicas... utilizando también los medios de comunicación y vinculados 
al Centro Internacional Josefino. Fuimos fundados para una Iglesia que tiene a San 
José como su patrón universal, ¡tenemos el deber de difundir a San José!
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La Sagrada Familia podría tener más espacio en la pastoral familiar. Así que también 
para valorar más el matrimonio de María y José, especialmente en nuestro tiempo 
donde la familia y el matrimonio están en dificultades. ¡Recuerden que los grandes 
santos María y José eran laicos y estaban casados!

Formar a los laicos en el carisma Josefino Marelliano según el n. 82 de las Constitu-
ciones hasta el punto de que los laicos “sientan como propio el espíritu de la Congre-
gación...” Los laicos también forman parte de la Familia Josefina, en varios grupos: 
cooperadores, exalumnos, familiares, trabajadores parroquiales, etc. Y quizás po-
dríamos caminar un poco más, con más valentía en la formación de los Agregados. 
Siguiendo el n. 42 del Reglamento General.

CONCLUSIÓN

El VRCG se comprende mejor si parte de la Iglesia y de la Santísima Trinidad. De-
bemos recordar que un Carisma de la VRC, igual al nuestro, es una forma de cómo 
nosotros pertenecemos al Cuerpo de la Iglesia y no cómo nos distinguimos de los 
demás. Marello tenía claro que la VR estaba a la vista de la Iglesia. Entonces, ir más 
allá de los límites de nuestro carisma… ¿es posible un día unir varios carismas y 
trabajar no solo en el campo interprovincial (que ya lo hacemos) sino también en el 
campo intercongregacional? Ya existen varias experiencias en el mundo. ¡Se necesi-
ta el coraje de lo nuevo!

En la vida del carisma debemos pasar del individuo a la comunión. Ésta es una 
cuestión central. Y en esto el carisma Josefino Marelliano debe ayudarnos a vivir en 
la casa de Nazaret, en familia, en comunión. Es necesario no individualizar la forma-
ción. Se ingresa al noviciado y se enseña al individuo a buscar la santidad. No está 
mal, pero la santidad es comunión, la VRC debe ser escuela de comunión, testimo-
nio de comunión... El individuo que recibe el Espíritu de Dios muere como individuo 
y resucita persona en la vida trinitaria. La comunión salva al mundo, a la Iglesia, a la 
Congregación. El carisma ahora es vivido en comunión trinitaria.

El apostolado incluso antes de las diversas obras que tenemos es la teofanía en el 
mundo. Ser gente, un pueblo en medio de la gente y el pueblo. ¿Por qué el Concilio 
y el Post Concilio se han proyectado tanto sobre los laicos? Porque los laicos están 
en el mundo y no separados de él y la misión está en el mundo. San Ignacio a San 
Francisco Javier partiendo hacia Asia le dijo: “ve y prende fuego al mundo”. Quizás 
deberíamos decirlo también a nosotros mismos. Incendiamos al mundo con el “servi-
cio de Dios en la imitación de San José”, en el amor a Cristo a la Iglesia haciendo los 
intereses de Jesús vividos en el silencio y en el escondimiento. 
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Recordemos que la pertenencia a la Iglesia y a la Congregación es muy importante. 
Pertenecer es algo fuerte, vital, de amor, de perseverancia. Sin esta pertenencia y 
amor, se pierden los valores también de la VRC y muchas veces se deja la VRC, por 
mil excusas, ¡y porque no había ‘sentimiento’ en el corazón!

Nuestro VRC es como una pintura. Nos quedamos en la esencia, en el dibujo, en la 
pintura (el carisma) que siempre será bello porque es gracia, viene del Espíritu Santo, 
mediante José Marello. A lo máximo retocamos los colores. El marco puede cambiar 
a lo largo de las décadas y los siglos. Eso es externo y cambia con la historia. Pero 
no confundamos el marco con la pintura.

Entonces decisión, coraje: donde Dios nos ha puesto seamos Josefinos, tenemos un 
carisma bellísimo y concreto. Sin vacilaciones y demoras. Lo damos todo, estamos 
con S. Giuseppe y S. José Marello. ¿Qué más queremos?

Si el carisma Josefina Marelliano que vivimos no nos mantiene ‘despiertos’, ¿por qué 
estamos en él? Sí, porque estamos dentro del carisma. El carisma es estar dentro de 
nosotros, como en el pasado, en el vientre de la madre.
  
Si el carisma Josefino Marelliano que vivimos no nos mantiene “despiertos”, enton-
ces ¿ porqué estamos dentro? Sí porque en el carisma estamos dentro. Carisma es 
estar dentro, como un tiempo, nosotros, en el vientre de la madre. 

P. Mario Guinzoni



67

VIDA RELIGIOSA EN EL TIEMPO DE MARELLO 
Y LA NOVEDAD DEL CARISMA JOSEFINO

CURSO DE ESPIRITUALIDAD (Septiembre 2021) 

Introducción: una mirada al siglo XIX
		
Comencemos con una mirada, aunque sintética, sobre el siglo XIX. Cada siglo de 
historia es como una fuente de agua cristalina de la humanidad, de la fraternidad, de 
la vida, de la espiritualidad, que sin embargo, poco a poco, a medida que avanza, re-
cibe afluentes contaminados, compuestos de sangre, guerras, odios... etc. Está claro 
que la lectura de los hechos se puede realizar desde varios ángulos dependiendo del 
punto de vista de la persona que interpreta a distancia. 

Analizando los hechos más importantes de este siglo, enseguida nos damos cuenta 
de que estamos ante una “fantástica gestación espiritual”1 como lo expresó un cono-
cido autor. A veces, más que un mundo nuevo, necesitamos ojos nuevos para mirar 
el mundo, y a veces lo nuevo que buscamos está en la vida cotidiana, en los aconte-
cimientos y en las personas que quizás nuestros ojos superficiales no ven.

Analizaremos el siglo de Marello partiendo de dos puntos de vista:
1) la visión social - histórico - político;
2) la visión eclesial como respuesta de la Iglesia a un mundo muchas veces hostil.

1) La visión social-histórico-político
 
El siglo XIX es el de las grandes revoluciones, de las guerras de independencia en 
Europa (ver en Italia) pero también en América Latina. Un siglo, por tanto, de guerras 
libradas por países con clara tendencia a desmantelar los regímenes políticos ante-
riores, en nombre de la libertad y de las nuevas unidades nacionales que se formaron 
paulatinamente. Al principio todo parecía apenas en oposición a la Revolución Fran-
cesa (1789-1799) con sus consignas de libertad, fraternidad, igualdad, pero poco a 
poco nuevos movimientos sociales, inéditos, tomaron el relevo y aquí recordamos la 
revolución industrial, el problema que vino con el remolque del proletariado, el mo-
vimiento sindical, el comunismo (1848), el socialismo con sus diversas escuelas y 
oleadas revolucionarias, etc. Son movimientos muy diferentes, pero al ser contempo-
ráneos entre sí, a veces interactúan, otras veces también son adversarios. 

1. GOFFI, Tullio. La spiritualità dell´Ottocento, in Storia dela Spiritualitá. A cura diBouyer, vol. VII. Bologna 
: Edizioni Dehoniane, 1989, p. 16.
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Sin embargo, todos ellos luchan contra el orden establecido y muchas veces y de 
buen grado luchan contra la Iglesia con un anticlericalismo, también acentuado por 
la masonería política.

Debemos recordar a algunas personalidades destacadas que han dejado una huella 
no siempre muy bonita en el ámbito social. Karl Heinrich Marx (nacido el 5 de mayo 
de 1818 en Trier, Alemania, y muerto el 14 de marzo de 1883 en Londres) y Friedrich 
Engels (nacido en 1820 en Barmen y muerto en Londres en 1895), juntos escribieron 
y difundieron en Londres (1848) el famoso “Manifiesto”. Contemporáneos de Marx, 
el siglo XIX conoció a otros pensadores en la misma línea que Marx, aunque en 
posiciones algo diferentes, como: Pierre-Joseph Proudhon (1809 Besançon - París 
1865, filósofo francés) y Mikhail Alexandrovič Bakunin (Tver ‘, Rusia, 18 Mayo de 
1814 - Berna, 1 de julio de 1876, revolucionario y filósofo ruso, considerado uno de 
los fundadores del anarquismo moderno. Todos estos ‘caballeros’ de una forma u otra 
han dejado la huella de su paso, en Europa y también en otros continentes y no solo 
en el siglo XIX. Está claro que cada país se encontrará con muchos otros personajes 
locales de su peculiar historia que han escrito hermosas páginas o menos.

En este siglo nos encontramos básicamente con dos modelos socioculturales en Eu-
ropa y en Italia de Marello. Lo presentamos en forma breve:

a) el modelo agrícola campesino: en política gobiernan las casas gobernantes; la fa-
milia es patriarcal, los grupos son primarios; los regímenes autoritarios y dinásticos; 
el sector económico dominante es el primario; el modelo ético: natural; valores: con-
trol social, orden, tradiciones y hábitos; apuestas y conflictos: supervivencia, guerras 
locales; actor social: ancianos; ventajas: ritmo lento, poca burocracia, solidaridad pri-
maria; desventajas: miseria, fatiga, ignorancia.

b) el modelo industrial: el Estado toma el mando; la empresa, el sindicato, el ban-
co se potencian; los grupos son secundarios; nacen los partidos; estructura estatal: 
deseo de democracia representativa, socialismo real; sector económico dominante: 
secundario; modelo ético: racionalidad, producción-consumo; valores: opinión públi-
ca, cambio visto como un valor en sí mismo, bienestar, economía estable; en juego: 
lucha de clases, conflicto industrial, propiedad de los medios de producción, plusva-
lía; actor social: adulto; consumo masivo, la búsqueda de la igualdad; desventajas: 
competitividad desenfrenada, explotación. 

Estos dos modelos (sobretodo el primero) serán los causantes de la pobreza y la 
movilidad geográfica bastante grande, y por ejemplo es en esta época que comienza 
el flujo migratorio que desde Europa, especialmente desde Italia, se verterá en Amé-
rica: Estados Unidos, América del Sur (Argentina, Brasil, Uruguay) y también en otros 
continentes como Australia y Sudáfrica.
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Pero también notamos un vasto éxodo rural en la propia Italia, por ejemplo, hacia la 
ciudad de Turín que en la segunda mitad del siglo se convirtió en una realidad inhu-
mana y afectó especialmente a la juventud.

Digamos de inmediato que Marello fue influenciado por los dos modelos, tanto en el 
campo social como en el apostolado. Estamos ante una figura rica y abierta, capaz 
de sufrir con los campesinos pobres de Acqui, y deambular por los problemas de Eu-
ropa y del mundo con espíritu crítico y abierto.

1) La visión eclesial
 
En el siglo XIX la Iglesia se renueva en tres grandes direcciones:

a) La “obertura” de su gran doctrina social con León XIII (Vincenzo Gioacchino Ra-
ffaele Luigi Pecci-Prosperi-Buzzi, papa desde 1878-1903) con su “Rerum Novarum” 
(15/05/1891).

b) El surgimiento del movimiento laical, contra la masonería y el anticlericalismo. 
Mario Fani (1845-1869) y Giovanni Acquaderni (1839 - 1922) fundaron en Bologna 
(1867) la asociación de la Juventud Católica, luego aprobada por Pío IX en 1868. 
Esta asociación abrió el campo a muchas otras asociaciones laicas que luego se 
convirtieron en la base de la Acción Católica. Sabemos que Marello era muy sensible 
a las asociaciones de laicos y recordamos su experiencia en Asti en 1872.

c) Una gran renovación de la VRCA2  masculino y femenino tanto con la restauración 
de las antiguas órdenes como con muchas nuevas congregaciones.

Sin embargo, no todo lo que reluce es oro y con la misma mirada eclesial también 
observamos una serie de hechos que han repercutido negativamente en la vida cris-
tiana: el eclipse de la grande teología mística de siglos anteriores, descristianización 
de ciudades y pueblos debido a la industrialización y el secularismo. Sobre el secula-
rismo, parece que casi la Iglesia se cierra en el siglo XIX más en defensa, limitándose 
a posiciones de restauración católica como hizo François-René de Chateaubriand 
(1768-1848) en su libro “Génie du christianisme”, que al proponer principios de li-
bertad, democracia, derechos humanos que había tenido éxito en el crepúsculo del 
700. Uno tiene la impresión de que la Iglesia quiere presentarse como un baluarte 
del mundo moderno en lugar de hacer una síntesis y convertirse en una nueva alma 
del mundo. En general, en el siglo XIX “el rechazo de los principios de la Revolución, 
subvertidores del orden, se consideraba una exigencia eclesial irrenunciable: se re-
quería una fidelidad indiscutible a las cosas de todos los tiempos” 3. 

2. VRCA: “Vita Religiosa Consacrata Apostólica”.
3. Goffi, Tullio. Op. Cit in copertina
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El Papa, entonces, perdiendo su poder político y sus dominios papales (Breccia di 
Porta Pía 20 de septiembre de 1870) se encierra en el Vaticano como prisionero y 
sólo en el siglo XX este hecho se leerá en clave positiva.	

1) La Vida Religiosa en el tiempo de Marello (siglo XIX)

La vida Religiosa en el siglo XIX es caracterizada, escribe, Lesegretain, de dos rea-
lidades bien claras: “la restauración de las antiguas órdenes y el nacimiento (como 
hemos ya mencionado) de un grande número de sociedad de vida apostólica”4. Goffi 
comparte la misma opinión: “de 1814 a 1848 se llevó a cabo la restauración de las 
antiguas órdenes [...] y en el siglo XIX florecieron numerosas nuevas congregaciones 
religiosas en las regiones católicas de Europa”5 . Son precisamente los Papas quie-
nes impulsan la renovación de la VRC, con el realce de la vida en común, la pobreza, 
una mayor seriedad en la selección de los candidatos...

Busquemos de entender mejor estos dos fenómenos. 

Después de la Revolución Francesa (considerada por algunos, ¡incluso una exten-
sión de la Reforma Protestante!), Durante e incluso mucho después de la era napo-
leónica (1799-1815), muchas órdenes religiosas fueron suprimidas. Se pensaba q 
Goffi, Tullio, Op. Cit, p. 303;312 ue los religiosos obstaculizaban el futuro de la nueva 
sociedad, que debía ser absolutamente laica, en un momento de crisis de autoridad; 
sobre todo, se despreciaba la autoridad papal. A lo largo del siglo continuó la obra 
destructiva de la Revolución Francesa con el anticlericalismo de los gobiernos y una 
parte del pueblo. El VRC es, pues, un obstáculo para una sociedad liberal y progresis-
ta, democrática y la religión están bien para los niños, las mujeres y la gente sencilla, 
pero no para el mundo obrero, por ejemplo. Así se estima que, si en 1775 los monjes 
eran 300.000, ya en 1850 quedaban 75.000. Muchas órdenes fueron expulsadas de 
España, AL, Polonia, Francia, Suiza, Alemania, Italia, incluso por gobiernos “oficial-
mente católicos” (cf.6 ). En cuanto a Italia, concretamente en Piamonte7 , “la Iglesia 
ya había sufrido a principios del siglo XIX, a causa de los ejércitos de la revolución 
francesa y las leyes napoleónicas. En la segunda parte del siglo XIX, por el contrario, 
la Iglesia y el Estado, la Iglesia y la ideología liberal-burguesa chocaron en el campo 
político-filosófico con una serie de actos hostiles contra la Iglesia. El ápice se produce 
antes de la unificación de Italia especialmente con las leyes Rattazzi-Cavour de 1855, 
por las que se suprimen casi todas las órdenes religiosas masculinas y femeninas, 
con la pérdida de bienes confiscados por el estado. En los años 1866-1867 vendrán 
de nuevo las leyes con las que el Congreso del Reino de Italia hace suyos todos los 
Bienes de la Iglesia, excepto de las parroquias”.
4. Lesegretain, Claire, Gli ordini religiosi ieri e oggi, Editrice Massimo, Milano, 1993, pág. 14
5 Goffi, Tullio, Op. Cit, p. 303;312
6. Victor Codina,Noé Zevallos,Vida Religiosa, história e teologia, Vozes, Petrópolis, 1990, pág. 56-58
7. Seguiamo uno studo di Pe Nicola Cuccovillo: S.Francesco di Sales modello spiritule del Marello (inserito 
portoghese in un articolo della rivista Identidade Oblata. Nº 1 Curitiba Brasil Settembre 2013  
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Pero, ¿qué estaba pasando? Los religiosos expulsados de los conventos (nuestro 
Asti también tuvo que lidiar con esta situación) o se convirtieron en apóstoles en la 
vida secular, o se preparaban para la resurrección de las antiguas Órdenes o ayuda-
ban a dar a luz nuevas formas de VRC.
Ma cosa succedeva? I religiosi espulsi dai conventi (anche la nostra Asti ha avuto a 
che fare con questa situazione) o diventavano apostoli nella vita secolare, o si prepa-
ravano per il risorgere degli Ordini antichi o  aiutavano a far nascere nuove forme di 
VRC.

1.1)	 La restauración de las órdenes antiguas.

Sin embargo, podemos ver que, incluso si las órdenes antiguas fueron expulsadas 8, 
en muchos países, se estaba produciendo poco a poco como una nueva restauración 
casi silenciada y solo en la segunda parte del siglo esto será claramente visible. En 
la turbulencia, el VRC se refuerza cada vez más. Hay que decir que estas órdenes 
realmente han sufrido mucho: primero por los trastornos de la Revolución Francesa 
luego bajo Napoleón ya que muchos bienes confiscados no fueron devueltos y luego, 
porque esta tormenta arrasó muchos conventos.

Esta palabra ‘Restauración’ para la vida de la Iglesia, escriben Codina y Zevallos9 , 
significó un retorno a la situación pre-revolucionaria, casi medieval, a la unión entre 
trono y altar. Los Papas de este siglo, especialmente Pío VII (Papa desde 1800 a 
1823), Pío IX (Papa de 1846 a 1878) presentan una eclesiología de la autoridad, una 
nostalgia del pasado, defensa de la Iglesia frente a los movimientos modernos. Cite-
mos algunos ejemplos:	

a) la encíclica ‘Quanta Cura’ de Pío IX (1864), a la que siguió el Syllabus (1864) que 
condenaba el panteísmo, el naturalismo, el racionalismo, el indiferentismo, el socia-
lismo, el comunismo, la masonería, el laicismo liberal;
b) luego la controversia sobre la Infalibilidad papal (1870);
c) las dificultades dictadas por la unificación de Italia con la cuestión romana;
d) el estilo de los documentos del Vaticano I que muestran un dogmatismo y un tipo 
de eclesiología: autoridad de Dios en la fe, autoridad del Papa en la Iglesia...
Todo esto hizo que al principio, por ejemplo, el movimiento obrero casi no se perci-
biera, pero solo unas décadas después con León XIII. Quizás se pueda decir que la 
Iglesia, como jerarquía, no tuvo una apertura social como la VRC que, guiada por el 
Espíritu Santo, será el motor de muchos cambios.

Sin embargo, debemos aclarar que la misma palabra restauración aplicada a estas 
órdenes antiguas no tiene el mismo significado. Quizás, a la luz del Espíritu San-
to, deberíamos hablar más de conversión y renovación interior, de actualización del 
8. La restaurazione degli ordini antichi  avveniva pur in mezzo a sempre nuone espulsioni per causa delle 
rivoluzioni del 1830, del 1848, la Kulturkampf tedesca , l´unificazione dell´Italia.. ecc.
9. Victor Codina,Noé Zevallos,Op cit  Vozes, Petrópolis, 1990, pág. 59-60
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carisma original volviendo al espíritu evangélico y a la renovación espiritual. La per-
secución ayudó (por así decirlo) a un retorno más floreciente y decisivo al carisma 
original y a una verdadera conversión, también ayudada por otros factores eclesiales 
como las asociaciones, el movimiento catequético, las devociones populares...

Una observación importante de Goffi es que estas restauraciones-conversiones de 
las antiguas órdenes del siglo XIX, “no ofrecen una propuesta teológica original de 
una experiencia mística contemplativa. Se preocupan por restaurar el aspecto insti-
tucional-disciplinario de las comunidades monásticas. Les encanta recordar y comu-
nicar las experiencias espirituales de su pasado, [...] mayoritariamente fueron almas 
de experiencia mística que se comportaron de manera ascética, ignorando estar in-
mersos en el amor divino trinitario. Se reconocieron más propiamente en un morir co-
tidiano en Cristo que en situarse ya resucitados en el espíritu de la luz contemplativa 
del tabor” 10. Por supuesto, también hubo algunas excepciones.	 

Cabe señalar también que las vocaciones monásticas del siglo estaban en fuerte 
declive, también porque los jóvenes preferían las nuevas congregaciones de vida 
activa. Como ejemplo citamos personajes como el Venerable P. Pio Bruno Lanteri 
(1759-1830) quien tras una breve experiencia con los cartujos, y santa Teresa Eusto-
chio Verzeri (1801-1852) tras una breve experiencia con las monjas benedictinas, se 
dedicaron a la vida activa y fundaron nuevas Congregaciones.

Entonces, aún tenemos que notar una realidad muy interesante: es que la restau-
ración-conversión de la VRC de las órdenes antiguas no detuvo el desarrollo de las 
nuevas Congregaciones.

¡El Espíritu Santo parece haber trabajado ‘duro’ en esa época! 

Pero veamos cómo se produjo la restauración-conversión de algunas órdenes anti-
guas que estaban deseosas de presentar como siempre válidas estas formas de vida 
que la Revolución Francesa había ridiculizado. Entre las primeras órdenes en ser 
restauradas se encuentra la “Compañía de Jesús” con un decreto de Pío VII (1814) 
que confirmaba que no podía prescindir de esos “hábiles remeros” de la Barca de 
Pedro tan sacudida por los vientos.  En esta renovación de los Jesuitas debemos re-
cordar el vigor de P. Giovanni Roothan, quien gobernó la compañía desde 1829 hasta 
1853 y dio gran valor a los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. La orden Benedic-
tina, gracias a Pío VII (que era Benedictino), retoma en toda Europa y los distintos 
conventos se convertirán en federación en 1883 con León XIII. Recordamos la figura 
de Guéranger (1805-1875) em Solesmes na França con su renovación litúrgica y Pier 
Francesco Casaretto en Subiaco... Los trapenses y cistercienses también se reorga-
nizan; Los Frailes Predicadores expulsados de Francia por la Revolución Francesa, 
en 1843 se reunieron en el célebre Henry Lacordaire (1802-1861) (también citado 

10. Goffi, Tullio, Op. Cit, p. 307
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por Marello) célebre por sus sermones y conferencias en Notre - Dame, un nuevo 
comienzo. Los frailes Menores Franciscanos vuelven a la pobreza franciscana tam-
bién con la apertura de grandes colegios como el Pontificio Ateneo Antoniano (1890) 
(o simplemente Antoniano) concebido por el Ministro General P. Bernardino dal Vago 
di Portogruaro (1822-1895). Los Frailes Capuchinos en este siglo, entre todas estas 
órdenes restauradas y renovadas, quizás hayan sido testigos sobre todo de un gran 
compromiso con la santidad con varios santos canonizados y muchos escritores y 
autores espirituales. Luego recordamos la restauración - conversión de los (las) Car-
melitas; Hacia finales de siglo no podemos olvidar realmente a dos santos místicos 
especiales: Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, de Lisieux (1873-1897, 
doctora de la Iglesia) y Santa Isabel de la Trinidad (1880-1906). ¡El primero (pero 
también la segunda) tiene muchos paralelismos espirituales con nuestro Fundador! 
Pero tampoco podemos olvidar a una persona especial ligada espiritualmente a los 
Carmelitas, Marie Antoniette de Geuser (1889-1918 la “consummata”) que perma-
neció como laica en estrecho contacto con el Carmelo; debido a su estado de salud 
no pudo hacer votos y no fue aceptada en el Carmelo de Pontoise y vivió como laica 
Carmelita en el mundo. Algo nuevo para la época.

Otro fenómeno que acompañó a la restauración-conversión de las órdenes antiguas 
es el de sus agrupaciones y centralizaciones. Veamos algunos ejemplos. “En 1875 el 
Carmelo de los Descalzos fue dotado de una estructura unitaria, imitada en los mis-
mos años por los capuchinos y los Trinitarios. En 1878, los frailes de S. Juan de Dios, 
que se habían dividido en dos ramas, se reunieron. En 1893 también los ermitaños de 
San Agustín, se reunieron en una sola autoridad. En 1892 las cuatro congregaciones 
de los Trapenses se reunieron en un solo orden independiente... 11 “Sin embargo, la 
unión de los franciscanos que tiene como nombre ‘Unione Leonina’ es impresionante. 
Bajo la influencia de León XIII, en 1897 los franciscanos logran suprimir sus numero-
sas distinciones: observadores, recoletos, reformados, alcantarinos... y forman una 
sola orden la de los frailes menores bajo la obediencia de un solo superior general. 
Sólo los capuchinos y conventuales quedaron fuera de ella	 .

1.2)	 Las nuevas Congregaciones Religiosas del siglo XIX

Quizás o quizás no, una de las mayores novedades del siglo XIX es el florecimiento 
de nuevas Congregaciones religiosas en los países católicos de Europa (y más allá). 
Son una respuesta del Espíritu a los problemas de la humanidad. Pero, ¿qué circuns-
tancias han favorecido a estas nuevas Congregaciones como la nuestra?

• Ciertamente, ante todo, el factor carismático del Espíritu Santo. En los momentos 
difíciles el Espíritu siempre sorprende y despierta a los fundadores y fundadoras para 
dar respuestas concretas. La VRCA es siempre un don sublime del Espíritu Santo.

11. Lesegretain, Claire, Gli ordini religiosi ieri e oggi,Editrice Massimo, Milano, 1993, pág. 58-59
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• Las vocaciones fueron bastante numerosas. En el siglo XIX dominaba la alegría de 
la donación caritativa apostólica y esto ayudó al nuevo florecimiento de la VRCA y 
provocó que muchos jóvenes ingresaran a las nuevas Congregaciones también por-
que la comunidad eclesial pensaba que la vida espiritual (más ascética que mística), 
el Evangelio integral, fuese mayormente propio de los religiosos.

• Muchos fundadores y fundadoras procedían de la gente sencilla y pobre y conocían 
la realidad y por tanto estaban más cerca de los pobres. La mayoría de las Congre-
gaciones eran femeninas: las mujeres son más sensibles a los necesitados.

• Muchos laicos querían pasar su vida en el apostolado y a principios del siglo XIX un 
laico se consideraba plenamente inmerso en el apostolado solo cuando ingresaba a 
la VRCA que tenía una vida activa.

• Factores eclesiales prácticos. Los obispos aprobaron fácilmente estas nuevas fun-
daciones tanto porque los antiguos fueron reprimidos por el gobierno como porque 
las nuevas fuerzas fueron de gran ayuda para el clero local: tenían raíces en el te-
rritorio y favorecían las grandes devociones del siglo XIX como el Sagrado Corazón, 
Eucaristía, María SS. , San José …

• Luego estaban los factores sociales porque estas nuevas Congregaciones hicieron 
gratuitamente (¡gratuidad claro de amor!) un grandísimo trabajo de subsidiariedad…y 
por eso los gobiernos (que habían suprimido muchas órdenes) las aprobaron o, inte-
resados, se hacían de la vista gorda... En lo que concierne a nuestra Congregación 
es leer una página de P. Dalmaso sobre este tema que realmente aclara tanto en lo 
que respecta al gobierno como a la diócesis12. 

• Entonces el mundo descristianizado, la ignorancia religiosa, los niños y jóvenes 
abandonados, la escasez de educación, los hospitales, el trabajo,... las misiones 
que necesitaban ayuda urgentemente (en África, Asia, América Latina...), han hecho 
que la VRCA respondiese a todas estas necesidades con un entusiasmo y una ge-
nerosidad que solo la fe podía dar. En definitiva, ¡los religiosos estaban haciendo la 
política del “Padre Nuestro” para decirle con Don Bosco! 13. Es imposible pensar en 
una Congregación Religiosa sin un apostolado de servicio y caridad. Las Congrega-
ciones Religiosas del siglo XIX, aún cercanas al Fundador, estaban enamoradas de 
la pobreza. (¡Pensamos en nuestro Fundador!)

• El fenómeno es realmente impresionante:
a) por la santidad que ha traído a la iglesia y al mundo;
b) por los frutos maravillosos;
c) por el número de Congregaciones surgidas; 
12. Dalmaso, Severino Biografia del Beato Giuseppe Marello. Città del Vaticano, Libreria Edtrice Vaticana, 
1997,  cap.LIX p.1024- 1025
13. Dalmaso, Severino. Op. cit., p. 567-570.
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d) por el número de religiosos y religiosas;
e) por los carismas (y espiritualidades) vividos que sirvieron admirablemente para la 
Evangelización, ¡porque el amor es Evangelio...!
	
Sin embargo, también hay que señalar que estas nuevas Congregaciones tienen un 
estilo más reformista que profético, una mentalidad más asistencialista y paternalista 
que solidaria, más conservadora que innovadora, más autoritaria que comunitaria, 
más clerical que laica. Se asiste al pobre, pero no se ayuda a cambiar la sociedad: 
un cambio en este sentido sólo lo tendrá con la Rerum Novarum en 1891. Se ven 
afectados por la Iglesia de la época que está “preocupada por filtrar nuevas iniciativas 
según los patrones del pasado” 14. Y esto, cuando constatamos con alegría que los 
Fundadores y Fundadoras fueron hombres y mujeres mucho más abiertos (y) a lo 
nuevo, a la santidad del Espíritu que la misma estructura de la Iglesia15 . Un ejemplo 
entre muchos, San Carlos de Foucauld (1858-1916) que vivió en solidaridad con los 
pobres, en medio de los pobres.

Hay tantas Congregaciones nuevas, que se corre el riesgo de no saber cuántas hay 
(¡aunque el número no sea lo más importante!). Echemos un vistazo más de cerca, 
aunque rápidamente, a este fenómeno del Espíritu. Los autores difieren bastante.

Codina-Zevallos habla de casi “un centenar de Congregaciones masculinas y más de 
un centenar de Congregaciones femeninas, la mayoría de las cuales han surgido en 
Italia, España e incluso más en Francia. [...] La VRC femenina, que en el siglo anterior 
estaba restringida por las estructuras canónicas eclesiásticas, pasa ahora a fundar 
comunidades apostólicas y congregaciones de votos simples16 , escribe Lesegretain: 
“entre 1800 y 1850, 121 congregaciones (masculinas y femeninas), dos tercios de los 
cuales son de origen francés, nacen en el mundo. [...] Las congregaciones clericales 
acentúan su preponderancia: en total se han creado 75 en este siglo. Incluso las so-
ciedades de sacerdotes se están desarrollando con 22 creaciones...”17. P. Dalmaso 
Severino OSJ dice que solo mirando al Piamonte ya debemos hablar de un floreci-
miento de institutos religiosos: “Durante el siglo XIX, el Piamonte vio el surgimiento 
de otros institutos religiosos, tanto masculinos como femeninos. El “Diccionario de los 
institutos de perfección” enumera 40 institutos femeninos y 7 masculinos, mientras 
que en toda Italia, al mismo tiempo, nacieron 24 nuevos institutos masculinos y 183 
institutos femeninos”18 .

Un aspecto interesante es que en algunos casos las fundaciones tuvieron presencia 
masculina y femenina. Este es el caso, por ejemplo, de los Salesianos de Don Bosco 
14. Lesegretain, Claire, Gli ordini religiosi ieri e oggi,Editrice Massimo, Milano, 1993, pág. 57
15. Victor Codina,Noé Zevallos,Op cit  Vozes, Petrópolis, 1990, pág. 61-62
16. Ibidem p. 61
17. Lesegretain, Claire,Gli ordini religiosi ieri e oggi, Editrice Massimo, Milano. 193, p. 57
18. Dalmaso, Severino. Biografia del Beato Giuseppe Marello. Città del Vaticano, Libreria Edtrice Vaticana, 
1997, cap. 34, p. 567.
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(1815-1888) y de las Hijas de María Auxiliadora de Santa María Mazzarello (1837-
1881), de los Rosminianos (Beato Antonio Rosmini 1797-1855), Canossiani (Santa 
Maddalena di Canossa 1774-1835), de San Benedetto Cottolengo (1786-1842 funda 
hermanos, monjas y sacerdotes) y de la Congregación de Santa Paola Elisabetta 
Cerioli (1816-1865) casada y con tres hijos que fundó el Instituto femenino de la Sa-
grada Familia de Bérgamo y el de los Hermanos de la Sagrada Familia ...	

1.3)	 Una mención especial: las Congregaciones Josefinas en el siglo XIX	

Es innegable que el siglo XIX registró un paso adelante en teología, magisterio, es-
piritualidad, devoción a San José y que este hecho también repercutió en la VRCA. 
Es el siglo con mayor número de fundaciones Josefinas. Estos se inspiraron en San 
José para seguir a Jesús y servir a la Iglesia en los más variados sectores como 
la educación, los pobres, los jóvenes, la pastoral y el ministerio misionero... Estas 
Congregaciones enriquecían a la Iglesia y hacían que San José sea más conoci-
do y amado. ¡P. Tarcisio Stramare19 nos ofrece una lista de estas congregaciones y 
afirma que fueron 149 en este siglo! No transcribimos la lista, pero solo recordamos 
que la mayoría son Hermanas de San José que surgieron en varios países (Fran-
cia, USA, Bélgica, Italia.) en diferentes fechas. La primera fue fundada en Le Puy en 
Velay-Chambery, Francia, en 1650, por el jesuita P. Pierre Medaille (1610-1669). De 
esta derivaron 45 Congregaciones independientes unidas en una federación y mu-
chas de ellas surgieron precisamente en el siglo XIX. También nos encontramos con 
otras Congregaciones con diferentes nombres: Dominicas de San José, Hijas de San 
José, Hermanas del Patronato de San José, Hermanitas Franciscanas de San José, 
Siervas de San José, Hermanas Pobres de San José... Entre las Congregaciones 
Masculinas recordamos a los Hermanos de S. José (1837), la Congregación de S. 
José (1873 Turín) o Josefinos del Murialdo y la Congregación de los Oblatos de S. 
José (Asti 1878) fundada por S. José Marello.	
	
1.4)	 Los santos del Piemonte en el siglo XIX

Y antes de entrar en el corazón del Fundador y de nuestra Congregación y profun-
dizar en la novedad del carisma josefino, miremos también al Piamonte de Marello y 
descubramos una “nube de testigos” (Hb. 12, 1) que esta Región de Italia le ha dado 
a la Iglesia en el siglo XIX. El Piamonte de 1800 es rico en grandes santos que, ade-
más de una vida personal de santidad y virtud, dejaron huellas de renovación espiri-
tual y social, primero en Italia y luego en el mundo, porque sus obras se extendieron 
como la pólvora. 

En un pequeño territorio (más o menos en un radio de 70 km) y en un “corto” espacio 
de tiempo, esta región ha experimentado una gran “densidad” de santidad y obras de 

19. Stramare, Tarcisio, San Giuseppe virgulto rigoglioso. Rassegna storico–dottrinale. Casale Monferrato : 
Piemme, 1987, p. 87-92.
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gran impacto eclesial, como respuesta del Espíritu, a los fermentos sociales del siglo 
XIX. Veamos las principales figuras, además de nuestro Santo Fundador.

El Venerable Pio Bruno Pancrazio Lanteri, nacido en Cuneo el 12 de mayo de 1759, 
fundador de los Oblatos de la Virgen María, murió en Pinerolo el 5 de agosto de 1830; 
S. José Cafasso nació el 23 de junio en Castelnuovo de Asti en 1811 y murió el 23 de 
junio de 1860 en Turín; S. Juan Bosco nació el 16 de agosto de 1815 en el Becchi de 
Castelnuovo d’Asti y murió en Turín el 31 de enero de 1888; S. José Agostino Bene-
detto Cottolengo nació en Bra, provincia de Cuneo el 3 de mayo de 1786 y murió en 
Chieri, Turín, el 30 de abril de 1842; El Beato José Allamano nació en Castelnuovo 
d’Asti el 21 de enero de 1851 y murió en Turín el 16 de febrero de 1926, era sobrino 
de S. José Cafasso a través de su madre; S. Leonardo Murialdo nació en Turín el 26 
de octubre de 1828 y murió en Turín el 30 de marzo de 1900; Beato Francisco Faà di 
Bruno nació en Alessandria el 29 de marzo de 1825 y murió en Turín el 27 de marzo 
de 1888, militar, físico, astrónomo, músico, compositor, matemático, diseñador, titu-
lar de varias patentes, ingeniero civil, fundador de diversas e instituciones sociales 
y, más tarde en su vida, sacerdote católico y fundador de la Congregación de las 
Hermanas Mínimas de Nuestra Señora del Sufragio; el Beato Eduardo José Rosaz, 
obispo, nació en Susa el 15 de febrero de 1830 murió en Susa el 3 de mayo de 1903, 
fundador de las Hermanas Franciscanas Misioneras de Susa, amigo de los pobres, 
de Cottolengo y de Don Bosco; S. María Domenica Mazzarello nació en Mornese, 
Alessandria, pero en la diócesis de Acqui y murió en Nizza Monferrato el 14 de mayo 
de 1881, fundadora de las Hermanas de María Auxiliadora, Salesianas de Don Bos-
co; S. Luis Orione nació en Pontecurone, en la diócesis de Tortona, el 23 de junio de 
1872, alumno de Don Bosco, llamado estratega de la caridad y fundador, murió en 
San Remo el 12 de marzo de 1940; S. Domingo Savio el “Minòt” (el pequeño, el niño), 
nació el 2 de abril de 1842 en San Giovanni, una aldea de Riva cerca de Chieri, murió 
en Mondonio, el 9 de marzo de 1857, fue el primer fruto de santidad de los mucha-
chos de Don Bosco; la sierva de Dios Marchesa Giulia di Barolo nació en Francia el 
26 de junio de 1786 en el castillo de Maulevrier, esposa del Conde de Barolo, murió 
en Turín quien la lloró como “Madre de los Pobres” el 19 de enero de 1864. Misione-
ros: Cardenal Lorenzo Antonio Massaia nació en Piovà de Asti el 8 de junio de 1809 
y murió el 6 de agosto de 1889 en San Giorgio Cremano, fue el misionero capuchino 
Abuna Messias en Eritrea y Etiopía; Mons. José Fagnano, ex garibaldino, compañero 
de Marello, después misionero salesiano, Prefecto Apostólico en la Patagonia, nació 
en Rocchetta Tanaro el 9 de marzo de 1844; y murió en Punta Arenas Chile (algunos 
dicen en Santiago) el 18 de septiembre de 1916; El beato Luigi Variara, salesiano, 
nació el 15 de enero de 1875 en Viarigi, fundador de la congregación de las Hijas de 
los Sagrados Corazones de Jesús y María y murió en Cùcuta (Colombia) conocido 
como el Buen Samaritano de Colombia.
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2) La novedad del Carisma Josefino
	  
Dos palabras sobre la ‘Novedad’. 

“Nihil novi sub sole” (Ecl 1, 9) (no hay nada de nuevo bajo el sol), es una frase muy 
conocida del libro de Eclesiastés o Qohelet, (250 a.C. más o menos) que parece te-
ner un sabor humano, de un sabio que quiere enseñar a los jóvenes, combinando la 
cultura judía y griega, cosas muy concretas.  Sin embargo, hojeando la Palabra de 
Dios deberíamos decir que todo es nuevo cada día bajo el sol, que la novedad llena la 
Biblia y que la Novedad es una Persona: Jesús: “He aquí, yo hago nuevas todas las 
cosas” (Ap. 21, 5). Con él debemos caminar en una nueva vida: “por medio del bau-
tismo fuimos sepultados con él en la muerte, porque así como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros podemos caminar en una nueva 
vida” (Rm. 6,4). Quizás una mejor traducción podría ser: “caminar en la novedad de 
vida”, es decir, una vida bautismal, algo que es cotidiano que siempre nos obliga en 
todo momento a construir “un cielo nuevo y una tierra nueva” ya profetizado en Isaías 
66, 17-25, tomado de la segunda carta de Pedro 3, 13. La VRC entra de lleno en este 
horizonte profético de forma radical y total: queremos seguir a Jesús al estilo de Dt. 
6,5: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas”, que es la base de la vocación al VRC. Un VRC siempre nueva, siempre por 
descubrir, siempre abierta y apasionada por Dios... Es verdaderamente fascinante, 
idealista y poética, pero, ¡concreta!.

Carisma
	
La palabra “carisma” del griego khárisma significa “gracia”, “favor”. La raíz es char 
que luego origina el saludo ‘chairein’, regocijar, manifestar alegría, alegrarse. Y ojo 
que no es solo algo interno: al contrario, es una expresión externa, casi una extra-
vasación, que amplía los horizontes. Podemos decir que es una experiencia mística 
que no se limita a un sentimiento subjetivo, sino que es una expresión viva de una 
experiencia concreta que absorbe a la persona en su totalidad. ¡Así que siempre será 
obra del ¡ESPÍRITU SANTO!

Digamos en seguida que ¡Carisma no se refiere solo al trabajo pastoral que se realiza! 
Este es un error que cometemos con bastante frecuencia, quizás no en documentos 
oficiales, sino en nuestra forma común de pensar o hablar. El carisma no es “hacer”, 
sino “ser”. Este “ser” da lugar entonces al “hacer”. Es un error muy peligroso limitar 
el carisma al trabajo pastoral de una Orden o una Congregación religiosa. Entonces, 
con la Biblia, podemos decir que un carisma es un don del Espíritu para servir mejor: 
no es un servicio como tal.

Y un carisma camina, digamos, con dos piernas: la espiritual y la apostólica y siem-
pre se basa en la Palabra de Dios. No hay carisma sin el fundamento de la Palabra 
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de Dios, y sin esta Palabra de Dios vivida, encarnada por un(a) Fundador(a) y luego 
continuada por los hermanos y hermanas que vinieron después...

El Documento Vita Consecrata, entonces, en el número 36 nos enseña: “En efecto, 
cada carisma tiene en su origen una triple orientación: hacia el Padre, sobre todo; [...] 
En esta perspectiva, el carisma de cada Instituto animará a la persona consagrada a 
ser toda de Dios, o hablar con Dios o de Dios. [...]; una orientación hacia el Hijo que 
permite así ir a la misión con Cristo, trabajando y sufriendo con Él en la difusión de su 
Reino; [...] una orientación hacia el Espíritu Santo, ya que dispone a la persona a de-
jarse conducir y sostener por Él, tanto en el propio camino espiritual como en la vida 
de comunión y en la acción apostólica, para vivir en aquella actitud de servicio que 
debe inspirar toda decisión del cristiano auténtico”. [...] en efecto, es siempre esta 
triple relación que emerge, aunque con las particularidades de los distintos modelos 
de vida, en cada carisma fundacional [...]”20.   

Usemos la palabra carisma por ser la más utilizada en el lenguaje teológico actual, en 
la VRCA también aquella josefina. (Los documentos oficiales del Concilio y del CDC, 
hemos visto, utilizan la palabra Patrimonio) La belleza, sin embargo, será aprender 
a “sorber” (¡como se hace con el vino!) El carisma, a saborearlo en sus diversos as-
pectos, sentirlo por dentro y vivirlo al servicio de la Congregación, de la Iglesia y del 
mundo.

Probemos algunos sorbos.	

Algunas novedades carismáticas de los Oblatos de San José. 
	
Una premisa
	
“Las obras de los santos, que los siglos han respetado, siempre estuvieron marcadas 
por este carácter de sencillez” (C. 83). El Fundador, en su humildad, ni siquiera ima-
ginó que estas palabras podrían algún día referirse justamente a él. Presentaremos 
algunos aspectos que son nuestros, que forman parte de nuestra Herencia Espiritual 
y Apostólica y que, como oblatos, debemos ofrecer a la Iglesia y al mundo. Ofrecer 
significa no solo tenerlos en la mente, en la predicación o estar convencidos de ellos 
en general, sino vivirlos, tenerlos en el corazón y en la vida atestiguada en cualquier 
misión donde Dios nos quiera. ¡Ofrecer también significa ‘ofrecernos a nosotros mis-
mos’! La Iglesia y el mundo quieren ver en nosotros al Fundador vivo, Marello vivo, 
para ver nuestra vida iluminando el mundo. Pregúntese: ¿qué haría S. José Marello 
en mi lugar? Quizás esta sea la única forma en que todavía podamos atraer vocacio-
nes. 

20. http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/it/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_25031996_
vita- consecrata.html accessato Il 30 novembre 15,40
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2.1) San José.

Con San José entramos entonces en el corazón de nuestro tema, en la plenitud de 
nuestra vida, entramos en nuestro ADN espiritual, místico, apostólico, en nuestra 
‘formación genética carismática’. Si eliminamos a San José de nuestro carisma no 
seríamos lo que Dios pensó de nosotros, lo que el Espíritu Santo sopló en el corazón 
de Marello, sino otra cosa. ¡Simplemente no existiríamos!

Lo esencial es Jesucristo, es muy claro, pero también está claro que para nosotros 
seguir a Jesús solo es posible al estilo de San José. Y esta es la primera gran nove-
dad del Fundador: José de Nazaret fue para él el modelo en la Sequela Christi(se-
guimiento de Cristo) a la que todo debía converger y las virtudes de San José que 
el enseñaba (¡y vivía!) todos los días, a nuestros primeros hermanos, era la forma 
concreta de recorrer el camino hacia Cristo.

San José de Nazaret entonces es la primera gran novedad de nuestro carisma, por-
que no solo es un protector, un patrón, sino INSPIRADOR de nuestro carisma. San 
José Marello no escribió un tratado sobre San José pero vivió su espíritu y tenemos 
muchos de sus Escritos, Homilías y Dirección espiritual sobre la figura del Padre de 
Jesús. Marello hizo de San José, suyo (como Teresa de Ávila21 ) y nuestro Maestro 
y podemos afirmar sin ninguna duda que la plataforma de la espiritualidad Marellia-
na es la devoción a San José. Pero tenga cuidado de que debemos usar la palabra 
devoción como la usaba San Francisco de Sales . Para San Francisco de Sales la 
palabra devoción fue más allá de un simple vínculo emocional y lo lanzó a una vida 
espiritual y apostólica para encontrarse con “el Dios de la visión” (¡o el Dios que nos 
ve!) (Gn. 16,13) partiendo de toda una vida centrada en la santidad. La devoción, 
para Francisco de Sales22, es un medio por el cual el alma apasionada busca ince-
santemente a su esposo el Amado, lo ama y lo vive23. 

2.2) San José paradigma espiritual y ministerial de la Congregación

Marello tenía bien claro en su corazón que San José debía dar una forma, un estilo a 
la Congregación ya sea en una profunda espiritualidad, sea en la vida ministerial por 
los intereses de Jesús. El Fundador mismo (cuando fue Obispo) ha resumido nuestro 
fin en una afirmación claro como el sol: 	

21. Teresa di Gesù, Opere, Postulazione generale O.C.D. Roma 1997, p. 74-76
22. Cfr. Francisco de Sales, Filoteia ou introdução à vida devota, Vozes, Petrópolis 1993, p.29-30
23. Sull´influsso di S. Francesco dai Sales sul Marello citiamo di nuovo lo studio molto interessante di Pe 
Nicola Cuccovillo S.Francesco di Sales modello spiritule del Marello (inserito in portoghese) in un articolo 
della rivista Identidade Oblata. Nº 1 Curitiba Brasil Settembre 2013. Non is può approfondire il Marello senza 
la conoscesza di S. Francesco di Sales.   
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“el servicio de Dios en la Imitación de S. José” (C 236).
Servicio de Dios = misión, apostolado en los varios aspectos, pero siempre en la imi-
tación de S. José= en la imitación, o sea en el estilo de santidad y vida del Padre de 
Jesús como los artículos 3 y 4 de nuestras Constituciones actuales nos invitan. 

Y que, por lo tanto, la espiritualidad y la ministerialidad Josefina, las dos fluyen de 
San José, es claro como afirman estas dos ‘oraciones’ (conocidísimas) que vinieron 
del corazón y la pluma del Fundador:

“Entonces diremos a nuestro gran Patriarca: Henos aquí todos para Ti, y Tú sé todo 
para nosotros. Tú, indícanos el camino, sostennos a cada paso, condúcenos a donde 
la Divina Providencia quiere que lleguemos, sea largo o corto el camino, fácil o difícil, 
se vea o no se vea con ojos humanos la meta. De prisa o despacio, nosotros contigo 
estamos seguros de caminar siempre bien” (C. 237).    

“Tú, oh José que después de la Virgen Bendita fuiste el primero en estrechar a tu pe-
cho al Redentor Jesús,  sé nuestro modelo en nuestro ministerio, que como el tuyo, 
es ministerio de relación íntima con el Verbo Divino” (C. 37)
	
Aquí tenemos, en la Sequela Christi de los Oblatos, con San José, la vida, el camino 
de la santidad, la mística (ser), unidos al apostolado (hacer). Como para decir que 
con San José aprendemos a estar escondidos en Cristo y Cartujos en casa y Após-
toles fuera de casa, lanzados hacia los Intereses de Jesús. ¡Creo que hay de todo! 
EN CADA MOMENTO SOMOS PERSONAS DE ORACIÓN Y APÓSTOLES; luego 
también tenemos la frase conocida escrita a P. Delaude: “Oremos. En estos días, la 
oración se ha convertido en el mayor y más poderoso apostolado” (C.25).

Recordemos entonces el fundamento de la Palabra de Dios de nuestro carisma. Los 
dos textos fundamentales (pero hay que añadir algunos otros como el Salmo 130, y 
Mt 1,18-25...) de la Biblia que resumen nuestro carisma Oblato a la luz de San José 
son:

- “Si, han sido resucitados con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde Cristo está 
sentado a la derecha de Dios. Preocúpense por las cosas de arriba, no por las de la 
tierra. Pues han muerto, y su vida está ahora escondida con Cristo en Dios. ”(El es-
condimiento: Col 3,1-3: Carisma espiritual)

- “De hecho, no tengo a ningún otro que se preocupe tanto como él por sus proble-
mas. Todos buscan sus propios intereses, no los de Cristo Jesús”. (Los intereses de 
Jesús: Fil 2, 20-21: Carisma apostólico)
Veamos las novedades en cada uno de estos.
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2.3) El Escondimiento (algunos prefieren ‘ocultamiento’24) 

El escondimiento es otro aspecto esencial de nuestro ADN carismático. Pero para 
entender el Escondimiento, debemos hacer una verdadera peregrinación interior al 
corazón de Jesús primero que nada, después de San José y también de María. Pe-
regrinar significa caminar, tener una meta, (“cuando la meta está fija...” C.10), no 
cansarse, mirar hacia adelante.

Hay dos palabras claves de Col 3,1-3: RESUCITADOS Y MUERTOS... que se opo-
nen, y el escondimiento la consecuencia lógica de esta oposición. Es una experien-
cia mística de muerte y vida, una experiencia bíblica-pascual, aquella de vivir en 
Cristo. El P. Severino Dalmaso, OSJ, escribe: “Con el escondimiento estamos en el 
centro del misterio Pascual, que es el misterio de la Muerte y la Resurrección, mis-
terio fundamental de toda la vida cristiana, suficiente en sí mismo para dar un tono 
de intimidad a nuestra vida espiritual de total adhesión a Cristo muerto y resucitado, 
y es para todos los cristianos. [...]. De esta forma evitaremos que la vida oculta sea 
considerada como algo oscuro y negativo como a veces se cree, pero en cambio se 
trata de una espiritualidad de altísimo valor para la vida cristiana leída a la luz de San 
José”25. ¡Claro, creo!

Para confirmar el significado teológico pascual del Escondimiento, esto es lo que 
afirma el Catecismo de la Iglesia Católica: “El Símbolo de la fe, con respecto a la vida 
de Cristo, habla sólo de los Misterios de la Encarnación (concepción y nacimiento) y 
de la Pascua (pasión, crucifixión, muerte, sepultura, descenso a los infiernos, resu-
rrección, ascensión). No dice nada, de manera explícita, de los Misterios de la vida 
oculta y de la vida pública de Jesús, pero los artículos de fe sobre la Encarnación y 
la Pascua de Jesús iluminan toda la vida terrena de Cristo. “Todo lo que Jesús hizo y 
enseñó desde el principio hasta el día en que... fue llevado al cielo” (Hch 1,1-2) debe 
verse a la luz de los Misterios de la Navidad y de la Pascua. [... ] Toda la vida de Cristo 
es el Misterio de la Redención. La redención es fruto ante todo de la sangre de la cruz 
(Ef 1,7; Col 1,13-14; 1Pt 1,18-19) pero este Misterio obra en toda la vida de Cristo: 
ya en su Encarnación, a través de la cual, haciéndose pobre, nos enriqueció con su 
pobreza; (Cf 2Cor 8, 9) en su vida oculta que, con su sumisión, (Cf Lc 2,51) repara 
nuestra insubordinación; en su palabra que purifica a sus oyentes”26.

Con el vuelo de un águila también podemos decir que desde la creación a la encar-
nación, al misterio pascual, toda la historia de la salvación está llena de la presen-
cia-ausencia de Dios, del escondimiento y de la revelación. Nuestro Dios es un “Deus 
absconditus” (Is 45, 15.
24. Useremo qui la parola nascondimento in uso da noi
25. Dalmaso, Severino. La certosinità nella vita dell´Oblato. (Testo fotocopiato). Incontro dei Maestri dei 
novizi. Congregazione degli Oblati di San Giuseppe: Roma, 2015.
26. http://www.vatican.va/archive/ITA0014/__P1K.HTM accesso 10 dicembre 2019 ore 15, n 512 e 516 pas-
sim
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Entonces podemos decir que el Escondimiento de José y de María que vivieron es-
condidos durante unos treinta años en Nazaret practicando la ciencia del amor, el 
cariño, el trabajo compartido, la vida en común, se vivió, diríamos, en un ambiente 
Pascual o pre-pascual anticipado. La suya fue una santidad y una mística tal que 
hacen de José y María los mejores ejemplos de escondimiento después de Jesús.
Nuestro Fundador enseñó el escondimiento, usando muchas veces las palabras hu-
mildad, unión con Dios o vivir ‘dentro’... y presentó a San José como un maestro de 
escondimiento. Aquí algunos textos: “Él practicaba las virtudes humildes y escondi-
das, permaneciendo siempre calmado, sereno y tranquilo, observando en todo una 
perfecta conformidad a la voluntad de Dios” (Escritos p. 228) “Él fue tan humilde que 
no quiso ser tomado en cuenta manteniéndose siempre retirado en la sombra y atri-
buyendo todo mérito a María ”(Escritos p. 327). “La humildad es la raíz de todas las 
virtudes: como la raíz del árbol, aunque no se ve, sin embargo, es la que hace que 
la planta viva y dé fruto, así que es la humildad la que hace subsistir y operar las vir-
tudes” (Escritos p. .255).

Los testimonios sobre el Fundador, (reportamos solo unos pocos), entonces, son 
unánimes. Ya en los primeros tiempos de la Congregación, si se preguntaba a los 
jóvenes profesos cuál era la frase bíblica que sintetizaba la espiritualidad Josefina, in-
variablemente respondían: “Tu vida está escondida con Cristo en Dios, como lo hizo 
San José”. Después es precioso el testimonio de P. Cortona citado por P. Dalmaso: 
“Este era el pensamiento que repetía a menudo su padre: que ya que en la Iglesia 
había congregaciones religiosas que tenían el propósito particular de meditar sobre 
los dolores de María Santísima como los Siervos de María, y otros a meditar sobre la 
pasión del Señor como los Pasionistas, así los Oblatos de San José debían hacer un 
estudio de imitar lo más cercano que podían la vida oculta de San José. Et vita vestra 
est abscondita cum Christo in Deo. Afortunados, aquellos, decía, que comprenden el 
valor de la vida escondida, ellos, ciertamente le darán gran gloria a Dios, porque un 
alma que desea la vida escondida, ignorada por el mundo, con toda la intención de 
servir a Dios y buscarlo solo a Él, ciertamente le da la mayor gloria27.  

El P. Cortona, recordando las lecciones del Fundador en 1920, escribió: “Le encan-
taba especialmente entretener a sus hijos a menudo en la vida oculta de este gran 
santo con su amado Jesús. En esto, repetía a menudo, son todos méritos y todos 
la grandeza de San José. [...] Por tanto, concluía con santo fervor, nosotros también 
estamos escondidos de los hombres, pero bajo los ojos de Dios, desconocidos para 
los hombres, pero queridos y amados por Dios”28.

27. Dalmaso, Severino Biografia del Beato Giuseppe Marello. Città del Vaticano, Libreria Edtrice Vaticana, 
1997,  cap. 41, p. 696
28. Cortona, G.B, Brevi memorie della vita di S. Giuseppe Marello,p. 26
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También P. Mario Martino afirmaba que el Fundador, para mostrar más claramente su 
ideal y su carisma, nos presentaba el modelo de la persona de San José, un ejemplo 
de vida oculta y fecunda, por lo que todo Josefino debe vivir escondido en el secreto 
de su corazón, en la presencia de Dios, para conocerlo cada vez más, para contem-
plarlo en íntima comunión de amor, y por tanto comunicarlo al mundo29.  

2.3.1) Las Novedades del Escondimiento

- La invitación que nos llega del Fundador es fascinante, y es una invitación a vivir 
también nosotros como José, escondido con Cristo en Dios... Yo personalmente creo, 
sin embargo, que no se trata solo de vivir la humildad, de no buscar laureles huma-
nos, de no aparecer ante los ojos del mundo, de desaparecer, de vivir en un silencio 
operoso, de abandonar las vanidades del mundo, el glamour... Sí, esto es escondi-
miento, pero entendamos, para nosotros Oblatos es algo más, ya que para noso-
tros el Escondimiento es también parte integrante del misterio pascual, como hemos 
visto, aunque rápidamente. Escondimiento es para nosotros un secreto carismático 
y de santidad que ENCIERRA TODA NUESTRA VIDA y no solo unos momentos es-
peciales.

- ¡Vivir en Dios y ser habitado por Él es la mística pura Marelliana del escondimiento! 
Novedad: “vivir el escondimiento dentro de Cristo, amar y dejarse amar por Cristo; 
vivir en Cristo, al ritmo de Cristo, sumergidos en Él, dejándolo cuidar nuestra exis-
tencia; hacer de Cristo la centralidad de nuestra existencia en su misterio total de la 
Redención (Encarnación, Pasión, Muerte y Resurrección). Para realizar este camino 
interior es necesario conducir el barco de la vida contra la corriente del mundo, contra 
todo lo que no es el Reino de Dios y todo lo que atrofia una verdadera personalidad 
humana y cristiana. Nuestra realización se concreta sólo en Dios”30. Y de nuevo: “vi-
vir en el corazón de Cristo, en la intimidad de Cristo, amado por Cristo, entregado a 
Cristo, abandonado en Cristo. Pero se trata de vivir en Cristo, una experiencia pro-
funda de la gracia santificante, una búsqueda de la santidad pascual: una experiencia 
bíblica mística” 31. Un poeta brasileño Mario Quintana escribe que “o amor é quando 
a gente mora um no outro”32 . Un autor moderno conocido escritor Card. Josè Tolen-
tino Mendonça, en su obra ‘Mística do Instante’, escribe, citando a un autor francés, 
Michel de Certeau: “es místico aquél o aquella que camina”33 . ¡Y aquí nos unimos al 
Nunc Coepi de Marello! ¡Entonces, comenzar a caminar!.

- Una novedad importante es que nuestro carisma del Escondimiento no es solo para 

29. Regolamento della Congregazione dei Giuseppini di Asti redatto dal sacerdote Mario Martino Rettor 
Maggiore. Scuola Tipografica S. Giuseppe, Asti  1935.
30. Cfr Guinzoni, Mario, sulle orme di S. Giuseppe Marello, Centro internazionale Giuseppinio Marelliano, 
Roma, Gennaio –Giugno 2018, p,59, (Traduzione dal portoghese di Pe Guido Miglietta)
31. Ibidem. p. 66
32. “L`amore è quando  io vivo nell´altro e viceversa”
33. Mendonça, José Tolentino, A mística do instante, Paulinas, São Paulo, 2016, p. 31
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algunos ‘trabajadores’, sino para toda la familia Josefina: Oblatos, Oblatas, Laicos 
Josefinos. ¡Es una mística para todos! José es laico, es el padre de Jesús que es el 
único y eterno sacerdote, está consagrado a él con toda su vida. Por lo tanto toda 
la Familia Josefina puede vivir este estar escondidos con Cristo en Dios (y es claro 
también los intereses de Jesús).

- Entonces, en la Eucaristía podemos hacer la experiencia de Cristo que vive escon-
dido en nosotros y nosotros que vivimos escondidos en él; (en menor proporción pero 
también en comunión espiritual). Es un momento muy fuerte para todos.

- En todo momento podemos vivir ocultos en Cristo con su presencia dentro, (esta-
mos habitados por la Trinidad) y fuera de nosotros... (¡Cuántos bellos textos del Fun-
dador sobre la unión con Dios!).

- Pero incluso en las sombras de la vida, en los dolores personales, en los hermanos 
que sufren, en los males sociales, incluso en nuestros pecados y en los demás, en la 
Iglesia, en los acontecimientos alegres o dolorosos, podemos vivir escondidos en la 
muerte y resurrección de Jesús. Toda la vida se sumerge en ella si queremos e inclu-
so el mal es transformado por una alquimia divina! Col 3, 1-3 nos recuerda de “buscar 
las cosas de arriba” y en el mismo capítulo 3, solo unos pocos versículos después de 
3, 12-16, Pablo nos muestra una lista de las cosas de arriba: “la compasión tierna, la 
bondad, la humildad, la mansedumbre, la paciencia; sopórtense y perdónense unos a 
otros, si uno tiene motivo de queja contra otro. Como el Señor los perdonó, a su vez 
hagan ustedes lo mismo... “ y termina con un verdadero plan de vida:” Y todo lo que 
puedan decir o hacer, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él”(3, 17). Vivir así nuestro carisma es vivir escondidos en él, una 
gran doxología de vida: ‘por Cristo, con Cristo en Cristo’.

- La mitología inventó la historia de Midas quien, por el poder del dios Baco, pudo 
transformar todo lo que tocaba en oro. Afortunadamente, el pobre avaro logró que 
Baco le quitara este poder, de lo contrario se habría muerto de hambre... ¡Es solo una 
miserable mitología! Sin embargo, por la gracia de Dios, quien logra vivir en este es-
tilo de escondimiento pascual con Cristo en Dios, logra transformar todo lo que hace 
en verdadero oro que es el amor. ¿Y no fue esta la vida de San José?

2.4) Los intereses de Jesús

El carisma apostólico siempre nos fascina y lo resumimos según el texto de Fl 2, 21 
con la conocida frase “hacer los intereses de Jesús”.

Sin embargo, volviendo al párrafo del Escondimiento, con el que esto forma un todo, 
sólo recordamos una vez más que sin la vida interior, sin el escondimiento, sin ser 
Cartujos y vivir en unión con Dios, nuestro apostolado tal vez tendrá éxito, pero será 
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aparente y con el tiempo se convertirá en un fracaso. En América Latina, el docu-
mento de Aparecida (2007), (aún vigente), nos recuerda que somos “Discípulos y 
misioneros”, pero hoy preferimos decir “Discípulos-misioneros”, es decir, una realidad 
única. Un autor, esta vez, no contemporáneo, pero muy conocido, el abad J. B Chau-
tard, OCR en su best-seller “El alma de todo apostolado” escribe entre otras cosas: 
“Ninguna obra exterior ha sido atribuida a María y José. La irradiación en el mundo de 
una intensa vida interior, los méritos de las oraciones y sacrificios aplicados a la ex-
tensión de los beneficios de la Redención fueron suficientes para asegurar que María 
fuese la reina de los apóstoles y José el patrón de la Iglesia universal”34. El apostola-
do es un transbordo de la vida interior o sea, para nosotros, del escondimiento de la 
unión con Dios es condición para la fecundidad de nuestras obras. Podemos decir: 
CONTEMPL- ACTIVOS, en una sola palabra.

El Fundador usó la palabra ‘intereses’ con varios matices. En primer lugar nos ad-
vierte “de los intereses del mundo” (Escritos 354), y esta frase no era solo para las 
Hijas de María, sino que también se aplica a nosotros hoy. Después nos enseña que 
existen “los intereses de nuestra alma” (Escritos 181) y los resume en “meditar con-
tinuamente”. Luego están “los intereses individuales y los de la Madre Iglesia” (C.33) 
y, lógicamente, los primeros deben dar lugar a los intereses generales de la Madre 
Iglesia y por eso “oremos y oremos...”, porque los tiempos “son cada vez más tur-
bios... ”Después, en la carta 83, encontramos casi un pequeño proyecto pastoral en 
su sueño de organizar una Compañía de laicos en Asti (1872), que 6 años después 
resultó la Congregación. La compañía debía ser: a) “promotora de los intereses de 
Jesús” con el vínculo de la caridad; b) el modelo fue San José “que fue el primero en 
la tierra en cuidar los intereses de Jesús, porque estuvo en el lugar de su padre en 
los primeros treinta años de su vida aquí en la tierra”; c) Todos pueden participar si 
están dispuestos a “promover los queridos intereses de Jesús”; d) el clima interior es 
la “sencillez que nos acerca a la perfección del Padre celestial ...”; d) y para eliminar 
los obstáculos “el único control infalible” es la obediencia. 

2.4.1	Las novedades de los intereses de Jesús35  
  
- La primera novedad es que debemos decir lo mismo que para el escondimiento: 
los intereses de Jesús ENCIERRAN TODA NUESTRA VIDA. De hecho, en cualquier 
momento podemos ser apóstoles y trabajar para la gloria de Dios. Ya lo dijo San Pa-
blo: “Por lo tanto, ya coman, beban o hagan lo que sea, háganlo todo para la gloria 
de Dios” (1 Co 10, 31). ), (¡menos el pecado claro!) Y nuestro Fundador hace eco de 
él cuando dice claramente, siempre en la carta 83: “Cada palabra, cada paso, cada 
deseo puede ser la materia prima de los intereses de Jesús”. 

34. Chautard J, B. A alma de todo apostolado, Editora F.T.D Ltda, São Paulo, 1962, p. 52 (Traduzione dell´au-
tore)
35. Abbiamo già accennato alle parocchie e missioni in un altro testo, per cui non ne parliamo in questo.
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Por lo tanto “de diversas maneras”, en todas las ocasiones, en cada momento, en 
todo instante podemos trabajar por el Reino de Dios. La oración se vuelve pastoral 
cuando somos cartujos en casa y el apostolado se convierte en oración cuando so-
mos apóstoles fuera de casa.

- Una novedad pastoral en nuestro carisma es sin duda la apertura hacia... el futuro. 
Las indicaciones pastorales de la Compañía de Jesús de 1872 aún incipientes se 
transformarán en las formas más concretas de la Congregación en 1878 y paulati-
namente en la historia tendrán otras aperturas pastorales que son siempre nuevas 
hasta nuestros días y así será, también. en el futuro que está en manos de Dios... Es 
el mismo Marello quien ha dejado a la Divina Providencia guiar a la Congregación 
cuando escribió en los Reglamentos de 1892: “Los sacerdotes también serán em-
pleados bajo la obediencia del Obispo en los oficios de Administradores Espirituales, 
de colaboradores dominicales, de Capellanes y en la predicación y en aquellas cosas 
que día en día la Providencia depare”. En la carta 55 encontramos: “y después... y 
después... lo que la Providencia querrá...” que siempre fue un principio de su vida. 
Hoy también podemos hablar de los ‘signos de los tiempos’, de escuchar a Dios’ del 
‘discernimiento del Espíritu’, pero son entonces otras formas actuales para dar espa-
cio a la Providencia. Un carisma abierto a Dios. Por ejemplo, la Congregación inicial-
mente formada por solo hermanos se convirtió también en la Congregación clerical 
con la entrada de P. Cortona en 1883. Marello acogió el sacerdocio “como un verda-
dero don de Dios”36 ; “Es cierto que la aceptación de Don Cotona fue un signo mani-
fiesto de la voluntad del Señor para la Congregación”37. Así será en la Congregación 
para la acogida de las parroquias con la apertura de las misiones (Filipinas-Brasil). 
Marello siempre estuvo disponible para Dios y siempre lo dejó actuar en su vida. Fue 
Él mismo era un “Benjamín de la Providencia” (Escritos 258).

- La gran novedad de que el fundador estaba preocupado por la VR era porque esta-
ba en declive en la diócesis. Y para la gloria de Dios y para reavivar la VR en Asti, fun-
dó los Oblatos de San José. Citamos a P. Antonio Geremia: “Cuando Marello fundó 
la Congregación tenía esta personalidad de religioso-sacerdote, tenía estas virtudes, 
no podía resignarse que en la Diócesis no hubieran más religiosos, vivía ya los Con-
sejos evangélicos y además él notó la deserción religiosa, creada en la Diócesis”38.

- Otra novedad pastoral importante fue que la Fundación de la Congregación estaba 
al servicio de la Diócesis. Quería que los Oblatos estuvieran al servicio de los pá-
rrocos de la Diócesis y de la Iglesia, pero, en vida, Marello se mantuvo firme en la 
negativa de no aceptar parroquias. Nuestro carisma se convierte entonces, en una 
36. Geremia Geremia, Antonio,Gli insegnamenti del Beato Giuseppe Marello,Oblati di S. Giuseppe, delega-
zione Sud Italia, 1993,p. 1144
37. Dalmaso, Severino, Biografia del Beato Giuseppe Marello, Libreria Edtrice Vaticana, Roma 1997, Vol I1 p. 
899
38. Geremia, Antonio,  Antonio,Gli insegnamenti del Beato Giuseppe Marello,Oblati di S. Giuseppe, delega-
zione Sud Italia, 1993,p.  132
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expresión muy hermosa, en el “carisma de la disponibilidad”. 

Al principio, afirma P. Garberoglio, “El siervo de Dios se propuso fundar la congrega-
ción de laicos; [...]. Más tarde, cuando el nuevo sacerdote P. Giovanni Cortona pidió 
entrar en la Congregación, el siervo de Dios entendió que la Divina Providencia que-
ría de él una Congregación, siempre con el mismo propósito: acudir en ayuda de los 
párrocos, no solo con los servicios de laicos, sino que también de los sacerdotes en 
los distintos ministerios ”39. Basta leer la nota sobre el estado de la Congregación de 
1895 (Escritos 143) para darse cuenta de la labor pastoral que apremiaba en el cora-
zón del Fundador. Especialmente los servicios menos relacionados con las “preben-
das” y que eran más al estilo de San José. ¡Servicio sin rehusarse nunca! P. Dalmaso 
recuerda entonces que el Beato Giuseppe Allamano, que tenía la intención de fundar 
una Congregación en Turín con este propósito diocesano, cuando se enteró que en 
Asti Marello ya lo había pensado, cambió de opinión40. Tenemos muchos testimonios 
de este servicio a las Diócesis desde los inicios de P. Cortona en Castelvero, (docu-
mento de Mons Ronco firmado también por el Canciller Marello !!)41. ¡La humildad, la 
obediencia y la prudencia cantarán la victoria después! Luego, poco a poco cuando 
en los domingos, nuestros hermanos y sacerdotes42  se dispersaran por las parro-
quias a pie, con nieve, frío, etc. incluso después de la muerte del Fundador. ¡Una ver-
dadera epopeya! Este tipo de servicio debe permanecer siempre abierto e incluso si 
se hace algo más en algunas provincias, siempre debemos estar listos y preparados.

- El catecismo, la juventud, la educación, la escuela, son otras novedades espléndi-
das de nuestro carisma. (Aquí profundizaremos más sobre la catequesis).

¿Es posible llegar a una pedagogía Marelliana en la catequesis, en el campo educati-
vo y en la pastoral juvenil? Marello no escribió un tratado sobre este tema (y ninguno 
en otros) pero podemos encontrar ideas valiosas e interesantes leyendo sus cartas 
y escritos. Utilizamos un texto de P. Fiorenzo Cavallaro que nos ilumina, sobre la 
Catequesis y Marello43. El amor a la juventud y la catequesis fue siempre una clara 
marca Marelliana. Desde la época de San Martino Alfieri, Marello ayudó al párroco 
Don Torchio; en seminario en la Catequética siempre obtuvo la máxima puntuación; 
La catequesis será siempre un requisito en su formación de los jóvenes “hacer cono-
cer, hacer amar y hacer practicar la doctrina de Jesucristo” (C.27. 

39. Dalmaso, Severino, Biografia del Beato Giuseppe Marello, Libreria Edtrice Vaticana, Roma 1997, Vol I1 p. 
899-900
40. Cfr. Dalmaso, Severino, Biografia del Beato Giuseppe Marello, Libreria Edtrice Vaticana, Roma 1997, Vol 
1 p. 655-657
41. Dalmaso, Severino, Biografia del Beato Giuseppe Marello, Libreria Edtrice Vaticana, Roma 1997,  c. 
53,Vol  I1 p.. 907
42. Ibidem Vol II p. 1027 ss.
43. Cavallaro. Fiorenzo, Apostolato catechistico del Marello e della Congregazione nella Chiesa di oggi, Asti, 
Corso di Spiritualità 2007
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En esta carta Marello habla también del Catecismo “Hay que volver al catecismo ... 
“); desde la Cuaresma de 1869 comienza a realizar catequesis en el Regio Convitto 
de Asti; durante el Concilio Vaticano I siguió el debate de los Padres conciliares so-
bre el catecismo, y desde 1881 hasta 1885 fue profesor en el seminario de doctrina 
cristiana de los seminaristas; 1878 es el año en el que, según la expresión de Don 
Cortona, Marello “ya no duda de la voluntad de Dios” y Don Cortona escribe: “Al prin-
cipio le pareció que los Oblatos debían ocuparse a enseñar el catecismo en ayuda a 
los párrocos y atender a las oraciones y el decoro de la Casa de Dios”44.
  
En las primeras reglas de la Congregación de 1892, Marello escribió: “(Los Oblatos 
de San José) tienen como finalidad la educación cristiana de la juventud, en la forma 
que Dios disponga; o bien acogiéndola en casas especiales o prestándose a los ofi-
cios de maestro de primaria en los municipios, o realizando catequesis en las parro-
quias bajo la dirección de los párrocos”(E. 133), En 1884 resultó famosa la cateque-
sis a los obreros en Cuaresma en el complejo de Santa Clara que será memorable 
en la historia de Asti.

Marello conocía la labor catequética y educativa del Obispo Dupanloup45 (para él el 
catequista es pastor y la catequesis es obra de salvación), y, sin duda, conocía el 
sistema educativo y preventivo de Don Bosco que le dejaron en el corazón huellas 
pastorales que junto con su bondad y amabilidad se convirtieron en orientaciones de 
santidad. Podemos partir de dos cartas pastorales del Obispo Marello: la cuarta de 
1892 “sobre la educación y la educación doméstica de los jóvenes” y la sexta de 1894 
sobre la catequesis. En estas dos cartas encontramos la grandeza de Marello como 
educador y pedagogo. Sin falsa modestia podemos compararlo con Don Bosco: am-
bos hicieron de la religión y la educación del corazón los dos pilares para acercar y 
aún más amar a la juventud.

En aras de la brevedad citamos el texto más importante de la carta pastoral sobre la 
Catequesis; “Para el perfeccionamiento moral del hombre, no basta el cultivo de la 
mente sin la EDUCACIÓN DEL CORAZÓN: o, para decirlo mejor, la instrucción sin 
la religión no puede dar luz verdadera al intelecto y mover eficazmente la voluntad 
hacia el bien; pero que para el progreso moral es necesario que el hombre conozca 
el término del que se mueve, el término al que tiende, el ejemplar que le debe servir 
de norma, la fuerza que debe prestarle la ayuda oportuna y necesaria”(E. 82). Para 
entender qué peso tiene la educación del corazón (escribe P. Cavallaro) conviene 
releer todas las enseñanzas de Marello sobre la caridad.

Sin duda, en la historia de la Congregación, el catecismo, el amor a la juventud (tan-
to “la pobre juventud” (C. 31) como la juventud pobre), y la educación, permanecen 
siempre vivos hasta el día de hoy. Basta solo mirar nuestra historia, a partir de Santa 
44. Dalmaso – Biografia  del Beato Giuseppe Marello –o. c. p. 658
45. Félix Antoine Philibert Dupanloup: 03 Gennaio 1802 - 11 ottobre  1878.Vescovo di Orléans, autore di 
molte opere nel campo educazionale, creò un medtodo catechistico de S. Sulpíce	
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Clara y en la ciudad de Asti, tanto en Italia como en las misiones para encontrar pági-
nas que conmueven.  ¿La novedad más grande? ¡Fue y será siempre el AMOR!

Conclusión

“Con Dios, cuanto más se navega, más se descubren nuevos mares”, escribió el 
agustino español Fray Luis de León (1528-1591, poeta lírico, teólogo, académico de 
Salamanca); y ciertamente nosotros de cierto modo nos permitimos decir esto tam-
bién de San José Marello: cuanto más navegamos en él (lo leemos, lo estudiamos, lo 
meditamos y lo amamos) más descubriremos nuevos océanos de vida. Hemos nave-
gado un poco, pero quizás hemos dejado atrás algún mar (como hemos dicho hemos 
dejado un poco afuera las parroquias y las misiones que hemos tratado en otro texto). 
Esto quiere decir que cada uno de nosotros siempre tendrá la posibilidad de avanzar 
en esta navegación y encontrar estos nuevos mares Marellianos. Mi deseo es que el 
Fundador sea cada vez más conocido y amado.

Para hacer un verdadero conocimiento del Fundador es necesario adentrarse en su 
historia y en su corazón hasta captar su belleza y santidad. Estudiar, aprender debe-
ría tener cada vez menos el perfil de un deber cansado, sino una experiencia de vida, 
una aventura del espíritu y por tanto, acercarse a Marello por amor y pasión. Pero a 
veces, como escribió Séneca (Lúcio Aneu Séneca 4.a.C -65 dC) en su Epístola 106; 
“Non vitae sed scolae discimus”, aprendemos solo para un examen o por un momen-
to, para un curso y no para la vida. ¡Deseo que podamos sentir dentro al Fundador no 
solo en un curso o en un momento especial como este, sino de por vida!
	  

P. Mario Guinzoni
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ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN

-P. Matthew Spencer,OSJ

Lectura: Lucas 2, 16-21
Los pastores fueron a toda prisa a Belén y encontraron a María, a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de 
aquel niño. Todos los que oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían.
María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. En-
tonces los pastores regresaron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían 
visto y oído, tal como se les había dicho.
Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, 
el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno. 

Mientras nos preparamos para conmemorar la fundación de nuestra Congregación 
y la solemnidad de nuestro Patrón, San José, creo que es providencial que nuestra 
Congregación nos haya invitado a reflexionar sobre la espiritualidad de la comunión 
en nuestro Instituto. Estas cosas, nuestra fundación, nuestro patrón y nuestra ex-
periencia actual, están indisolublemente unidas, por lo que hoy reflexionaremos un 
poco más profundamente lo que significa para nosotros, como oblatos, vivir mejor 
una espiritualidad de comunión.

Hace algunos años, uno de nuestros hermanos oblatos fue ordenado sacerdote en 
California. Era en el año 2013, y en los Estados Unidos, acababan de unirse las pro-
vincias de Pensilvania y California a una sola provincia. A este sacerdote en particular 
se le pidió que sirviera en Pennsylvania. Tengamos en cuenta que él había hecho 
toda su formación en California. De hecho, había entrado en la Congregación con la 
idea de que estaría ministrando en la provincia de California, al menos al principio, 
así que pueden imaginar que fue un desafío para él. De hecho, fue mucho más difícil 
de lo que se había pensado. Aunque este hermano fue a Pensilvania con una apertu-
ra di mente y voluntad de servir, lo encontró extremadamente desafiante. La realidad 
eclesial en Pensilvania es bastante diferente a la realidad eclesial en California; sus 
amigos y su familia estaban todos en California; e incluso la forma en que se vive la 
vida religiosa es diferente entre California y Pensilvania, por haber sido dos Provin-
cias durante tanto tiempo.

Desafortunadamente, este hermano cayó en una crisis vocaciónal después de servir 
en Pensilvania durante algunos años. Estuve de regreso en California durante este 
tiempo. Y aunque él y yo habíamos sido amigos durante muchos años, no nos había-
mos comunicado mucho. Me llamó un día y me dijo que planeaba dejar la congrega-
ción, y me molesté mucho. Me enojé mucho. Sentí que no estaba siendo fiel a sus 
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votos ni a sus relaciones fraternas en la comunidad, y sentí que estaba tomando una 
decisión precipitada.

Creo que estas cosas son ciertas en realidad, que él estaba luchando por ser fiel a 
sus votos y que no estaba actuando en su sano juicio. Pero,  también me enfrenté a 
mi contribución del estado de su vida religiosa. Lo que quiero decir es que, aunque 
no hice nada para llevarlo a este punto de su vida, y aunque yo no era su Superior y 
tomaba alguna de estas decisiones, comencé a reflexionar y a darme cuenta de que 
mientras él estaba luchando, yo estaba completamente ajeno a esto. No me había 
estado comunicando con él, no había estado preguntando por su felicidad y su salud, 
y su aislamiento en parte se debía a que yo, como hermano, no estaba haciendo 
tiempo para pasar con él.

Este hermano nuestro finalmente se quedó en la Congregación, gracias a Dios. En 
ese momento, muchos oblatos acudieron en su ayuda y apoyo, y para su mérito, re-
consideró su decisión y ahora vive fielmente en la Provincia de los Santos Esposos. 
Hay un final feliz para esa historia con gratitud; lamentablemente, estas historias no 
siempre terminan así.

Esta situación y otras similares nos hacen interogarnos sobre el cuidado que tene-
mos con nuestros hermanos en la vida religiosa. ¿Hasta qué punto soy responsable 
de la vocación de mi hermano? ¿Hasta qué punto soy responsable de la vida de mi 
hermano? ¿No es esta la misma pregunta que Dios le hace a Caín, que Caín trata de 
descartar y lavarse las manos cuando pregunta: “¿Soy yo acaso guardian de mi her-
mano?”. Sabemos de hecho que en la vida religiosa tenemos alguna responsabilidad 
con nuestros hermanos y espero que en este tiempo en el retiro podamos reflexionar 
un poco más sobre esta responsabilidad. 

Al cierre del Año Jubilar del 2000, Juan Pablo II publicó su carta apostólica Novo Mi-
llennio Ineunte. En esta importante carta, Juan Pablo II perfila las prioridades de la 
Iglesia y de los cristianos en este tercer milenio. Uno de los temas de esta carta es 
la exhortación a vivir mejor la espiritualidad de comunión en nuestras comunidades. 
Reflexionemos por un momento sobre el párrafo 43 de Novo Millennio Ineunte:

Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo 
hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser recono-
cida también en el rostro de los hermanos que estan a nuestro lado. Espiritualidad 
de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad 
profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para sa-
ber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus 
necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la 
comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, 
para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí», además de ser 
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un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la 
comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la carga de 
los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos 	
asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envi-
dias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los ins-
trumentos 	 externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras 
de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento. 

 Este rico párrafo contiene algunas ideas importantes para nosotros aquí. 

En primer lugar, una espiritualidad de comunión debe tener su origen en el “misterio 
de la Trinidad que habita en nosotros”. Si queremos estar en comunión con nuestros 
hermanos y hermanas del mundo, no basta con compartir intereses, compartir tiempo 
e incluso compartir nuestra vida, porque todas estas actividades son secundarias. En 
primer lugar, debemos redescubrir la presencia del Dios trino que habita en nuestros 
corazones. Y no solo debemos reconocer esta presencia, sino cultivar una relación 
amorosa con la Santísima Trinidad. Al desarrollar esta relación, podemos entrar en 
una relación correcta con los demás, especialmente en nuestras comunidades reli-
giosas.

En segundo lugar, vivir una espiritualidad de comunión significa que veo a mis herma-
nos como parte esencial del cuerpo místico de Cristo. Si no veo a mis hermanos en 
comunidad como una parte esencial del cuerpo de Cristo, ¿comienzo a verlos como 
una molestia, o como una carga, o simplemente como transeúntes en el camino al 
cielo? Cuando en realidad, su presencia en mi vida y en la iglesia es una que Dios en 
su Providencia ha ordenado.

Detengámonos aquí por un momento. Nuestra vida religiosa como Oblatos de San 
José es muy especial por el énfasis que pone en la vida comunitaria. Y aunque mu-
chas comunidades religiosas atesoran y valoran la vida comunitaria, nosotros, como 
Oblatos de San José, lo vemos como una parte intrínseca del estilo de nuestra vida, 
vivir en nuestras comunidades a imitación de la Sagrada Familia. Entonces, cuando 
nos reunimos para comer, o cuando rezamos juntos en la capilla, ¿cuál es la actitud 
que llevamos a estas actividades comunitarias? Quizás vengo a la mesa ansioso por 
saciar mi apetito y por irme conversando lo menos posible. O tal vez voy a la capilla 
para completar mis oraciones y cumplir con mis obligaciones en oración, sin reflexio-
nar sobre la importancia de hacerlo juntos en comunidad. Nuestra participación en 
estas actividades, ya sea en las comidas, en el ministerio o en la oración, puede 
mejorarse cuando empezamos a ver a nuestros cohermanos no como una molestia, 
sino como una bendición.

En tercer lugar, escribe Juan Pablo II:  “Espiritualidad de la comunión es también ca-
pacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo 
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como regalo de Dios “. Esto puede ser difícil para nosotros dependiendo de una dis-
posición. Algunas personas se ponen celosas cuando ven a otras personas superdo-
tadas. ¿Le agradezco a Dios que mi compañero de congregación sea un predicador 
talentoso? ¿Le estoy agradecido a Dios por mi hermano que trabaja tan diligente-
mente en el cuidado de la casa? ¿Le agradezco a Dios cuando otros, incluso la Igle-
sia, reconocen a mi hermano por sus contribuciones? Una verdadera espiritualidad 
de la comunión engendra gratitud por las muchas bendiciones que Dios nos concede 
como individuos, precisamente porque es a través de los individuos que Dios bendi-
ce a la comunidad. En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al 
hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las 
tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, 
ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. 

Juan Pablo II observa acertadamente que las estructuras externas no son suficientes 
para mantener la comunión. No es suficiente que comamos juntos, que oremos jun-
tos, que hagamos nuestro retiro juntos (¡aunque sea virtualmente!). Es bueno hacer 
estas cosas juntos, pero debe haber más si realmente queremos permanecer en 
comunión como oblatos. Y aquí es donde se encuentra la parte muy difícil de esta 
enseñanza: ¡no podemos legislar la comunión! Debe surgir del deseo de cada uno 
de nosotros de vivir a imitación de la Sagrada Familia, deseando la santificación del 
otro, deseando la salvación del otro y compartiendo la buena nueva con el mundo.

Siempre existirá la tentación de querer ser independientes y tener total autonomía. La 
tentación afecta nuestra capacidad de estar en comunión unos con otros. Por ejem-
plo, es fácil para nosotros imaginar que la santidad es simplemente entre Dios y yo, y 
que los que me rodean tienen poco que ver con este proyecto. De hecho la realidad 
es muy opuesto a esto. Nuestra santidad no está destinada simplemente a ser algo 
entre Dios y yo, sino más bien un regalo para el mundo. Así como la Santidad de la 
Sagrada Familia no estaba destinada únicamente a Jesús María y José, sino a la 
transformación del mundo entero, así también la Santidad de los oblatos de San José 
individual y comunitariamente está destinado a ser un regalo para el mundo. Lumen 
gentium, por supuesto, describe muy claramente cómo los sacramentos, destinados 
a nuestra santificación, están destinados en última instancia a transformar el mundo:

Los fieles, incorporados a la Iglesia por el bautismo, quedan destinados por el carác-
ter al culto de la religión cristiana, y, regenerados como hijos de Dios, están obligados 
a confesar delante de los hombres la fe que recibieron de Dios mediante la Iglesia. 
Por el sacramento de la confirmación se vinculan más estrechamente a la Iglesia, se 
enriquecen con 	 una fuerza especial del Espíritu Santo, y con ello quedan obligados 
más estrictamente a difundir y defender la fe, como verdaderos testigos de Cristo, por 
la palabra juntamente con las obras.
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Así que sabemos que la santidad no solo es para nosotros como individuos, sino 
también para nuestras comunidades. Y sabemos que la comunión dentro de nuestra 
vida religiosa es tanto una disciplina como un don del Espíritu Santo.

Todos conocemos muy bien esas famosas palabras del Santo Patrón de nuestros no-
vicios, San Juan Berchmans: “La vida comunitaria es mi mayor cruz”. Es fácil reírse 
de esta expresión, señalarse el uno al otro y decir: “¡Sí, eres mi cruz más grande! Tú, 
mi rector ... Tú, el tesorero ... ¡Todos ustedes en la comunidad, ustedes son mi mayor 
cruz! ” Por supuesto, esto no es lo que dijo St. John Berchmans, y debemos tener 
cuidado de darnos cuenta de que los hermanos de nuestras comunidades son un 
regalo. Y aunque nuestra relación con ellos puede resultar difícil y puede llegar a ser 
una especie de pasión y purificación, nuestros hermanos son de hecho una bendición 
para cada uno de nosotros.

Terminaré hoy mi reflexión con una historia de mi propia vocación. Casi había llegado 
al final de mi primer año de votos, y durante ese año había estado trabajando durante 
algún tiempo en una parroquia. Había sido testigo de la belleza de la vida familiar. 
Había visto tantas buenas familias, tantas parejas santas, una vida parroquial tan rica 
y vibrante, y comencé a creer que sería más feliz con una esposa y una familia. 

Y al final de nuestro retiro provincial siempre hacemos una renovación devocional de 
votos. Pero ahí estaba yo, a solo unas semanas de renovar mis votos, y estaba muy 
confundido acerca de lo que debía hacer. Mientras toda la Provincia recitaba juntos la 
fórmula de renovación de votos, no pude animarme a participar. Escuché a los demás 
renovar sus votos, pero me quedé en silencio, preguntándome si estaría con ellos en 
unas pocas semanas.

Con gratitud, las próximas semanas me dieron la oportunidad de visitar a mi director 
espiritual, con quien compartí estas luchas. Y mientras hablaba de esto con él, co-
mencé a darme cuenta de que las bendiciones de mis hermanos en la comunidad 
eran mucho mayores de lo que estaba reconociendo. Comencé a reconocer que mis 
amistades y lazos fraternos con mis compañeros oblatos eran de hecho una forma de 
vida familiar que me atraía y, finalmente, por supuesto, renové mis votos y continué 
mi formación.

Comparto esta simple experiencia con ustedes porque creo que el espíritu de familia 
de nuestra Congregación fue una gracia salvadora para mí en ese momento. Cuando 
pude haberme alejado, Dios puso en mi vida buenos hermanos, buenos coherma-
nos, para ayudarme a apreciar mejor nuestro carisma. Quizás ahora deba devolver 
el favor a los demás. Quizás ustedes y yo podamos estar más atentos a construir 
comunidades saludables y amistades sólidas en nuestra familia religiosa, para que 
podamos apoyarnos mutuamente en nuestra búsqueda de la santidad y la felicidad.
Preguntas para reflexionar
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• ¿Cómo reflejo el amor de la Trinidad en la comunidad que Dios me ha colocado?
• ¿Cómo me esfuerzo por vivir esta auténtica espiritualidad de comunión en mi comu-
nidad y Congregación?
• ¿Qué relaciones con los cohermanos necesitan sanación para que reflejemos mejor 
el amor de Cristo en nuestra comunidad y en nuestro ministerio?
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ESPIRITUALIDAD JOSEFINA-MARELLIANA 
EN MEDIO DE LA CRISIS DE NUESTRO TIEMPO

San José Marello, en uno de sus más bellos pensamientos, afirma: 

Tú, oh José, nos muestras el camino, nos sostienes a cada paso, nos conduces 
donde la Divina Providencia quiere que lleguemos. Sea largo o corto el camino, fácil 
o difícil, se vea o no se vea la con ojos humanos meta visible, deprisa o despacio, 
contigo oh José, estamos seguros de caminar siempre bien. (Carta 237).

Este pensamiento abre perspectivas para comprender la espiritualidad que surge de 
la cercanía a José, Esposo de María y padre de Jesús. San José Marello, nuestro pa-
dre y fundador, intuyó y propuso un estilo, una mística, un modo de ser y vivir en Cris-
to Jesús que es lo que llamamos la espiritualidad josefina-marelliana. Los tiempos 
que vivimos, únicos para nuestra generación, y que dejarán profundas huellas, son 
momentos extraordinarios para vivir nuestra fe con Esperanza y Caridad. El tiempo, 
el espacio, la historia y el conjunto de la vida familiar, social y eclesial son lugares en 
los que debe vivirse la espiritualidad. Y todo esto se ha modificado profundamente en 
nuestros tiempos de crisis e incertidumbre. Analicemos un poco este tema. 
	
Espiritualidad. Esta palabra indica un estilo de vida, una forma de pensar, ser, actuar 
y reaccionar. La espiritualidad abarca toda la vida, convirtiéndola en la propia identi-
dad. No puede ser un momento aislado de la vida, sino toda la vida. 

La espiritualidad llega con la formación cristiana, la catequesis y la experiencia de la 
oración, los sacramentos y la vida eclesial. Está en armonía con la adhesión al Mis-
terio de Cristo Jesús vivido en la Iglesia. A menudo se piensa que la espiritualidad es 
una parte de la vida, o una forma de hacer algo, una acción religiosa, lo que restringe 
el concepto. La espiritualidad se convierte entonces en un hecho parcial de la vida y 
no en el sentido de la misma. 

La espiritualidad debe ser toda la vida cristiana, desde el modo de rezar, hasta el 
modo de convivir, de dialogar, de considerar los hechos y la historia. Algunos identi-
fican este movimiento como “misticismo”, y así puede entenderse. Algo que implica 
la vida, que guía la propia existencia. Es un sentimiento profundo de pertenencia a 
un todo mayor, y eso da un sentido. Todo lo que la persona vive y siente, proyecta y 
hace, mira, crea y utiliza, está marcado por un profundo sentimiento de la presencia 
de Dios. La espiritualidad, pues, es en esencia la conciencia de la presencia de Dios 
en la vida, en lo cotidiano y en la existencia, no sólo en el ahora sino en muchos otros 
momentos del pasado y del futuro. 
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Esta pertenencia se descubre a lo largo de los años de vida. Y a medida que este 
descubrimiento se produce, la historia personal, familiar, profesional, social y, por 
supuesto, religiosa, también se escribe en la vida cotidiana. La espiritualidad es el 
camino que uno hace como creyente tocado por la gracia; es el estilo de vida que uno 
asume, con acciones y compromisos humanos y sociales; es el sentido que uno da, 
la búsqueda que uno hace, la insistencia de vida que uno tiene y mantiene. 

Aunque es una especie de ponerse en manos de Dios, dejando que Él deje sus 
huellas, la Espiritualidad es también un proceso, una acción de decisiones que se 
suceden y se superponen. Sí, exige una decisión constante por Dios y por su gracia. 
Por eso, en la crisis global que vivimos, la Espiritualidad tiene dos expresiones impor-
tantes: la resistencia y la resiliencia. 

La resistencia es la acción de continuar en una dirección, aunque se vea obstaculi-
zada por otros factores. Es lo que ha determinado la historia de los santos a lo largo 
de los siglos, que se enfrentaron a la oposición y a las contradicciones y mantuvieron 
sus ojos, su afecto y sus esfuerzos dirigidos hacia el ideal de vida y de acción. Los 
tiempos de crisis exigen una Espiritualidad de resistencia, de perseverancia en las 
propias opciones.

Hoy se habla de resiliencia, palabra que indica la cualidad de los materiales de vol-
ver a su forma original tras ser sometidos a una fuerza intensa. Entendida como un 
despliegue de resistencia, la resiliencia es la capacidad de superar los límites y mirar 
más allá, con confianza, hacia objetivos mayores, hacia los retos que hay que afron-
tar. La espiritualidad de hoy debe ser de resistencia y resiliencia.  

Josefino y Marelliano. Las dos vertientes de la espiritualidad que vivimos y cultivamos 
son la josefina, que tiene en San José el sentido, el modelo y la inspiración, y San 
José Marello, padre y fundador, que para nosotros es el camino de la lectura, la inter-
pretación de la vocación cristiana y los caminos de la Fe y la Esperanza. 

Más que nunca los tiempos requieren modelos e interpretaciones. Esto es lo que ne-
cesitamos: Joseph, esposo y padre, y Joseph Marello, padre y fundador de nuestra 
historia y presencia en la Iglesia. El Año de San José, deseado y proclamado por el 
Santo Padre el Papa Francisco, es el estímulo para entrar en la dinámica, la fuerza 
de la Fe y la pertenencia a Dios, que tomó la vida y la historia de San José. Se pue-
de entender en las muchas interpretaciones que Joseph Marello propuso y enseñó, 
como esta del viaje, hecho con Joseph, que leemos en el pensamiento anterior. 

La creatividad es una realidad muy demandada por todos, en muchos momentos 
de la vida y de nuestras actividades. Es necesario arriesgar, atreverse y hacer algo 
diferente, de forma novedosa, que vaya más allá de nuestros hábitos y seguridades. 
Eso es crecimiento, eso es superación. San José, esposo y padre, hizo y actuó con 



99

creatividad, y así superó los límites de la vida y de la historia. Hizo su relato con los 
ojos fijos en su Hijo y su esposa. 

La proactividad es un despliegue de creatividad. Es la capacidad de estar atento 
a las necesidades, a las múltiples exigencias que se suceden en la vida cotidiana. 
Proactivo es quien sabe superar los límites con nuevos métodos, con ganas, con 
persistencia. No es terquedad, sino que tiene una lógica, un sentido y una motivación 
serena, basada en Dios o en los valores de la vida y la esperanza. La creatividad y la 
proactividad son marcas de la espiritualidad que nace de San José, esposo y padre, 
y de San José Marello, nuestro padre y fundador. 

La crisis de nuestro tiempo. No se trata sólo de una crisis de salud, sino de una crisis 
de formas de vivir, de ser, de mirar el mundo. Desde hace tiempo la Iglesia, a través 
del Papa Francisco, ha propuesto una visión ecológica integral y un pacto educativo 
global. La crisis del coronavirus es el desencadenante de un conjunto de crisis y de-
bilidades sociales, políticas y religiosas que deben ser abordadas. Nuestra crisis no 
es sólo una enfermedad que ataca a la salud, sino que es un conjunto de factores, 
desde el capitalismo salvaje, la política neoliberal, el mal uso de los recursos natura-
les y la profunda crisis de los valores humanos, inspirados en la vía cristiana. 

Es la negación del ser humano como imagen y semejanza de Dios, la negación de 
los desastres climáticos, la negación de los fracasos de los proyectos políticos ma-
terialistas. También en el seno de la Iglesia, la crisis se manifiesta con el rechazo al 
Magisterio del Papa Francisco, la vuelta a fórmulas anteriores al Vaticano II, y pro-
puestas alternativas que ignoran la originalidad de la fe cristiana.

La superación: un camino. El camino de la superación, que nosotros, Oblatos de San 
José, Hermanos, Padres y Laicos podemos seguir, es el camino de José. Es él quien 
nos inspira a estar conectados con la voluntad de Dios, aunque no sea clara y a me-
nudo implique momentos difíciles. Es él quien nos muestra lo que es importante: no 
nuestras opiniones o gustos personales, sino la preservación de lo más sagrado. En 
la época de José, lo más sagrado era María y Jesús. Hoy, lo más sagrado es la vida, 
la justicia, la libertad, la dignidad humana. En la época de José, el viaje se hacía con 
Fe, porque él era el “peregrino de la Fe”, como los antiguos Patriarcas, como Moisés, 
como los hombres y mujeres santos. Para nosotros, el camino es la sociedad, la Igle-
sia, la cultura, la educación, los pobres que necesitan ayuda, la promoción, la justicia. 

Siguiendo lo que nos propone la Iglesia, quizás tengamos que insistir en tres frentes 
para vivir más y mejor la espiritualidad josefina y marelliana en nuestro tiempo [1]. 
Pertenecer a la Iglesia, adherirse al Magisterio del Papa Francisco, de forma clara y 
decidida, sin temer las dificultades que ello implica.[2] Una mirada más atenta y más 
acciones dedicadas a los pobres de hoy, como los migrantes, los desempleados, los 
exiliados. [3] Dedicación directa o apoyo a una educación que promueva a la persona 
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y su dignidad como hijo o hija de Dios, no como un engranaje de la maquinaria capi-
talista y neoliberal. 

Esta “agenda” de un estilo de espiritualidad comprometido con la historia es algo que 
San José y San José Marello entenderían bien y ciertamente apoyarían. Ahora nos 
corresponde a nosotros, religiosos oblatos y laicos, vivirlo y hacerlo realidad. Es el 
camino que él, José, nos indica y propone. Con gracia y paz. 

Padre Mauro Negro, OSJ
Provincia de Nuestra Señora del Rocío. Brasil 

mauronegro@uol.com.br 
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PERSEVERANCIA EN LA VIDA RELIGIOSA 
Y LOS DESAFÍOS DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

El P. John me ha pedido dar este tema titulado “La perseverancia en la vida Religio-
sa y el desafío de la formación permanente”, que es el mismo tema que presenté 
durante el consejo de Congregación el pasado mes de junio. Tan solo hice algunas 
modificaciones leves para adecuarme a mi audiencia de hoy, nuestros cohermanos 
que están en la edad media, aquellos dentro del rango de 10 a 20 años de sus votos 
perpetuos.

Este tema nació de una profunda preocupación de nuestro superior general junto con 
su consejo, sobre el alarmante número de nuestros cohermanos que piden dejar la 
Congregación, ya sea temporal o definitivamente, por una razón u otra. Los datos 
que les presentaré mostrarán que no solo tenemos una crisis de vocaciones que se 
refiere a la dificultad de incorporar jóvenes para ingresar a la vida religiosa, espe-
cialmente en el hemisferio occidental. También tenemos una crisis de perseverancia 
entre aquellos que ya han hecho su profesión perpetua de votos en nuestra congre-
gación.

Puede que esto ya no sea una novedad. Es un fenómeno que ocurre desde hace 
mucho tiempo no solo en nuestra familia religiosa, sino también en toda la Iglesia. 
Sin embargo, mirar los datos directamente puede llevarnos a examinarnos a nosotros 
mismos y encontrar indicaciones sobre qué curso de acción tomar como religioso 
individualmente y como comunidad.

Mi objetivo, por tanto, en esta charla es triple correspondiente a las tres partes de 
esta charla.

En primer lugar, quisiera presentarles el estado de las vocaciones religiosas en nues-
tra congregación con respecto al número de personas que han hecho su profesión 
perpetua de votos en los últimos 25 años en comparación con las que han dejado la 
congregación. Al hacerlo, espero mostrarles el período más crítico en el camino de 
nuestra vida como religiosos Oblatos.

En segundo lugar, discutiría las principales causas de salidas de la vida consagra-
da identificadas por la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica. Ciertamente, cada uno tiene sus propias razones 
personales únicas, más complejas que lo que dicen estas causas, pero si somos lo 
suficientemente honestos al indagar la génesis de nuestra crisis, encontraremos re-
sonancia en esas causas. También me atreveré a profundizar en las raíces de estas 
causas. Al hacerlo, espero hacerles conscientes de algunas amenazas a nuestra vida 
religiosa, a las que debemos estar atentos.
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Finalmente, acentuaré la importancia de la formación permanente y mostraré algu-
nos de sus principios básicos. También identificaré algunos recursos ya disponibles 
para nosotros que nos ayudarán a crecer en perseverancia.

Parte I
Profesione perpetua y abandono

Veamos entonces los datos que he recopilado en nuestros archivos sobre el número 
de admisiones a la profesión perpetua en comparación con el número de los que se 
han salido. Para dar un aspecto de un estudio estadístico que está atento a las ten-
dencias ascendentes o descendentes en las cifras, indagué en los registros de nues-
tros archivos hasta hace 25 años, es decir, desde 1994 hasta la fecha. Esto significa 
un período de cuatro sexenios y medio. El registro muestra que en los últimos 25 
años, hemos tenido un total de 444 profesiones perpetuas. Permítanme presentarles 
un análisis estadístico mostrando algunas tablas de distribución de datos según na-
cionalidad, trayectoria vocacional (sacerdocio o hermandad) y año de profesión.

La primera tabla presenta el número de profesiones por nacionalidad. En la base de 
datos de nuestros archivos, nuestros cohermanos están identificados por el país de 
origen y no necesariamente por la Provincia a la que pertenecen. Por tanto, la tabla 
no refleja estrictamente el número de profesiones por provincia. De la misma forma, 
cuando vemos el número de salidas por nacionalidad, la tabla no refleja exclusiva-
mente el número de salidas por provincias. Por ejemplo, podría suceder que un co-
hermano filipino en el momento de su salida de la congregación perteneciera a una 
provincia fuera de su país de origen o nacionalidad.

Tabla 1
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Tabla 2

Observe que en la Tabla 2, un número de profesos perpetuos que aspiran al orden 
sagrado ya se han ido antes de llegar a la ordenación diaconal o al sacerdocio.

La Tabla 3 muestra el número de profesiones perpetuas por sexenio. Esto muestra 
que, en conjunto, el número de vocaciones en nuestra Congregación sigue en ten-
dencia ascendente. En los dos últimos sexenios, el número de profesiones perpetuas 
superó la marca de 100. A mitad de este sexenio, ya hemos tenido 62 con la esperan-
za de que continúe la misma tendencia ascendente.

Tabla 3

Veamos entonces cuántos han dejado la congregación en el mismo período exclu-
yendo a los que han muerto. Desde 1994 hasta la actualidad, 130 de nuestros coher-
manos han dejado la congregación.

La tabla 4 muestra que de este número, 113 son sacerdotes, 7 hermanos religiosos, 
6 diáconos y cuatro profesos perpetuos candidatos al sacerdocio en el momento de 
su partida.
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Tabla 4

La Tabla 5 muestra el estado actual de los 130 que se han ido. Entre ellos, 58 sacer-
dotes fueron incardinados a diócesis, 37 han abandonado completamente el estado 
religioso y clerical, y 35 viven fuera de la comunidad, lo que significa que no han roto 
completamente sus lazos con la congregación. 

Tabla 5

La Tabla 6 muestra el estado de aquellos que actualmente se encuentran fuera de 
la comunidad. O se encuentran fuera legalmente, habiendo recibido permiso o ex-
claustración, o se encuentran ausentes ilegalmente de la comunidad, por lo que los 
consideramos en situación irregular.

tabla 6
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La tabla 7 muestra que de los 23 que se encuentran en situación irregular, 11 están 
solicitando laicización y 12 han cortado el contacto con la comunidad. Se desconoce 
su paradero.

Tabla 7

La Tabla 8 muestra el número de salidas por nacionalidad. Una vez más, la tabla no 
refleja estrictamente el número de salidas por provincias, ya que un cohermano que 
se fue puede pertenecer a una provincia fuera de su país de origen.

Tabla 8

La tabla 9 muestra el número de salidas por sexenio desde 1994. Observen que en 
los tres primeros sexenios (1994-2011) el número de salidas tiene un promedio de 23 
por sexenio. Sin embargo, en los años 2012-2017 hubo un aumento dramático en las 
salidas, algo fuera del rango normal del sexenio anterior. Nos preguntamos si se está 
estableciendo una nueva tendencia o si un aumento tan dramático fue influenciado 
por algunos eventos dramáticos. Desde 2018 hasta la actualidad, a mitad de este 
sexenio, ya hemos visto 10 casos de salidas. Por triste que parezca, pero todavía 
estamos agradecidos de que el número no parezca seguir al sexenio anterior. Espe-
ramos mantener este número bajo hasta el final de este sexenio.
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Tabla 9

La Tabla 10 muestra el número de cohermanos agrupados según el número de años 
de profesión perpetua en el momento de su partida. Permítanme señalar que la fe-
cha de la salida del cohermano de la Congregación se contabiliza a partir del día, 
mes o año en que ha dejado la comunidad (como se informó a la Curia General) y no 
cuando se le ha otorgado el indulto de destitución. ¿Por qué? Primero, para ver en 
qué edad precisa el cohermano comenzó a experimentar la crisis. En segundo lugar, 
porque entre los que se han ido, han regresado un número muy insignificante, que no 
son más de 5. Por tanto, ya no los hemos incluido en el número de salidas.

De 130, hubo 35 que salieron dentro de los primeros 5 años de la profesión perpetua, 
otros 34 dentro del rango de 5 a 10 años y 31 dentro del rango de 11 a 15 años. El 
número finalmente bajó a 12 dentro del rango de 16 a 20 años, y a 4 dentro del rango 
de 21 a 25 años. Todavía, hay 14 cohermanos que se salieron después de 25 años 
de profesión perpetua.

Observe que la incidencia de salidas en los períodos de rango de los primeros 5 
años, 6 a 10 años y 11 a 15 años son muy similares. ¿Qué nos dicen estos números? 
Los primeros diez años de profesión perpetua, que se sabe que son los más críticos 
para los religiosos, se ha ampliado a 15 años.

Tabla 10
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Solo para completar el cuadro de nuestra congregación en términos de la tasa de au-
mento o disminución en el número de nuestros cohermanos profesos perpetuos, he 
incluido una tabla del número de muertes cada seis años (ver Tabla 11) y el resumen 
del número de profesiones perpetuas, en comparación con el número de salidas y 
defunciones (Tabla 12).

Tabla 11

Tabla 12

Finalmente, la Tabla 13 nos mostrará la tasa de deserción o el porcentaje de los que 
se han salido de los 444 que han hecho la profesión perpetua en los últimos 25 años.

Tabla 13
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PARTE II
Las principales causas del abandono

Sería todo un desafío hacer un análisis detallado de las causas de la salida entre 
nuestros cohermanos porque significaría abrir todos los registros de los archivos para 
saber dónde y por qué comenzó la crisis. Y además, muchos de los casos carecen de 
un informe detallado de lo sucedido. Los datos que hemos recopilado solo indican la 
conclusión de una decisión, pero no sus causas fundamentales.

Solo podemos hacer una inferencia general de que aquellos que se fueron para in-
cardinarse en una diócesis simplemente ya no podrían verse a sí mismos como re-
ligiosos oblatos, mientras que aquellos que han abandonado totalmente el estado 
religioso y clerical no se ven en condiciones de permanecer más.

Sin embargo, sólo podemos confiar en el estudio realizado por la Congregación para 
la Vida Religiosa y Consagrada sobre las causas primarias del abandono en la vida 
religiosa. En su discurso durante la presentación del documento, El don de la fide-
lidad. La alegría de la perseverancia, Mons. José Rodríguez Carballo, el arzobispo 
secretario, identificó tres causas principales de abandono:

Primero está la falta de vida espiritual, que se manifiesta en el descuido de la oración 
personal, la ausencia de oración comunitaria, la superficialidad de la vida sacramen-
tal y la acentuación de las actividades.

En segundo lugar, está la pérdida del sentido de pertenencia que ocurre como resul-
tado de la desafección en el instituto y la iglesia; escasa participación en actividades 
e iniciativas comunales; conflicto y falta de equilibrio entre las demandas de la comu-
nidad y las necesidades personales; tratar a la comunidad solo para satisfacer las 
propias necesidades, como alojamiento, seguridad financiera y apoyo legal; y ausen-
cia prolongada de la comunidad para ayudar a los padres de familia.

En tercer lugar está el abandono como resultado de problemas emocionales o afec-
tivos como el enamoramiento que eventualmente termina en la convivencia o el ma-
trimonio; violación del voto de castidad como casos heterosexuales u homosexuales 
(en algunos casos, abuso sexual) y conflictos relacionales (en varios niveles) en la 
comunidad.

En la raíz de las causas y algunos desafíos a la fidelidad y perseverancia

Los datos nos muestran que existe un mayor riesgo de abandono en los primeros 15 
años de un religioso oblato. ¿Qué nos dice esto? La maduración en la vida religiosa 
se retrasa en algunos de nuestros cohermanos. ¿Dónde está la brecha en este pro-
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ceso de maduración? ¿Es antes o después de la profesión perpetua? ¿Es el proble-
ma de la formación inicial o permanente?

Cuando hablamos de maduración, nos referimos a este proceso continuo de cons-
trucción de la propia identidad en varios niveles, como persona humana, como cris-
tiano, como religioso o sacerdote oblato. Sabemos que la crisis puede llegar y puede 
sacudir nuestra propia identidad en cualquier momento de nuestra vida. O resolve-
mos la crisis como un adolescente cuya identidad aún es fluida o como un adulto 
que ya ha alcanzado la madurez con una identidad estable, un sentido de misión y 
propósito en el que basamos nuestras decisiones y acciones.

En el contexto cultural actual, este proceso de construcción de identidad es cada vez 
más arduo. Debemos haber escuchado las palabras “posmodernidad” o “moderni-
dad líquida”, términes utilizados para describir la era actual, que está marcada por la 
continua erosión de los valores tradicionales que han dado un sentido de estabilidad 
e identidad a las sociedades durante tanto tiempo. Ha producido lo que se llama la 
“cultura de la fragmentación” y “de lo provisional”. También existe este fenómeno de 
la “fidelidad fluida”, que hace que la gente crea que es imposible hacer un compromi-
so definitivo o de por vida.

El trasfondo filosófico de esta época también ha engendrado una cultura narcisista 
que hace de las propias necesidades, deseos y sueños las principales motivaciones 
de las acciones y decisiones de uno por encima del ideal. La misma filosofía también 
socava la verdad objetiva y la moralidad objetiva. Hace doblemente difícil la tarea de 
la formación de la conciencia.

La última década ha visto el auge del fenómeno de los adolescentes perennes cuya 
identidad siempre es susceptible de crisis y cuya graduación a la edad adulta siempre 
está suspendida.

De hecho, las tres causas del abandono se remontan a esta crisis de identidad que 
sufre el religioso por falta de lo que le da estabilidad a su vida: la falta de vida espi-
ritual que lo aleja de Dios, la falta de vida comunitaria que lo hace perder el sentido 
de la pertenencia a la Congregación, y la falta de madurez afectiva le hace perder el 
control sobre sí mismo ante las oleadas de emociones y pasiones.

Según nuestros datos, si nuestra inferencia es correcta, pasarán al menos 15 años 
después de la profesión perpetua antes de que uno alcance la estabilidad en la pro-
pria identidad religiosa oblata. No olvidemos sumar al menos los tres años de profe-
sión temporal.
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PARTE III
Formación permanente: un camino continuo hacia la edad adulta

“Esto es fundamental en la vida religiosa de hoy: la edad adulta” (Papa Francisco). 
Precisamente, la tarea de la formación permanente es conducir al religioso hacia la 
edad adulta, hacia la plena maduración de la fe y su compromiso con su identidad y 
misión. Para ello es necesario ampliar nuestra visión de la formación, es decir, que 
abarque todo el arco de la vida. Es ver la formación como algo permanente per se. 
Como el P. Cencini afirma, “si toda la vida no es formación permanente, sería frustra-
ción permanente (Cencini, Formazione Permanente: Ci crediamo davvero ?, 2011).

El documento Caminar desde Cristo ofrece una mirada teológica sobre por qué la 
formación debe ser permanente: “Si, en efecto, la vida consagrada es en sí misma 
«una progresiva asimilación de los sentimientos de Cristo»(VC 65), parece evidente 
que tal camino no podrá sino durar toda la vida, para comprometer toda la persona, 
corazón, mente y fuerzas (cf. Mt 22, 37)... Concebida así la formación, no es sólo 
tiempo pedagógico de preparación a los votos, sino que representa un modo teoló-
gico de pensar la misma vida consagrada, que es en sí formación nunca terminada, 
«participación en la acción del Padre que, mediante el Espíritu, infunde en el corazón 
... los sentimientos del Hijo» (no 15).

En la misma línea, la Ratio FundamentalisInstitutionis Sacerdotalis (2016) destaca 
que la formación sacerdotal es “la continuación de un único camino discipular” que 
comienza con el bautismo, se perfecciona con los otros sacramentos de la iniciación 
cristiana, es reconocido como centro de la vida, en el momento del ingreso al semi-
nario, y continúa durante toda la vida (n. 3)”. Uno nunca se gradúa realmente de ser 
discípulo.

Tal visión está esperando ser traducida en acción. ¿Cómo? A menudo, equiparamos 
la formación permanente con alguna actualización, convenciones, reuniones comuni-
tarias, retiros mensuales, retiros anuales, etc. Necesitamos corregir esta mentalidad. 
Sirven solo como momentos extraordinarios de formación permanente. Son eficaces 
sólo si pueden llevar a los religiosos a ver que los momentos ordinarios de forma-
ción permanente ocurren en la vida ordinaria, en nuestras casas religiosas, a través 
de nuestra alimentación espiritual diaria de la Palabra de Dios y de la Eucaristía, en 
nuestros momentos comunitarios, en nuestros lugares de apostolado, en nuestros 
enlaces con la gente, e incluso durante nuestras vacaciones. De hecho, citando al 
P. Cencini: “La formación comienza a ser permanente cuando la persona aprende a 
vivir cada acontecimiento y relación como lugar de formación” (Cencini, Formazione 
Permanente).
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Signos de esperanza: dones y recursos disponibles para nosotros

“A veces las dificultades son precisamente las que sacan a relucir recursos en cada 
uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener. (PatrisCorde 5)

Permítanme concluir esta presentación identificando los recursos que nos han dado 
como dones por el hecho de nuestra consagración y por pertenecer a nuestra familia 
religiosa. Permítanme entregarles 5 de esos dones que el documento, El don de la 
fidelidad. La alegría de la perseverancia, destacó.

En primer lugar está el don de la fidelidad misma; no debemos olvidar que es, ante 
todo, un don de Dios y un fruto del Espíritu Santo. Sin embargo, este “don de fideli-
dad” debe ser “alimentado por el encuentro” con el Señor en la oración, en la escucha 
de la palabra de Dios, en el recurso constante a los sacramentos, particularmente en 
la Eucaristía y el sacramento de la reconciliación. El Prefecto de la Congregación de 
los Institutos de Vida Consagrada y Apostólica, Cardenal João Braz de Aviz dice que 
si la fidelidad es un don de Dios, nuestra respuesta humana a este don es la per-
severancia, nada menos. Crecemos en perseverancia, perseverando, de la misma 
manera que crecemos en amor, amando. Esto podría ser una tautología, pero este 
principio suena cierto. Si no tienes el deseo de orar o dedicar tiempo a la meditación, 
entonces deséalo. Cuántas veces hemos predicado estas palabras, “Dios llama a la 
puerta de nuestro corazón pero no podría entrar a menos que haga el movimiento de 
abrirla”. Primero prediquémos a nosotros mismos.

El segundo es el don del discernimiento. Desde el comienzo del pontificado del Papa 
Francisco, ha destacado la importancia del discernimiento en la vida cristiana. En 
particular, ha insistido fuertemente en sus múltiples discursos a los sacerdotes y re-
ligiosos en la necesidad de formarse en la práctica del discernimiento. El “discerni-
miento”, según él, es “lo que da la madurez necesaria al consagrado” (Papa Francis-
co). Para desarrollar este don, necesitamos redescubrir la importancia de la dirección 
espiritual así como la práctica del discernimiento-acompañamiento individual y co-
munitario. No están pensados solo como un recurso durante situaciones de crisis y 
emergencia. Son prácticas ordinarias necesarias para formar hombres de discerni-
miento que sean “capaces de leer la realidad a la luz del espíritu para poder elegir, 
decidir y actuar según la voluntad divina”. También son momentos privilegiados de 
formación de conciencia.

En tercer lugar, está el don de nuestras constituciones, directorios generales y loca-
les. Contienen nuestra Regla de vida, que es la traducción del Evangelio por nuestro 
fundador, la Regla suprema de las personas consagradas. Son medios para incul-
carnos la obediencia religiosa y la disciplina necesarias para mantener el orden y la 
coherencia en nuestra vida.
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En cuarto lugar está el don del servicio de la autoridad que se confía a los superiores 
para actuar como “garantes y promotores de la vida fraterna vivida auténticamente 
según el Evangelio” y tener “el cuidado y el interés por la perseverancia de cada re-
ligioso encomendado”.

Quinto, es el regalo de la fraternidad en la comunidad. “La fraternidad vivida en ple-
nitud ha sido muchas veces, y sigue siendo, un valioso apoyo a la perseverancia de 
muchos”. No hay mejor lugar de formación permanente que en la compañía de her-
manos que viven en armonía y unidad y tener un “sentido de corresponsabilidad de 
la fidelidad de unos y otros ”. Gracias a nuestros cohermanos que viven fielmente su 
vocación religiosa y se cuidan de no escandalizar a los demás.

Por último, agradecemos a nuestros hermanos difuntos que han dejado un recuerdo 
imborrable por su ejemplar forma de vida como religiosos Oblatos.

P. Maxi
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VIVIR LAS CASTITDAD EVANGÉLICA 
COMO LLAMADO AL AMOR Y CUIDADO RESPONSABLE

Padre Michael Odubela, OSJ

Introducción

Queridos hermanos, nuestro encuentro de hoy es un llamado a fortalecer nuestro ca-
mino individual y colectivo y así avivar nuestra llamada al amor y a dar frutos mientras 
seguimos de cerca los pasos del Maestro. Esta llamada, que tiene lugar dentro del 
año dedicado a San José, es también una oportunidad para que nos volvamos a cen-
trar en el Patriarca, a quien nuestro fundador, San José Marello, nos presenta como 
modelo de imitación al servicio de los intereses de Jesús (cfr. . C. 3). Los años de 
San José que hemos estado celebrando, primero como Congregación y ahora como 
parte de la Iglesia Universal, es seguramente una forma de volver a nuestras raíces, 
exigiéndonos la necesidad de vivir verdaderamente en la perfecta imitación del Guar-
dián del Redentor, para que, como él, también nosotros podamos hacernos verdade-
ras ofrendas de amor y oblación a nuestro Dios. Es decir, convertirse en Oblatos “un 
hombre sin doblez”, como dijo el Señor de Natanael (cf. Jn 1, 47). San Agustín nos 
recuerda que la castidad es “amor ordenado (amor ordinatus) que no subordina las 
cosas mayores a las menores”. Por eso estamos llamados a poner la mirada en alto 
y crecer día a día como San José.

Una reflexión sobre la castidad evangélica suele llevar consigo un aura de frío que 
puede ser tanto penetrante como desafiante. Esto puede deberse a que el términe 
toca nuestro propio ser o porque se refiere a asuntos que son bastante sensibles a 
y que al mismo tiempo se dirigen a nuestro más íntimo, o ambos. Somos seres se-
xuales y nadie puede ser completamente humano sin ser sexual. Nuestra sexualidad 
es una parte integral de nuestras vidas y debemos aprender a relacionarnos con ella 
para que podamos vivir una vida madura y saludable, lo contrario de lo cual puede 
ser devastador y destructivo, dejandonos frgamentados. 

La sexualidad humana es un don divino y su sana integración a nuestra vocación 
nos deja más libres para relacionarnos y testimoniar a todas las personas sin discri-
minación. Nos ayuda a equilibrar nuestras emociones en relación con los demás y 
nos permite vivir la castidad de manera que seamos libres para entregarnos entera-
mente al servicio de Dios, afirmando así con San Pablo que: “El que no tiene mujer 
se preocupa de las cosas del Señor, buscando cómo agradar al Señor(1 Corintios 
7:32). Como escribe Gründel, “la castidad es la disponibilidad interior del hombre a 
afirmar plenamente su propia sexualidad, a reconocer y a vivir los impulsos sexuales 
en su carácter integralmente personal y social, y a insertarlos de una manera rica de 
sentido en la globalidad de la vida humana”. Esta aceptación de la propia sexualidad 
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implica una asunción radical de responsabilidad por el propio cuerpo y exige no el 
repudio del cuerpo o la sexualidad, sino su integración en la vida personal.

Llamados a amar y dar frutos

El saber como y realmente dedicarse plenamente al servicio del Señor es un paso 
fundamental para saber cuidarnos unos a otros, y de manera particular, a los pe-
queños amados del Señor (cf. Mt 19: 14). La necesidad de cuidar las almas es una 
responsabilidad primordial de todas las personas consagradas y esta debe comenzar 
por el cuidado de la propia alma para que estemos lo suficientemente equipados para 
llegar responsablemente a los que nos han sido confiados como padres, llamados a 
ser guardianes a la manera de San José, que con cuidado de padre cuidaba del niño 
Jesús y como san Pedro a quien el Señor confía el cuidado de sus corderos (cf. Jn 
21, 15).

Debemos agradecer a Dios por llamarnos, indignos y frágiles como somos, para 
estar ante él para servir en su nombre. Sin duda, sentimos nuestra indignidad como 
Pedro y tal vez deseamos que se apartara de nosotros (cf. Lc 5, 8) o incluso podría-
mos haber contemplado retirarnos silenciosamente de la escena como San José (cf. 
Mt 1,19). Sin embargo, el Señor que nos conoce más de lo que nos conocemos a 
nosotros mismos nos asegura, como lo hizo a Pedro y a San José, con sus palabras 
consoladoras: “No temáis” (cf. Lc 5, 8-10, Mt 1 : 20). Estas palabras son realmente 
reconfortantes, especialmente frente a los ataques al sacerdocio y a la Iglesia en 
general hoy, dados los numerosos casos de abuso que han asolado a la Iglesia en 
los últimos tiempos. Tales ataques hacen que perdurar para Dios o con Dios como 
sacerdotes o consagrados sea una verdadera prueba de fe. Más aún, nos reta a ser 
los pastores que estamos llamados a ser de las ovejas confiadas a nuestro cuidado: 
velar por ellas y protegerlas y no devorarlas o llevarlas a daño o peligro. El Señor nos 
mira para que actuemos en Su nombre, así que permitamos que Su luz brille a través 
de nosotros y Su imagen se refleje en nosotros. Nuevamente nos dice: “No temáis”; 
“No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los 
destiné para que vayan y den fruto” (Jn 15,16). Estas palabras atestiguan el hecho 
de que el Señor no llamó a los que están capacitados para su misión, sino que capa-
cita a aquellos a quienes llamó y, para esto, el autor de la carta a los Hebreos dice: 
“Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios...”(Heb 5: 4). Nuestro ser 
llamado es gracia por excelencia y don incomparable. Pero nosotros llevamos ese 
tesoro en recipientes de barro (cf. 2 Co 4, 7). 

Habiendo sido llamados y elegidos, también se nos envía a dar fruto para que los 
hijos del Reino de Dios sigan multiplicándose y Su misión llegue hasta los confines 
de la tierra. Por lo tanto, estamos llamados a rendir crecimiento, como los siervos a 
los que se les han dado diferentes talentos (cf. Mt. 25: 14-30). La misión, desde el 
principio de los tiempos, es siempre rendir crecimiento (convirtiéndonos en verdade-
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ras ejemplos de San José en el mundo). Mientras que el llamado a ‘dar fruto’ era más 
en un sentido natural al principio, cuando Dios dijo a Adán y Eva: “Sean fructíferos y 
multiplíquense y llenen la tierra” (Gen 1:28), tomó una dimensión espiritual y salvífica. 
en el Nuevo Testamento, cuando Cristo anunció: “Yo he venido para que tengan vida 
y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). La era de la “Nueva Vida” es ahora y somos 
los alegres anunciadores de su Evangelio. Aquí es donde radica nuestra fecundidad y 
donde adquiere significado. Quizas no seamos padres biológicos de nadie, pero más 
que dar vida natural a través del nacimiento, somos padres que a través de Cristo 
damos a luz espiritualmente que brota para vida eterna: somos mensajeros de vida 
abundante.

Con la declaración de Vida Nueva, Jesús envió a sus Apóstoles a “ir y hacer discí-
pulos a todas las naciones ...” (Mt 28, 19), para que su casa se llene (cf. Lc 14, 23), 
alcanzando la salvación hasta los confines de la tierra. Hoy estamos en la situación 
de los primeros apóstoles y el Señor nos mira para que demos frutos abundantes. 
Para ser fieles a la misión a la que el Señor nos ha llamado, Él requiere que estemos 
totalmente configurados con Él, como el sarmiento a la vid (cf. Jn 15, 5), para que al 
tener vida de Él también podamos dar vida a los demás, compartiendo su plenitud. 
Para compartir su plenitud, además, se requiere la negación de uno mismo. Dice: 
“El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga” (Mt 16, 24). Ya hemos asumido esta exigencia, así que trabajemos con 
más empeño para realizarlo renovando diariamente nuestro ‘sí’ al Señor, guardando 
los mandamientos, siendo fieles a las enseñanzas de la Iglesia, observando nuestras 
Constituciones y dando testimonio de vida fraterna en la comunidad. Qué hermoso es 
notar que estos son caminos seguros de santificación para nosotros (cf. C. 2). Cuanto 
más un consagrado se deja conformar a Cristo, más lo hace presente y operante en 
el mundo para la salvación de los hombres (VC 72).

El Don de la castidad evangélica

La Iglesia siempre ha enseñado que “el celibato por el Reino” es un don de Dios. 
Al describir la castidad como “un don de Dios que se nos ofrece” (C. 17), nuestra 
Constitución dice que “el consejo evangélico de castidad permite a los Oblatos vivir 
en constante encuentro personal con Cristo y estar totalmente orientados hacia Él” 
(C 18). También hace que nos dediquemos generosamente al servicio de Dios y a las 
obras del apostolado con un corazón indiviso (C. 17, 20). Afirmando esto, el Papa Pa-
blo VI enseña que “Cuando es realmente vivida, con la mirada puesta en el reino de 
los cielos, la castidad consagrada libera el corazón humano y se convierte así “como 
en un signo y un estímulo de la caridad y una fuente especial de fecundidad espiritual 
en el mundo” (ET, 14).

Aunque vivida en el tiempo, la Iglesia ve la castidad con una lente escatológica, sos-
teniendo como enseña Juan Pablo II que: “A través del voto de castidad las perso-
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nas consagradas participan en la economía de la Redención... precisamente en su 
“hacerse eunucos por el reino de los cielos”. Llevan en medio del mundo que pasa el 
anuncio de la futura resurrección” (Redemptionis Donum, (RD), 11) así, la castidad 
consagrada da testimonio de la vida en el tiempo y en la eternidad.

Ante esto, podemos afirmar que la castidad religiosa es “un don singular de la gracia” 
que predispone nuestro corazón al amor total a Dios y al prójimo. Pero practicar la 
castidad es también una tarea, “una conquista diaria” de uno mismo y de la pasión 
desmesurada. Enzo Bianchi, en su reflexión sobre “Palabras de espiritualidad” escri-
be: “la castidad nos recuerda que el amor es también disciplina, trabajo y esfuerzo y 
que requiere un proceso de purificación para volverse inteligente y respetuoso con 
el otro y su misterio y, por tanto, verdaderamente atento al bienestar del otro ”. Rilke 
corroboró esto así: “No hay nada más arduo que el amor; es trabajo, día tras día. Los 
jóvenes no están preparados para la dificultad del amor; la convención ha tratado de 
convertir esta gran y compleja relación en algo simple y ligero, algo que está al alcan-
ce de todos. Pero no es así. ¡El amor es difícil! “ En el documento Sacerdotalis Coe-
libatus nos recuerda que “La castidad no se adquiere de una vez para siempre, sino 
que es el resultado de una laboriosa conquista y de una afirmación cotidiana” (SC. 
73). La respuesta a la llamada al amor debe renovarse cada día. Con esto queda más 
claro que aunque si el consejo evangélico de castidad es un don, no obstante, debe 
ser guardado celosamente y vivido intencionalmente. La castidad es un camino que 
debemos realizar con responsabilidad.

El valor de la castidad evangélica

La marca distintiva de los consejos evangélicos es que exige de nosotros un retorno 
generoso de lo que hemos recibido del Señor, es decir, una respuesta humana libre y 
total a la iniciativa divina de Dios. Así, en lugar de ser un obstáculo o un estorbo para 
vivir la plenitud de la vida, los consejos evangélicos hacen de la vida del consagrado 
una plenitud de bendición para Dios y para todas las personas con las que se pone 
en contacto durante el curso de su apostolado y aquellos relacionados con ellos. Este 
generoso acto de entrega deja claro que para que la vida consagrada sea digna de 
su nombre y las personas consagradas sean dignas del valor de su vocación, deben 
ser testimonios de caridad y ofrecer todo por el bien del reino que todo proviene de 
la participación en el “ágape divino” de Cristo (VC 76). Así, los consejos evangélicos 
nos liberan para amar y servir sin límites y sin reservas.

Juan Pablo II en Vita Consecrata enseña que “Es necesario que la vida consagrada 
presente al mundo de hoy ejemplos de una castidad vivida por hombres y mujeres 
que demuestren equilibrio, dominio de sí mismos, iniciativa, madurez psicológica y 
afectiva. Gracias a este testimonio ...  que la persona consagrada encuentra en la 
contemplación del amor trinitario, que nos ha sido revelado en Cristo. Precisamente 
porque está inmersa en este misterio, la persona consagrada se siente capaz de un 
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amor radical y universal, que le da la fuerza del autodominio y de la disciplina necesa-
rios para no caer en la esclavitud de los sentidos y de los instintos. La castidad consa-
grada aparece de este modo como una experiencia de alegría y de libertad” (VC 88).

Dimensiones de la castidad evangélica

Para que el voto de castidad sea fructífero, de modo que los corazones se eleven 
verdaderamente al Señor, debemos ir más allá de limitar el esplendor de la castidad 
al deseo corporal únicamente y verlo en una perspectiva más amplia de compromiso 
de amor. Este compromiso nos lleva más allá de lo que se considera el sentido tra-
dicional de juicio del pecado como “no matarás” o “no cometerás adulterio”, que es 
simplemente una manifestación externa de una realidad interior invisible, para llegar 
a una nueva forma de juicio donde el pecado que se manifiesta externamente tiene 
su raíz en el interior. Por tanto, el sentimiento de odio o el pensamiento de lujuria 
preceden al acto real de matar o adulterio y deben ser juzgados como constitutivos 
de la misma ofensa que lo que se manifiesta externamente (cf. Mt 5, 17-30). El punto 
aquí es que la discusión sobre la castidad involucra las diferentes dimensiones de la 
facultad humana, a saber: cuerpo, mente, corazón y voluntad. Así, el voto de castidad 
implica castidad de pensamiento (no pensar mal), del corazón (perdonar y no hacer 
el mal a nadie), de la lengua (no hablar mal y ser veraz), de los oídos (no querer es-
cuchar chismes o cualquier acusación falsa contra alguien), de los ojos (no codiciar, 
no ver el mal) y del deseo (no abstenerse del bien por hacer, no pretender el mal). Es 
evidente que no podemos hablar de castidad sin hacer referencia al corazón, que es 
la sede del amor verdadero. De modo que la pureza de corazón es fundamental para 
el voto de castidad. Es el fundamento absoluto de una vida casta. Por eso se dice que 
la castidad es un voto del corazón y del corazón brotan los buenos y los malos pen-
samientos (cf. Mt 15, 19). Por lo tanto, debemos cuidar los pensamientos de nuestro 
corazón, para que no seamos presionados por deseos discordantes.

Medios para preservar la castidad y evitar el abuso

Observando que la llamada al amor y al servicio puede en algún momento pesar 
mucho sobre el ser humano, brotando deseos de cosas ya renunciadas o mejor aún 
ofrecidas por el bien del reino, y capaces de poner en riesgo el ofrecimiento total de 
uno mismo. La inestabilidad que en algún momento asola el espíritu humano hizo 
que nuestro Marello afirmara que “el espíritu humano es en algún momento como el 
líquido que se eleva según la temperatura de su entorno”. Esto pretende recordarnos 
que hay que estar alertos en todo momento, para vivir fielmente nuestra consagra-
ción. No podemos confiar únicamente en nuestras propias fuerzas, sino más bien en 
la gracia divina a través de los medios sugeridos por las Constituciones y con la de-
terminación personal de mantenernos fieles. Así que, las constituciones recomiendan 
que los Oblatos empleen medios tanto sobrenaturales como naturales para preservar 
el voto de castidad (cf. C 21, 22).
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Las ayudas sobrenaturales y naturales también requieren una comunidad sana que 
testifique para prosperar en consecuencia. Al respecto dice José Marello: “El mejor 
contexto para salvaguardar y conservar este voto (castidad) es una vida comunitaria 
vivida en serena caridad fraterna” (C. 19). Mantener una vida comunitaria saludable 
es siempre una grande ganancia y una ventaja para los miembros que encuentran 
fácil relacionarse y confiar unos en otros y que saben cómo ayudarse para encontrar 
ayuda cuando sea necesario. La verdadera comunión fraterna libera de la soledad 
improductiva que podría reflejar el aislamiento o la soledad en una comunidad reli-
giosa y ocasionar una crisis de emociones. El sentimiento de soledad puede hacer 
que uno sea más vulnerable que cuando está en una buena compañía de hermanos. 
Un corazón privado o insaciable de amor interior anhelará, tarde o temprano, el amor 
exterior. Tal anhelo podría convertirlo a uno en víctima del abuso de otros y hacer que 
uno se consuele en acciones, relaciones o empresas destructivas. Las crisis emo-
cionales pueden agravar situaciones de afectos desordenados que también pueden 
hacer que uno abuse de los demás.

Más concretamente, aparte de la experiencia de aquellos que fueron abusados an-
teriormente y que crecieron convirtiendose ellos mismos en abusadores, las trans-
gresiones de los votos de castidad y el delito de abuso ocurren a menudo cuando 
decidimos complacer el cuerpo o estamos agotados o estresados. La necesidad de 
recuperar energías gastadas muchas veces hace que las personas busquen formas 
de liberar su estrés y si esto no se hace o canaliza adecuadamente pueden acabar 
aprovechándose de las personas a su alcance inmediato, convirtiéndolas en objetos 
de satisfacción para sus necesidades emocionales. Para ello, el recurso a ejercicios 
regulares, de vez en cuando, ha demostrado ser una verdadera forma de lidiar con 
el estrés. Los medios naturales apropiados, como la recreación, como sugieren las 
Constituciones (cf. Cons. 22), son formas de mantener sana la unidad del cuerpo y 
del alma. El tiempo de recreación, relajación y ejercicio del cuerpo debe ser parte de 
nuestra vida diaria y programa comunitario, para que no alberguemos energías tóxi-
cas dentro del cuerpo. Sin embargo, también se debe tener cuidado de que los mo-
mentos de relajación no se utilicen también para ocasionar situaciones que puedan 
llegar a pecado o abuso. Por lo tanto, se recomienda el sabio consejo de moderación 
en la conducta. El cuidado en este sentido también debe extenderse a la categoría 
de aquellos con quienes buscamos relajarnos y al entorno de dicha relajación. El 
Apéndice “A” sobre los “Códigos de conducta” en nuestras Reglas de procedimiento 
aconseja sobre las formas de comportamiento.

También es de inmensa importancia un buen conocimiento de nuestra sexualidad. 
Una comprensión adecuada a este respecto y una relación sana con nuestros herma-
nos, amigos y el medio ambiente pueden ayudarnos a relacionarnos mejor con noso-
tros mismos y con los demás a nuestro alrededor. La consecución de una madurez 
afectiva estable es una altura alcanzada con determinación y disciplina paulatinas, 
como ya se ha señalado. Ser casto no sucede de una vez o de una vez por todas, ni 
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de la noche a la mañana. Requiere un diálogo continuo con uno mismo y una buena 
disposición a la virtud también.

Junto a este conocimiento de la sexualidad está también la necesidad de la oración, 
la meditación diaria y el uso de los sacramentos de la reconciliación y de la Eucaris-
tía, como ayudas sobrenaturales (cf. C. 21), que bien utilizadas nos ayudarán a con-
frontarnos profundamente, afirmando nuestra fuerza y exponiendo nuestra debilidad, 
para que continuemos en el bien sin cesar y busquemos ayuda donde y cuando sea 
necesario. Expresando la ayuda que podría derivarse de la Eucaristía, San Cesario 
tiene esto que decir: “Entre todas las batallas que los cristianos tienen que combatir, 
las más duras son las de la castidad: aquí se combate a diario y la victoria es rara”. 
La victoria es siempre un don, un evento de gracia en el que las energías de la re-
surrección triunfan, a través de la fe, sobre los impulsos egocéntricos humanos. Los 
cristianos encuentran sustento y dirección para esta lucha en la Eucaristía, que les 
recuerda que “el cuerpo no es para la inmoralidad, sino para el Señor, y el Señor es 
para el cuerpo” (1 Corintios 6, 13).

El examen regular de conciencia también entra en juego aquí y debe usarse debi-
damente para hacer del sacramento de la reconciliación un instrumento completo 
de purificación y fortaleza. La sinceridad de intención con el deseo de santidad es 
también insustituible para mantener intacta nuestra vocación. Cuando se emplea con 
la resolución correcta de ser un padre positivo en todos los sentidos, nos volvemos 
mejores y esto hace que nuestra lucha por preservar el voto de castidad sea un “pan 
de cada día” que trabajamos para ganarnos y preservar.

La necesidad de dirección espiritual también es invaluable en este sentido, ya que un 
guía espiritual en nuestro camino de fe es un ayudante también en nuestra relación 
con nosotros mismos y con todo lo que nos rodea. Érase una vez, discutiendo los 
desafíos en torno al voto de castidad con un guía espiritual, una Religiosa compartió 
conmigo lo que una vez fue compartido con ella por su propio guía espiritual y que 
también deseo compartir con nosotros ahora, con la esperanza de que pueda ayu-
dar a alguien como también a mi me ha ayudado a lo largo de los años. Proviene de 
una historia de una famosa novela Nigeriana, “Las cosas se desmoronan” de Chinua 
Achebe. El protagonista Okonkwo, que era un hábil guerrero, tenia Ikemefuna, un 
chico de quince años de un clan vecino, que sería utilizado como sacrificio por el 
asesinato de una mujer miembro del clan de Okonkwo, lo mantuvo bajo su cuidado 
durante tres años. El niño pronto se convirtió como un hijo para Okonkwo y fue ad-
mirado por los hijos de Okonkwo, especialmente por su primer hijo Nwoye y por el 
mismo Okonkwo. Después de tres años de vivir con Okonkwo, el Oráculo del clan de-
cretó que Ikemefuna debía ser asesinado como retribución por la muerte de la mujer 
del clan. Ikemefuna fue engañado por la esperanza de regresar a su aldea, y mien-
tras era conducido por Okonkwo y otros en el bosque, con la espalda del niño hacia 
ellos, uno de los hombres lo golpea con un machete. Ikemefuna le gridó a Okonkwo, 
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“padre, me han matado” y corre hacia Okonkwo en busca de protección. Temeroso 
de parecer débil, Okonkwo mata a Ikemefuna con su machete, ignorando el consejo 
de Ogbuefi Ezeudu, el anciano de la aldea, quien le había aconsejado que no parti-
cipara en la muerte del niño, ya que Ikemefuna considera a Okonkwo como “padre”. 

Las palabras de Ezeudu, el jefe del clan: “Ese chico te llama padre. No pongas mano 
en su muerte ”, me impresionó tanto y lo sigue haciendo hasta la fecha. Ha sido la 
ventana, e incluso la puerta por la que veo y me relaciono en el intento de vivir fiel-
mente mi consagración. Ser llamado “padre” es en realidad ser conocido y ser de 
confianza como es un padre, pero dar la vuelta y asestar un golpe mortal a los ino-
centes, como lo sufrió Ikemefuna, es traicionar abiertamente la confianza y la seguri-
dad de aquellos que admiran a uno como un padre y para herir el corazón de muchos 
otros, que junto con la víctima, serán afectados por la “muerte de la inocencia” de 
la víctima que soporta el peso moral del golpe fatal desatado sobre ellos. Nwoye, el 
hijo de Okonkwo, que se había unido tanto con Ikemefuna intuitivamente sabía que 
Ikemefuna había sido asesinado y esto marcó el comienzo de las cosas que se de-
rrumbaron en la familia y el clan de Okonwo, representando acertadamente el título 
de la novela. La traición a la confianza y el asesinato de inocentes llevaron al odio de 
la religión tradicional, al disgusto por el padre y los hombres tradicionales, etc. ¿Po-
demos relacionar eso con la experiencia de abusos de hoy en relación con la Iglesia 
y sus ministros? 

Añadiré a esta parte, de crear un entorno seguro, especialmente en relación con los 
menores, como una importante ayuda para la prevención. Un entorno seguro, entre 
otros beneficios, ayuda a crear un ambiente de libertad, donde los niños están a salvo 
de cualquier daño. Les da la oportunidad de ser escuchados cuando tienen ganas de 
hablar. Exige transparencia en nuestros tratos y nos libera de contactos innecesarios 
que podrían malinterpretarse o juzgarse erróneamente como transgresión o abuso. 
En la salvaguardia, el deseo debe ir acompañado de una resolución firme y esfuerzos 
concretos, tanto para prevenir sucesos como para evitar acciones repetitivas.

Conclusión:

En este momento desafiante, todos tenemos la responsabilidad de cuidarnos a no-
sotros mismos y a los demás, especialmente a los que se nos han sido confiados. 
Debemos continuar la lucha diaria para testimoniar la alegría de nuestra consagra-
ción y anunciarla con convicción al mundo. Debemos recordarnos siempre que los 
desafíos asociados a nuestra forma de vida son reales y, aunque sean exigentes, no 
son imposibles de vivir. Por eso, en la batalla de la castidad recurramos a San José, 
conocido no sólo como el “Casto Esposo de la Madre de Dios”, sino también como el 
“más Casto” de los Patriarcas. Debemos señalar que el delito de abuso sexual no ne-
cesariamente tiene que ser de naturaleza genital (cf. C. 1398 § 1; glosario de Reglas 
de Procedimiento y Códigos de Conducta). Esto, debemos notar también, no es solo 
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un pecado contra el sexto mandamiento, sino también un crimen grave, castigado por 
la ley (cf. VELM). Siempre debemos tener en cuenta que cualquier abuso que emane 
del uso de nuestro cargo como sacerdotes o personas consagradas se convierte en 
una traición a la confianza, tanto en el terreno espiritual como en el temporal, y gol-
pea la imagen de Dios como Padre solidario y amoroso, contrastando así la misión 
de la Iglesia y nuestra vocación personal.

El énfasis en el bienestar y la seguridad de todos es una obligación de todos. Con 
esto demostramos el vínculo de humanidad que nos mantiene unidos y que tras-
ciende cualquier forma de discriminación o segregación. El espíritu del Evangelio, 
donde todos velan por el interés común de todos, especialmente en la comunidad y 
en apsotolato (cf. Hch 2, 44, 4, 32-35; Fil 2, 4) debe ser nuestro espíritu. Aunque no 
podamos decir: “Yo soy el Buen Pastor” como el Señor diría de sí mismo, deberíamos 
poder afirmar que somos pastores según el corazón de Cristo, un buen pastor; y las 
personas a las que ministramos deben poder ver algo del cuidado del divino Maestro 
en nosotros, como fue visible en la vida de San José.

Para animarnos más y equiparnos en la batalla diaria por la plenitud, junto con los 
medios ya mencionados, creo que algunas preguntas de la vida integral podrían ser 
también de ayuda y una reflexión profunda sobre ellas puede ayudarnos a mantener 
la cabeza siempre por encima de aguas turbulentas cuando lo deseos que pueden 
amenazar con redefinir nuestra persona y la vocación suscitan dentro de nosotros. 
Son:

¿De qué soy consciente? (cognición). ¿Qué necesito? (necesidades). ¿Quién soy? 
(identidad propia). ¿Qué es importante para mi? (valores). ¿Qué es lo que debo ha-
cer, lo justo? (moralidad). ¿Cómo deberíamos interactuar? (interpersonal). ¿Qué es 
lo que más me preocupa? (espiritualidad).
  
Esto puede ayudarnos a mantener una vigilancia constante sobre nosotros mismos y 
sobre aquellos con quienes nos relacionamos mientras luchamos contra los deseos 
de la carne y nos esforzamos por estar completamente unidos con el cuerpo de Cris-
to que celebramos y recibimos diariamente y que servimos en la comunidad y apos-
tolado. Sigamos saboreando la bondad del Señor, regocijándonos en su misericordia 
y anunciando el Evangelio de la vida nueva con la alegría de nuestra consagración. 
Que el Señor nos haga pastores según su corazón para siempre y nos conceda la 
plenitud de nuestras vocaciones. ¡Amén!

                                                                                                        ¡Gracias!
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SAN JOSÉ
EL HOMBRE DE LOS SUEÑOS, 

MAS CON LOS PIES POR TIERRA.

San Jose vió Jesús crecer día tras día.

Queridos cohermanos de habla hispánica y portughesa, quiero saludarlos personal-
mente, uno por uno, y decirle que soy feliz y orgulloso de ser Oblato de San José. 
Es una dicha ser hermanos vuestros. Nuestra vocación oblata es una gracia de Dios 
para todos nosotros

Queridos tenemos que ser santamente orgullosos de ser miembros de esta bendita 
familia religiosa. Nosotros Oblatos de San José tenemos que agradecer a dos papas 
de nuestra época que nos han hecho conocer más a nuestro Santo Protector, a San 
Juan Pablo II con su “REDEMPTORIS JUSTOS” y a nuestro querido y amado Papa 
Francisco por su “PATRIS CORDE”.

En esta conferencia no voy a citar nunguna frase o reflexión de nuestros Santo Fun-
dador, porqué creo que las saben todos de memoria.

Es claro que San José no es un santo común. Dios lo escogió y le encomendó sus 
tesoros, que son también nuestros tesoros: Jesús y María.

¿Jesús y María, son también nuestros tesoros? ¿Cómo empezó la historia de José 
de Nazaret? El fue elegido por Dios (junto con María) para ser uno de los grandes 
protagonistas del PLAN DE SALVACION.

El Plan de Salvación, lo sabemos, es un gran acto de amor, ternura, paternidad de 
Dios hacia con los hombres para salvarlos del pecado en el cual habían caído. Dios 
quiso que el hombre volviera a resplandecer como su imagen y semejanza. Imagen 
y semejanza que fue ensuciada y malograda por el pecado.

Querido cohermano, tu imagen y semejanza con Dios es limpia? Claro: el protagonis-
ta principal (y diríamos único) de este Plan es Jesús. Mas Dios quiso (El quiso) nece-
sitar de la ayuda humana. Primero se sirvió de los Profetas del Antiguo Testamento 
para mantener viva en el Pueblo la esperanza del Salvador. Y cuando los tiempos 
eran maduros escogió los primeros dos colaboradores: una linda muchacha de Na-
zaret de nombre María y un joven pio, honesto y trabajador de nombre JOSE.

El Plan de Salvación hoy continúa activo, y hoy también Dios quiere tener necesidad 
de nuestra ayuda. ¿Estas consciente de esto? ¿Sabes que tú también has sido esco-
gido (como María y José) para ser co-protagonista de este plan de Salvación?
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Varios Papas han hablado de San José y de su paternidad en el transcurso de los 
siglos. Quiero nombrar algunas reflexiones sobre la paternidad de San José de los 
últimos:

Papa León XIII: «San José se impone por su augusta dignidad, dado que por disposi-
ción divina fue custodio y, en la creencia de los hombres, padre del Hijo de Dios. De 
donde se seguía que el Verbo de Dios se sometiera a José, le obedeciera y le diera 
aquel honor y aquella reverencia que los hijos deben a su propio padre». 

Papa Pio XII: “No se puede imaginar que a una misión tan sublime no correspondan 
las cualidades exigidas para llevarla a cabo de forma adecuada, es necesario reco-
nocer que José tuvo hacia Jesús «por don especial del cielo, todo aquel amor natural, 
toda aquella afectuosa solicitud que el corazón de un padre pueda conocer».

San Paulo VI: “Su paternidad se ha expresado concretamente al haber hecho de su 
vida un servicio, un sacrificio, al misterio de la encarnación y a la misión redentora 
que está unida a él; al haber hecho uso de la autoridad legal, que le correspondía 
sobre la Sagrada Familia, para hacerle don total de sí, de su vida y de su trabajo; al 
haber convertido su vocación humana al amor doméstico con la oblación sobre-hu-
mana de sí, de su corazón y de toda capacidad, en el amor puesto al servicio del 
Mesías, que crece en su casa»

San Juan Pablo II: “En los Evangelios se expone claramente la tarea paterna de José 
respecto a Jesús. De hecho, la salvación, que pasa a través de la humanidad de Je-
sús, se realiza en los gestos que forman parte diariamente de la vida familiar. María 
es la humilde sierva del Señor, preparada desde la eternidad para la misión de ser 
Madre de Dios; José es aquel que Dios ha elegido para ser «el coordinador del na-
cimiento del Señor aquél que tiene el encargo de proveer a la inserción «ordenada» 
del Hijo de Dios en el mundo, en el respeto de las disposiciones divinas y de las leyes 
humanas. Toda la vida, tanto «privada» como «escondida» de Jesús ha sido confiada 
a su custodia”.

Quiero detenerme un poco más sobre la presentación, en forma clara, que nuestro 
querido y amado Papa Francisco hace de la Paternidad de San José presentándonos 
siete caracteristicas.
1.	 PADRE AMADO
2.	 PADRE EN LA TERNURA
3.	 PADRE EN LA OBEDIENCIA
4.	 PADRE EN LA ACOGIDA
5.	 PADRE EN LA VALENTIA CREATIVA
6.	 PADRE TRABAJADOR
7.	 PADRE EN LA SOMBRA
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Francisco presenta sus reflexiones personales sobre la figura estraordinaria de San 
José, tan cercana a la condición humana de cada uno de nosotros. Lo presenta como 
un Santo muy cercano a nosotros.

Su Carta Apostólica tiene como objetivo de aumentar el amor hacia este grande 
santo, para que el pueblo implore su intercessión y sobretodo para que imiten sus 
virtudes

En efecto los santos no sirven sólo para pedir milagros, mas para que intercedan por 
nosotros delante de Dios; para que nos ayuden a tender a la perfección evangélica. 
Tenemos que pedir a José la gracias de la conversión.

A. PADRE AMADO

Juan Pablo II dice que el Hijo de María es también el Hijo de José, porqué José y 
María eran casados. Los dos, dice el Santo Papa; deben ser llamados país de Jesús.
Allí está la Santa Familia: José (el jefe, el defensor, el padre); María (la mamá); Jesús 
(el Hijo). En esta familia crecía Jesús. Me gusta decir que la FAMILIA es un sueño de 
Dios y que cada persona humana debe realizar este sueño en su vida.

Dios siempre pensó en la familia, porqué refleja un poco la realidad de la Santa Tri-
nidad, que es FAMILIA DIVINA. Nuestro cohermano P. Tarcisio Stramare, junto con 
otros josefólogos hablan de TRINIDAD CELESTE (Padre, Hijo y Espíritu Santo) y 
TRINIDAD TERRESTRE (José, María y Jesús). Dios Padre quiso que su Hijo nas-
ciera en una familia, y que en la familia cresciera y fuera educado a enfrentar los 
desafios de la vida.

Ninguno puede vivir sin familia, ni tanpoco nosotros los religiosos. Nosotros dejamos 
nuestra familia natural para entrar en la familia religiosa. La comunidad religiosa debe 
ser una familia. Todos los documentos eclesiales y nuestras Reglas hablan de esto. 
Mas no es suficiente que los documentos hablen, es importante que nos esforzemos, 
es importante que nuestras comunidades sean verdaderas familias y que nos ayuden 
a crecer en humanidad y espiritualidad.

Dime, ¿tu comunidad es una familia? ¿Tú que haces para que sea una familia?
Nos preguntamos: ¿cuál es el secreto de la Santa Familia? Es la presencia cons-
tante, atractiva y seductora de Jesús. Siempre Jesús debe ser el centro de nuestros 
intereses (lo decía nuestro Fundador). Sin Jesús vivo no tiene sentido nuestra vida.
Dime, ¿en tu comunidad (que es tu familia), la presencia activa de Jesús es real? 
¿Jesús está vivo en tu comunidad? ¿Lo dejan actuar o es una imagen colocada en 
el muro, que no habla y no questiona? Imaginemos como Jesús y María amabam a 
San José. Le tenian mucho cariño.Mas nuestro santo es muy amado también por el 
pueblo. Amado porqué es el Esposo de María y Padre terrrenal de Jesús. 



125

Recuerden la bella descripción que hace de San José el Documento de Aparecida 
al número 274: “Nuestros pueblos nutrem un cariño y especial devoción a San José, 
esposo de María, hombre justo, fiel y generoso, que sabe perderse para hallarse en 
el misterio del Hijo. San José, el silencioso maestro, fascina, atrae y enseña, no con 
palabras sino com el resplandeciente testimonio de sus virtudes y de su firme senci-
llez”. 

El amor a San José se nota en las múltiples Iglesias dedicadas a El, en las muchas 
congregaciones que se inspiran a su espiritualidad y en la rica religiosidad popular de 
nuestro amado Pueblo de Dios.

B. PADRE EN LA TERNURA

Jesús y María experimentaron la ternura de nuestro Santo, que imitava la ternura de 
Dios hacia todo hombre y toda mujer. Podemos sólo imaginar el clima de serenidad 
del Hogar de Nazaret y de las relaciones entre ellos. La ternura es una calidad de 
Dios que deve estar presente en nuestras vidas. 

La gente, nuestro pueblo está carregando muchos pesos y dolores y quiere de noso-
tros tratos de ternura paciente. Imitemos la ternura de San José. Nosotros también 
necesitamos de ternura, a nivel espiritual (Dios nos la da en el Sacramento de la Re-
conciliación, si reconocemos nuestras debilidades). Y a nivel humano: es dulce expe-
rimentar la ternura de Dios en nuestros prolemas, angustias, fragilidades. En medio 
de las tempestades de la vida no debemos tener miedo de dejar a Dios el timón de 
nuestra barca. Nosotros pretendemos, queremos controlar todo, mas dejemos, deje-
mos actuar a Dios. El Oblato de San José deve relacionarse con todos, cohermanos 
y pueblo, con mucha ternura. 

C. PADRE EN LA OBEDIENCIA

Fué José quien transmitió (con su vida) el valor de la obediencia a Jesús, que hizo 
siempre lo que el Padre le pedía.

Me imagino que como todos los jóvenes de su tiempo José, probablemente, quería 
formar una familia numerosa, con muchos hijos (la familia numerosa era signo de la 
bendición de Dios).

Tal vez soñaba llegar a abrir un gran taller de carpintería, tal vez había pensado al 
letrero que quería poner: ”Carpintería José e hijos”. Así somos nosotros: queremos 
organizar nuestras vidas, tomar las riendas de nuestra existencia, olvidando que es-
tamos en las manos de Dios.

Querido cohermano, ¿Cuáles son tus sueños?
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Mas intervino Dios y mudó todos sus planes personales. Obedeció a Dios acogiendo 
con serenidad el Proyecto Divino, poniendo de un lado su proyecto personal. Como 
María, que respondió “SI”al Angel; como Jesús en el Getsemani, que no hizo su vo-
luntad mas la voluntad del Padre Celestial.

¿Tus planes son los Planes de Dios? ¿Dios ha cambiado los planes de tu vida?
San José no habló, mas HIZO. En su obediencia no questiona sobre las dificultades, 
no tiene dudas. Por ejemplo vive la experiencia del esilio con plena confianza e pa-
ciencia.

Y antes que fueran a vivir juntos…empezaron (podríamos decir) los problemas para 
ambos: la inesperada maternidad de María. José creía en la santidad de María, es-
taba convencido que María nunca, jamás ella lo hubiera traicionado, era muy santa 
para hacerle algo errado. Mas no se podía esconder la realidad.

Y José entra en DISCERNIMIENTO: qué hacer? Cómo hacer? Cuándo hacer? El 
discernimiento ayuda mucho a aceptar la obediencia.

Qué hago? ¿Voy a denunciar a María? Esto sería condenar a la mujer santa que 
amaba a la lapidación, es decir a la muerte de ella y de su Niño.

El discernimiento lo portó a pensar que en esta historia estaba el dedo de Dios, aun 
cuando en la Biblia se conocían de mujeres ancianas y estériles que daban a la luz a 
niños… pero nunca se había conocido de una virgen que se quedaba embarazada… 
sin intervención de un hombre. Entonces, es Dios que hiso esto.

Pensó esto: yo no soy nadie para interferir en los Planos de Dios: voy a hacer esto: 
voy yo a asumir la culpa, voy aparecer a un hombre malo, que ha aprovechado de 
una jovencita y lluego la abandona a ella y a su bebé. María sería una mujer soltera 
y el Niño un hijo no reconocido. ¿Mas esto es la cosa mejor? 

El discernimiento es fundamental en nuestras vidas. Tenemos que pensar en lo que 
hacemos y decimos. Siempre tenemos que pedir a Dios el don dela SABIDURIA, que 
nos haga ver donde está el bien y donde está el mal. Dios intervino abiertamente en 
la vida de José… intervino en los sueños (San Juan Pablo II los llama “Anunciación 
nocturna”) y le habla como al “esposo de María y le explica el misterio de la materni-
dad”. Tú, ¿dejas que Dios intervenga en tu vida, tal vez cambiando tus planes? Una 
de las características (según nuestras Reglas de los Oblatos es la disponibilidad). 
¿Tú eres disponible a la Voluntad de Dio que se manifiesta también por medio de 
los superiores? Dice la Redemptoris Justo: “El mensajero divino introduce José en el 
misterio de la maternidad de María, y le encomienda las tareas de un padre terreno 
hacia el Hijo de Maria. José demostró una grande disponibilidad a la Voluntad de 
Dios, igual a la de María, y aceptó lo que el Ángel le había dicho”. El HIZO.
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D. PADRE EN LA ACOGIDA

San José acogió María y el Hijo, que se estaba formando en ella, en su casa sin po-
ner condiciones, porqué era un  hombre de fé, respectuoso y delicado.

Dejó de un lado las motivaciones humanas y tomó con fuerza las responsabilidades 
de Esposo y Padre; tomó en sus manos su propria historia. 

La vida espiritual del Carpintero es un camino de acogida. Nosotros también, aco-
giendo la gracia divina encontraremos el coraje de vivir según el Evangélio. 

Hay que estar abiertos a la Voluntad de Dios, a lo que nos pasa, siempre asumiendo 
nuestras responsabilidades, sin buscar caminos que parecen fáciles.

Tenemos que pedir a El que nos ayude a reconciliarnos con nuestra historia personal.

E. PADRE EN LA VALENTIA CREATIVA

San José demostró muchas veces su valentía defendiendo Jesús y María. Noso-
tros también tenemos que superarnos, superar las dificultades, creyendo en nuestras 
fuerzas (podemos cambiar la realidad presente).

Aun cuando parece que Dios duerma e no nos ayude, esto no significa que nos ha 
abandonado, mas que El tiene confianza en nosotros, tiene confianza en lo que po-
demos inventar y buscar.

Un momento muy doloroso y dificil en la vida de la Santa Familia fue cuando José y 
María perdieron a Jesús en su peregrinación a Jerusalén. Fue una experiencia muy 
muy amarga.

El Evangélio nos relata que cuando se dieron cuenta, inmediatamente se pusieron en 
su busqueda, con  el corazón afligito. ¿Qué sentido tenía su vida sin Jesús?

A nosotros puede pasar lo mismo. Por nuestras debilidades nosotros también pode-
mos perder a Jesús, sobretodo cuando seguimos una lógica de maldades y rancores. 
Tenemos que estar convencidos que el pecado nos aleja de Dios, nos hace perder 
nuestra dignidad de seres humanos libres. El pecado ensusia nuestra “imagen y se-
mejanza con Dios”

La misma angustia, la misma determinación valiente, el mismo coraje que tuvieron 
José y Maria tenemos que tenerlo nosotros cuando nos damos cuenta que estamos 
lejos de nuestro Jesús. Reconociendo nuestros errores debemos que volver en sus 
brazos. Es urgente retomar el camino de nuestra vida poniendo nuestros pies en las 
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huellas de Jesús y revitalizar con El nuestra amistad e intimidad con más passión.
¿Te das cuenta de tus errores? ¿Què haces para remediar? Te apena, te angustía 
estar lejos de Jesús, que te escogió con tu vocación oblata y sacerdotal? ¿eres ínti-
mo con Jesús? ¿El llena todo tu corazón?

En el Génesis hay una pareja (Adam y Eva) que ha sido la causa de la maldad que 
ha invadido el mundo. En el Nuevo Testamento hay otra pareja (María y José) que 
han sido los medios para que la salvación entrara en la vida de los hombres y de las 
mujeres.

F. PADRE TRABAJADOR

La Sagrada Familia no podía vivir con dignidad sin un trabajo. Y José fué trabajador, 
de la clase obrera. Podemos imaginar la relación de San José con el trabajo. Con sus 
trabajos garantía una vida digna para su familia, garantía el sustento y la educación 
de su Hijo. San José enseño a Jesús el valor humano y la dignidad del trabajo. En 
efecto nuestro Salvador no se sentia humiliado en el taller de Nazaret o que lo cono-
cieran como el hijo del Carpintero.

San Juan Pablo II  decía: “ Miren la vida de Nazaret, donde el Niño Jesús aprendió 
que cosa es el trabajo humano, a la escuela amable y vigilante de San José. Miren a 
la Sagrada Familia en la cual la Iglesia contempla el modelo de todas las familias del 
mundo, en especial manera de aquellas más humildes, que ganan el pan de cada dia 
con el sudor y el trabajo diaria”.

El trabajo manual tiene su lugar importante en la vida de los Oblatos. Hemos apren-
dido desde el Noviciado que tenemos que trabajar para vivir con dignidad y ayudar a 
quienes no tienen lo suficiente. Papa Francisco pide a San José para que interceda 
que en la sociedad de hoy no haya ningún jóven, ninguna persona, ninguna familia 
sin trabajo.

G. PADRE EN LA SOMBRA

José es la sombra en la tierra del Padre Celeste, y actuó para hacer crecer y protejer 
a Jesús. Por eso fué un padre responsable, fué el testigo de todos los acfontecimien-
tos de la vida de Jesús desde su nascimiento hasta su edad adulta. Toda la vida es-
condida en Nazaret fué bajo la CUSTODIA de nuestro Santo.

Por eso la Liturgia dice que los inicios de nuestra Redención (es decir desde que 
María se quedó embarazada por obra del Espíritu Santo) fueron encomendados a la 
premurosa custodia de San José. El vivió constantemente en la presencia de Jesús, 
cuando el Niño dormía, rezaba, trabajaba, jugaba. Era un padre muy muy íntimo con 
el Hijo de Dios.
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Tú, querido cohermano, ¿eres íntimo con Jesús? ¿El llena tu vida y todo tu corazón?
Comenta Papa Francisco que ser padre es introducir el hijo en la experiencias de 
la vida, en la realtad de la sociedad. No significa asegurarlo, o tenerlo con frenos, o 
manipularlo, mas ayudarlo para que sea capaz de tomar decisiones, capaz de vivir 
la libertad, de enfrentar la vida. Nosotros, en nuestro ministerio, somos padres es-
pirituales de muchas personas. El Papa nos da indicaciones come ser verdaderos 
Directores Espirituales.

Tenemos que tener cuidado con la gente que está cerca de nosotros y pide nuestra 
ayuda: no usarla, no possuirla. A veces nos servimos de ellos para llenar nuestro va-
cío interior y nuestro vacío de amor. Papa Francisco une el termino “castísimo “ que 
damos a San José a su paternidad. El Carpintero de Nazaret vivió su castidad porqué 
no tuvo posessión de Jesús y de María. Un amor es verdadero cuando es casto. El 
amor que possue se vuelve peligroso, soffoca y estrumentaliza la persona. La lógica 
del amor es una lógica de relaciones libres de posessión. 

San José supo amar en forma extraordinariamente libre. No se puso al centro, mas 
supo decentralizarse. Colocó María y Jesús en primer plano. Y esto lo hacía feliz, 
porqué su felicidad nascía no da un sacrificio de si mismo, mas da un don de si mis-
mo. Nunca vemos en el Evangelio un José con trazos de frustración, mas sólo de 
confianza en Dios.

Papa Francisco hace una reflexión sobre la “maturidad vocacional”: todas las voca-
ciones (matrimonial, religiosa, sacerdotal...) no llegan a la maturación del don de si 
mismo pensando unicamente al sacrificio. Esto no sería bello, no sería alegre, no es 
amor, porqué hay el riezgo de manifestar infelicidad, tristeza, frustración. El recuer-
da, también, a las personas que durante esta pandemia se han sacrificado silencio-
samente para los demás, hasta la muerte: médicos, enfermeros, fuerzas del orden, 
sacerdotes, religiosos...), presentandolos como ejemplo de vida.

Querido cohermano, terminando esta reflexíon te pregunto: ¿Sientes a tu lado San 
José? ¿Lo sientes como Padre, como inspirardor? ¿Estás siguiendo sus huellas, su 
espiritualidad para llegar a ser un “verdadero disípulo de Jesús? San José Marello, 
nuestro Fundador, rezaba así a San José: “Tu, o José, enséñanos el camino, sosten-
nos en cada paso, condúcenos adonde la divina Providencia quiere que lleguemos. 
Que sea largo o corto el camino, que sea plano o accidentado, que se vea o no se 
vea la meta  con ojos humanos, o de prisa o despacio, contigo, oh José, estamos se-
guro de caminar siempre bien” Tú, o José, que después de la  Bienaventurada Virgen 
primero has estrechado en tu pecho al Redentor Jesús, sé nuestro modelo en nues-
tro ministerio, que, como el tuyo, es ministerio de relación íntima con el Verbo divino”

P. Miguel Piscopo osj
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EL ROSARIO DE LOS SANTOS ESPOSOS

EL MEJOR MODO DE DIVULGAR POPULARMENTE 
UNA JOSEFOLOGÍA CRISTOCÉNTRICA

P. Larry Toschi, O.S.J.
Párroco del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, Co-Patrona de los Aún 

No-nacidos, Bakersfield, California
Provincia de los Santos Esposos, E.U.A, Oblatos de San José

 
El subtítulo de este documento puede parecer presuntuoso, incluso contrario al es-
píritu humilde de San José. El Rosario de los Santos Esposos apenas fue formulado 
en 1991 y aprobado en 1993, y no se presentó a los Simposios de San José hasta 
el 20011,  y todavía no es ampliamente conocido. ¿Cómo puede ser “la mejor” forma 
para difundir una sana devoción a San José?

Antes de responder a eso, deberíamos preguntarnos qué elementos serían más im-
portantes para la promoción popular de la devoción a San José. Probablemente la 
mayoría de nosotros estaría de acuerdo en la siguiente lista. Dicha devoción debería:

1) Ser Cristocéntrica como enfatiza el Concilio Vaticano Segundo2.  
2) Partir del papel fundamental de San José, que es el de esposo de María.
3) Ser basada en una sólida comprensión de la Sagrada Escritura.
4) Incluir todos los aspectos principales de la vida y el papel de San José en el mis-
terio de la salvación.
5) Conducir a la más profunda contemplación.
6) Conducir a una vida más virtuosa.
7) Tener gran poder de intercesión.
8) Responder a las necesidades pastorales de nuestro tiempo, cuando una renovada 
apreciación del matrimonio y de la virginidad es tan necesaria (según lo indicado en 
el tema general de este Simposio).
9) Ser fácilmente comprensible y fácilmente practicable por los fieles.

Sólo después de rezar  el Rosario de los Santos Esposos por más de veinte años 
de una manera más bien privada me he sentido llamado a promover esta devoción 
más celosamente. Lo hago impulsado tan sólo por la convicción firme y bien fundada 
de que nuestros tiempos exigen una nueva devoción para aplicar mejor los nueve 
1. L. TOSCHI, O.S.J., “St. Joseph, Model of Love and Life,” Octavo Simposio Internacional sobre San José, El 
Salvador 2001, en St. Joseph Studies, Papers in English from the Seventh and Eighth International St. Joseph 
Symposia, Malta 1997 and El Salvador 2001, Santa Cruz CA 2002, 151-153.
2. Lumen Gentium, §§50-51; Sacrosanctum Concilium, §§103-111.
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principios mencionados arriba. Esta devoción y esta convicción ambos nacieron de 
la reflexión sobre temas presentados a través de los años en estos Simposios Inter-
nacionales y particularmente por el enfoque claro del P. Stramare3,  situando la Jose-
fología en el contexto apropiado del misterio de Cristo, y de las enseñanzas de Juan 
Pablo II sobre la teología del cuerpo4,  sobre San José5 y sobre el rosario6. 

Por supuesto, todos los devotos de San José tienen sus propias oraciones, tradicio-
nes y devociones. Sin dejar esas prácticas a un lado, me atrevo a pedir a los oyentes 
y los lectores intentar también rezar la devoción descrita aquí durante un período de 
tiempo, reflexionando sobre los misterios asociados a ella, y entonces juzgar si en los 
nueve criterios mencionados, están o no están satisfechos de una manera sin prece-
dentes hasta este momento.

Aquí voy a presentar la devoción en el espacio permitido, mientras recomiendo el 
libro titulado El Rosario de los Santos Esposos7 disponible en español e inglés. (Un 
apéndice en el libro también tiene los títulos básicos de oración y misterio para rezar 
el Rosario en latín, italiano, portugués, polaco, filipino, Malayalam, o Igbo). El resto 
de este documento mostrará entonces cómo esta devoción satisface muy bien todos 
los nueve requisitos mencionados anteriormente.

¿Qué es El Rosario de los Santos Esposos?

El Rosario de los Santos Esposos está basado en la devoción venerable, comproba-
da por el tiempo, y oficialmente aprobada, conocida como el Rosario Mariano. Com-
plementa y extiende esta vocación de manera que incluye a San José, el esposo de 
María y el padre terreno (aunque no biológico) de Jesús. 

Se reza usando las mismas cuentas, pero el “Ave María” es sustituida por una ora-
ción adaptada de ella para incluir a San José y por lo tanto está dirigida a los “Santos 
Esposos” juntos, en vez de solamente a María. Aunque no es parte directa de los 
misterios luminosos, dolorosos o gloriosos, San José es una parte integral de la re-
flexión propia de los misterios gozosos, los cuales son extendidos de cinco a diez en 
los Misterios de la Encarnación y la Vida Escondida.

3. T. STRAMARE, O.S.J., Saint Joseph ‘Guardian of the Redeemer,’ Text and Reflections, Santa Cruz CA 1997, 
69-73, 147-155; Vangelo dei Misteri della Vita Nascosta di Gesù, Bornato in Franciacorta BS Italia 1998; “Die 
Theologie des Mysteriums ‘Passwort’ für die Lektüre von ‘Redemptoris Custos,’” in Die bedeutung des hl. 
Josef in der Heilsgeschichte, Akten des IX. Internationalen Symposions über den heiligen Josef, IMAK Keve-
laer Alemania 2006, 244-255; San José, Dignidad – Privilegios – Devociones, México D.F. 2009, 11-13; y en 
múltiples publicaciones traducidas en varios idiomas.
4. Conferencias de los miércoles 1979-84; Familiaris Consortio, 22/11/1981.
5. Redemptoris Custos (en lo sucesivo RC), 15/8/1989.
6.ñ Rosarium Virginis Mariae (en lo sucesivo RVM), 16/10/2002.
7. TOSCHI, El Rosario de los Santos Esposos (o también The Holy Spouses Rosary), con Imprimatur de la 
Diócesis de Fresno, Santa Cruz CA 2013, 123 páginas, también disponible en www.amazon.com.



132

La oración de los Santos Esposos

La oración de los Santos Esposos, repetida diez veces en cada misterio, está basada 
en el “Ave María.” Se abre con los dos títulos con los que el ángel se dirige a María 
y a José en sus respectivas anunciaciones: “María, llena de gracia y José, hijo de 
David” (Lc 1:28, Mt 1:20). A continuación, el título antiguo con que la Iglesia honra a 
María, “Madre de Dios,” se complementa con la más reciente opción en que la Iglesia 
da a José el título de “Custodio del Redentor”.  Mientras que María y José son hon-
rados, el niño Jesús es alabado eternamente: es el centro de su familia, y su nombre 
permanece en el centro de esta oración, como debe de serlo para toda oración. María 
y José se invocan juntos como “Santos Esposos” y sus oraciones se piden no sólo 
para nosotros como individuos, sino también por nuestras familias y comunidades. 

La oración es:

María, llena de gracia y José, hijo de David; 
honor a ti madre de Dios y a ti, custodio del Redentor. 

Eterna alabanza al Niño con quien formaron una familia, Jesús.

Santos Esposos, rueguen por nosotros pecadores, 
por nuestras familias y comunidades, 

ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Uniendo las dos anunciaciones de María y José y su papel común de ser padres y 
criar a Jesús, las palabras de esta oración dan un antecedente para los eventos de 
la llegada del Mesías a este mundo y de sus años de preparación escondida para su 
ministerio público. Jesús es claramente el objetivo de estos anuncios y de esta cuida-
dosa crianza. Esta oración nos pone en comunión viva con Jesús a través del amor 
de su madre y su padre terrenales8. 

Los misterios de la Encarnación y vida escondida

Todo en la vida de Jesús fue un signo del misterio de la redención. Su humanidad 
apareció como un sacramento de su divinidad y de la salvación que él trae9.  El amor 
de Dios se manifiesta “en toda la vida de Cristo – sus palabras y sus obras, sus si-
lencios y sus sufrimientos, su manera de ser y hablar”10.  El misterio de la redención 
que culmina en la Cruz fue preparado por adelantado por la Providencia de Dios. Fue 
trabajando en la vida entera de Jesús, incluyendo los misterios de su infancia y vida 
escondida11.  
8. RVM, 2, 18.
9. Catecismo de la Iglesia Católica (en lo sucesivo CIC), 515.
10. CIC, 516
11. CIC, 517, 522.
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El misterio pascual de su muerte y resurrección ya estaba presente en las penas y 
alegrías que él experimentó en presencia de María y José. Más que nadie los Santos 
Esposos nos ayudan a contemplar los misterios de los primeros 30 años de la vida 
del Redentor.

Es probable que solo María y José compartieran el secreto de la Concepción virginal 
de Jesús12,  un secreto que nunca se menciona durante el Ministerio público. Aunque 
Jesús claramente se proclama ser el hijo de Dios, en ningún lugar se documenta que 
Jesús revele la forma de su Encarnación. Él fue en apariencia el hijo de José  a través 
de la forma normal de la concepción. Es probable que María no se sintiera en libertad 
de revelar el misterio de la concepción por medio del Espíritu Santo a los demás con 
excepción de José13, quien aceptó su palabra por medio de la fe y subsecuentemente 
por medio de su propia anunciación confirmando esa palabra. Solamente después de 
la resurrección, la ascensión y la venida del mismo Espíritu Santo sobre los apóstoles 
en Pentecostés, María compartió este misterio con los apóstoles. Esta sería la fuente 
de que la Concepción virginal fuera reportada en las narrativas de la infancia en los 
evangelios de Mateo y Lucas y en ningún otro lugar del Nuevo Testamento. Por lo 
tanto María y José nos ofrecen el único lente para poder ver de primera mano los 
misterios de la Encarnación y la vida escondida del Hijo de Dios. 

La sucesión repetitiva de la oración de los Santos Esposos se convierte en “alabanza 
constante a Cristo,14”  quien es la razón providencial de su matrimonio, el objetivo de 
sus anuncios respectivos y el centro de sus vidas a través de su experiencia com-
partida de su nacimiento y su desarrollo. Más completamente que los tradicionales 
cinco misterios gozosos del Rosario, los siguientes diez misterios del Rosario de los 
Santos Esposos nos preparan para los relativamente nuevos misterios luminosos y 
los tradicionales misterios dolorosos y gloriosos del Rosario Mariano, en los cuales 
José ya no está presente.  Para el Rosario de los Santos Esposos, los Misterios de 
la Encarnación y la Vida Escondida son los siguientes:

1. Los desposorios de María y José (Mt 1:18a, Lc 1:26-27, 2:4-5a). Antes de la 
Encarnación la virgen inmaculada y el hombre justo fueron desposados en amor ma-
trimonial verdadero. El misterio de la venida del Salvador al mundo comienza con una 
pareja comprometida cuya relación estaba basada en el deseo de donarse comple-
tamente al amor de Dios. En modos que no pudieron saber, este desposorio estaba 
“contenido en el designio mismo de Dios”15. 

2. El anuncio del ángel a María (Lc 1:28-38). Dios escoge a la virgen María, despo-
sada con José de la casa de David, para el milagro de su venida en carne humana. 
El Hijo de Dios se hace dependiente de la aceptación de una madre humana, y de ahí 
12. G. BUCCELLATI, “The Prophetic Dimension of Joseph,” Communio 33 (Spring 2006), 43-99.
13. Lc 3:23; 4:22; Mt 13:55; Jn 1:45; 6:42.
14. RVM, 18.
15. RC, 18.
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toma la naturaleza de un pequeño cigoto en su vientre. 

3. El anuncio del ángel a José (Mt 1:18b-23). El designio de Dios es que el esposo 
de María, el hombre justo de la casa de David, continúe con sus planes de formar 
juntos un hogar, y que dé nombre y actúe de padre al hijo concebido por el Espíritu 
Santo. 

4. José toma consigo a su esposa (Mt 1:24-25). El Hijo de Dios depende de un pa-
dre humano escogido para él, comprometido en un matrimonio virginal, para proveer 
un hogar amoroso, afectuoso y sano para él. 

5. El nacimiento del niño Jesús (Lc 2:6-16). El Hijo de Dios nace en un establo 
pobre en el pueblo de David, recibe el amor de los humildes Santos Esposos y es 
adorado por los pastores pobres. 

6. La circuncisión y el Nombre de Jesús (Lc 2:21). La alianza de Abraham y la ley 
son cumplidas con la circuncisión del Hijo de Dios en el octavo día. Los Santos Espo-
sos le dan el nombre que recibieron del ángel, JESÚS, indicando que la plenitud de 
la salvación ha llegado. 

7. La presentación en el templo (Lc 2:22-35). Mientras los Santos Esposos cum-
plen todos los preceptos de la Ley del Señor al ofrecer el niño puro en el templo, ellos 
regocijan con la profecía de Simeón sobre la luz para todas las naciones y sufren con 
el pensamiento de la espada del rechazo. 

8. La huida y el regreso de Egipto (Mt 2:13-15). El Rey recién nacido depende de 
José para que lo proteja del sangriento rey terreno. Regresando de Egipto, el Hijo de 
Dios establece la Nueva Alianza, llevándonos de la esclavitud del pecado a la nueva 
tierra prometida, su reino. 

9. El joven Jesús hallado en el templo (Lc 2:41-50). A la edad de doce años Jesús 
se queda en el templo asombrando a los maestros con su comprensión. Sus padres, 
José y María, primero están angustiados con su pérdida y luego están confrontados 
con el misterio de la referencia de Jesús al templo como la “casa de su Padre.”  

10. La vida escondida en Nazaret (Lc 2:51-52; 3:23). El Hijo Encarnado de Dios vive 
por treinta años obediente a sus padres en una vida ordinaria y escondida de oración, 
familia y trabajo, antes de comenzar su ministerio público. María y José secretamente 
contemplan y guardan el misterio de Dios quien santifica nuestras vidas diarias16 y 
nos llama a la santidad en lo ordinario.

16. YOUCAT, Catecismo Joven de la Iglesia Católica, 2012, 86.
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Con el Papa Juan Pablo II, consideramos “que el volver a reflexionar sobre la partici-
pación del Esposo de María en el misterio divino consentirá a la Iglesia … encontrar 
continuamente su identidad en el ámbito del designio redentor, que tiene su funda-
mento en el misterio de la Encarnación”17. 

¿Cuándo se puede recitar este Rosario?

Una sugerencia es de usarlo en los días sugeridos para los misterios gozosos18,  tal 
vez los misterios 1-5 los lunes y los misterios 6-10 los sábados. Con esta sugerencia 
los misterios luminosos, dolorosos y gloriosos del Rosario Mariano serán rezados 
los días restantes como se indica. Sin embargo, individuos, parejas, familias y comu-
nidades también pueden rezar el Rosario de los Santos Esposos cuando sea más 
conveniente para ellos. Esto puede variar de uno a diez misterios por día o por se-
mana. Uno también podría dar especial atención al 23 de cada mes, ya que en varios 
calendarios litúrgicos particulares la Fiesta de los Santos Esposos se celebra el 23 
de enero19. 

El Modo de Recitación

El Papa Juan Pablo II dio indicaciones bellas para ayudar a hacer que el rosario sea 
una experiencia de contemplación fructífera20. El Rosario de los Santos Esposos se 
reza según estas indicaciones. 

El Comienzo

Igual que el rosario mariano, este rosario puede empezar con la Señal de la Santa 
Cruz, seguido por el Credo de los Apóstoles rezado mientras se toca el crucifijo. Un 
artículo fundamental de fe expresado en el Credo es que el único Hijo de Dios “fue 
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo [y] nació de santa María Virgen.” 

Este misterio central, compartido por los Santos Esposos, es clave para todo lo que 
se contempla en los misterios del Rosario de los Santos Esposos. En las cuentas 
junto al crucifijo, un “Padre Nuestro” preparatorio puede seguirle y luego tres “Ave 
Marías” para fe, esperanza y caridad y un “Gloria al Padre”. Estas oraciones iniciales, 
nos centran en nuestra fe católica en la Trinidad, la Encarnación, las virtudes teolo-
gales infusas, y la maternidad de María sobre la Iglesia. Esto nos prepara para los 
pasos individuales que acompañan cada misterio. 

17. RC, 1.
18. RVM, 38.
19. E.g. Oblates of St. Joseph Proper Mass Texts, Textos Propios de la Misa, Santa Cruz CA 1997, 7-15.
20. RVM, Capítulo III.
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Comenzando cada misterio

Después de leer el título del misterio dirigimos la atención y la imaginación a la reali-
dad física que conduce al contacto con el misterio de la presencia de Dios en forma 
humana. Junto con María y José, compartimos el amor y la maravilla presente en ese 
misterio.

Cada uno de los diez misterios es totalmente bíblico. Podemos leer las citas escritu-
rales de los relatos de la infancia de Mateo y Lucas. Permitimos a Dios que nos hable 
en nuestra situación concreta particular cada vez que lo leemos. Podemos identifi-
carnos con el papel de los Santos Esposos en ese misterio, para aplicar el misterio 
a nosotros mismos, para elegir una virtud por la cual rezar, o por las personas por 
quienes orar durante ese misterio. En cualquier caso es importante tener una pausa 
silenciosa de reflexión antes de comenzar las oraciones vocales por el misterio.

El “Padre Nuestro”

“Después de escuchar la palabra y centrarse en el misterio, es natural que la mente 
se eleve hacia el Padre”21. Cristo y su Sagrada Familia siempre nos llevan al padre. 
Estando entre nosotros nos hace sus hermanos y hermanas, capaces de llamar a 
Dios “Abba, padre”22.  El “Padre Nuestro” nos une con toda la Iglesia en rezar el mis-
terio, aun cuando lo rezamos solos. Es la fundación de nuestra meditación, la cual se 
desarrolla en la repetición diez veces de la Oración de los Santos Esposos.

Repetición Diez Veces de la Oración de los Santos Esposos

Este es el elemento más sustancial y el cual lo hace más el Rosario de los Santos 
Esposos. Como se vio anteriormente la oración comienza con los títulos bíblicos. 
Aunque está dirigida a María y José, está totalmente centrada en Cristo. Consiste de 
dos partes, la primera siendo la oración de alabanza y la segunda siendo una oración 
de petición intercesora. El centro de gravedad y la bisagra uniendo estas dos partes 
es el nombre de Jesús. “[E]s precisamente el relieve que se da al nombre de Jesús y 
a su misterio lo que caracteriza una recitación consciente y fructífera del Rosario”23.  
Los Santos Esposos nos llevan a profesar nuestra fe en el nombre dado por Dios que 
José le puso al Hijo en su circuncisión. Es el único nombre por el cual tenemos la 
esperanza de la salvación24.  

El Papa Pablo VI alentó el añadir al nombre de Jesús una frase refiriéndose al miste-
rio siendo contemplado25. Cada misterio incluye un título bíblico o doctrinal agregado 

21. RVM, 32.
22. Rom 8:15; Gál 4:6.
23. RVM, 33.
24. Cf. Hechos 4:12; Filp 2:9-11.
25. Marialis Cultus, 2/2/1974, 46. También Congregation for Divine Worship, Directory on Popular Piety and 
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a cada Oración de los Santos Esposos para ese misterio. 
Las frases Cristológicas correspondientes a los diez misterios son:

1) Jesús, el Prometido
2) Jesús Encarnado
3) Jesús, el Mesías
4) Jesús, Hijo del Hombre
5) Jesús, Emmanuel
6) Jesús, Salvador
7) Jesús, Luz de las Naciones
8) Jesús, nuestro Rey
9) Jesús, Hijo de Dios
10) Jesús, obediente hasta la muerte.

Tales agregaciones nos pueden ayudar a concentrarnos en cada misterio siendo re-
zado.

“Gloria al Padre”

La adoración de la Trinidad “es la meta de la contemplación cristiana. En efecto, Cris-
to es el camino que nos conduce al Padre en el Espíritu”26.  Esta es la Cumbre de la 
contemplación, el propósito para el cual fuimos creados y la alegría de los Santos 
Esposos en el cielo.
El “Gloria” al final de cada misterio puede recibir su propia prominencia al ser canta-
do. Notas para la melodía de un canto sencillo son:
 

   
Oraciones Finales

Después de los Misterios del Rosario de los Santos Esposos, uno puede agregar el 
“Dios te salve, reina” a María quien representa la más alta participación humana en 
la salvación que Cristo ganó para nosotros. Ella es honrada por la corte celestial en-
tera, empezando con José, su santo esposo. A esto se le puede agregar la oración 

the Liturgy, 17/12/2001, 201.
26. RVM, 34.
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acompañante del Papa León XIII, “A ti, bienaventurado San José”27.  
Luego sigue la Letanía de los Santos Esposos y la oración final:

Señor, ten piedad				    Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad				    Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad				    Señor, ten piedad

Padre Celestial que eres Dios			   ten piedad de nosotros
Hijo Redentor del mundo que eres Dios	          ten piedad de nosotros
Espíritu Santo, que eres Dios			   ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios	 ten piedad de nosotros

Santa María					               ruega por nosotros
San José						                ruega por nosotros
Santos Esposos					               rueguen por nosotros
Santos Padres de Jesús				    rueguen por nosotros
Santos Custodios del Cuerpo de Cristo		  rueguen por nosotros
Maestros del Santo Niño				    rueguen por nosotros
Santos Vírgenes						     rueguen por nosotros
Esposos amantísimos					     rueguen por nosotros
Esposos fidelísimos					     rueguen por nosotros
Esposos purísimos					     rueguen por nosotros
Esposos justísimos					     rueguen por nosotros
Esposos obedientísimos				    rueguen por nosotros
Esposos humildísimos					    rueguen por nosotros
Esposos generosísimos				    rueguen por nosotros
Modelos de vida familiar				    rueguen por nosotros
Modelos para parejas					     rueguen por nosotros
Modelos para padres de familia			   rueguen por nosotros
Padres a los faltos de padres			   rueguen por nosotros
Patronos de los aún no-nacidos			   rueguen por nosotros
Modelos para vírgenes					    rueguen por nosotros 
Amantes de la pobreza				    rueguen por nosotros
Consuelo de los afligidos				    rueguen por nosotros
Patronos de los emigrantes				    rueguen por nosotros
Siervos del Señor					     rueguen por nosotros
Ministros de Salvación					    rueguen por nosotros
Madre y Patrono de la Iglesia			   rueguen por nosotros

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo	 perdónanos, Señor
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo	 escúchanos, Señor
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo	 ten piedad de nosotros
27. “Oratio ad Sanctum Iosephum,” inmediatamente después del texto de Quamquam Pluries, 15/8/1889; RC, 
28, 31.
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Padre Santo, quien unió con enlace virginal a la gloriosa Madre de tu Hijo con el 
varón justo, San José, para que fueran fieles colaboradores del misterio del Verbo 
Encarnado, te suplicamos que meditando sobre estos misterios de la Encarnación y 
vida escondida de tu Hijo Unigénito, podamos vivir en unión más íntima con Cristo y 
caminar más gozosamente por los senderos del amor, por el mismo Cristo nuestro 
Señor. Amén.

Porqué hoy en día esta devoción es un medio más excelente para difundir la 
devoción a San José 

Después de describir el Rosario de los Santos Esposos aquí, repito la invitación a 
obtener el libro más completo que describe el fondo bíblico y los usos personales 
posibles para cada misterio; así como también el práctico folleto para uso diario. De 
ésta manera usted puede empezar a rezar esta devoción en forma individual, fami-
liar o en comunidad, durante un tiempo. Entonces usted mismo puede juzgar si esta 
devoción es o no “la mejor herramienta a nuestro alcance para la difusión popular de 
una Josefología Cristocéntrica”. Examinaré los nueve criterios presentados al princi-
pio de esta ponencia para apoyar esta tesis.

1) Christocéntrico:

Al mismo tiempo que San José es presentado en toda su plenitud a lo largo de los 
diez misterios de esta devoción, nunca se presenta separado de su papel de ministro 
de salvación ya que está íntimamente ligado al misterio de Cristo. Su vida se centra 
completamente en el Redentor y nos guía a nosotros mismos a enfocar nuestras pro-
pias vidas en Cristo. Así como él participó íntimamente en los misterios de la Encar-
nación y la vida privada de Jesús, de la misma manera nos lleva a apreciar el amor 
que Dios derrama sobre todos nosotros en Cristo. Aunque la oración a los Santos Es-
posos rinde homenaje a María y José y pide su intercesión, está claramente centrada 
en el nombre de Jesús, del que se derivan los papeles de ellos. Los diez títulos que 
se añaden al nombre de Jesús por cada uno de los diez misterios de esta devoción 
también presentan diez aspectos distintos de la relación de José con el hijo de Dios. 
¿Qué otra devoción a San José podría ser más Cristocéntrica que la oración de los 
Santos Esposos con el nombre de Jesús y sus varios títulos en el centro, mientras 
que se medita sobre los diversos misterios de la Encarnación y la vida escondida del 
Redentor?

2) Basado en el papel más fundamental de José como esposo de María:

Las Sagradas Escrituras, San Agustín, otros padres de la Iglesia y el Magisterio28 
concuerdan en que el primer papel de San José es el de “Esposo de María,”29  y que 
por lo tanto la paternidad sobre Jesús y sus otras funciones consiguientes se derivan 
28. RC, 2-7, 17-21.
29. Mt 1:16, 19.
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de ésta. A pesar de los heroicos esfuerzos de Jean de Charlier de Gerson en el siglo 
XV para establecer una celebración universal de los esponsales de María y José, y 
a pesar de la aceptación de la fiesta en muchos calendarios litúrgicos propios30, los 
Santos Esposos todavía no tienen una fiesta litúrgica universal. Una de las razones 
de esto es que nuestras devociones populares han dado demasiado énfasis a María 
y José como individuos aislados, y muy poco a ellos como una pareja casada. Esto 
también ha debilitado la propagación de la devoción a San José y ha conllevado a 
una devoción Mariana incompleta. El Rosario de los Santos Esposos no separa lo 
que Dios ha unido, sino que los honra juntos y pide su intercesión como Santos Es-
posos. José de ninguna forma es disminuido por esto, sino se reconoce en su más 
fundamental identidad dada por Dios. Con él y María ponderamos los misterios de 
Cristo encarnado. Las Letanías de los Santos Esposos reconocen los roles, las vir-
tudes y patronatos que María y José comparten. ¿Qué otra devoción a San José se 
llega a comparar con ésta por reconocer que el papel de José como esposó de María 
es fundamental para todos los demás papeles?

3) Sólidamente bíblico:

El Rosario ha sido llamado “un compendio del Evangelio”31.  Como hemos visto, cada 
uno de los diez misterios se deriva directamente de las Sagradas Escrituras y puede 
estar precedido por la lectura de las citas señaladas por el misterio. En el libro del Ro-
sario de los Santos Esposos, cada misterio se acompaña de una sección que explica 
“El Contexto Bíblico.” Estos también proporcionan una visión sencilla y comprensible 
de lo que la Josefología ha llegado a concluir de una sólida exégesis. Todos los pasa-
jes bíblicos relacionados con San José pueden ser tratados en el contexto de los diez 
misterios. Ésta devoción de meditar los misterios con los Santos Esposos es bíblica 
en su esencia misma. Proporciona una más excelente oportunidad para una sólida 
enseñanza bíblica en San José.

4) Inclusivo de todos los aspectos principales de la vida de San José y su papel 
en el misterio de salvación:

Esto es un corolario del punto anterior. El misterio de la salvación se revela en las 
Sagradas Escrituras, que por lo tanto sigue siendo la fuente principal y singular de la 
vida y el papel de José en este misterio. “De este misterio divino José es, junto con 
María, el primer depositario”32. Puesto que los diez misterios abarcan todos los datos 
de la fuente primaria, esta devoción de una manera natural cumple con este cuarto 
criterio. Subsecuentes roles asignados a San José por la tradición espiritual de la 
Iglesia también pueden derivarse de la meditación sobre los misterios. Por ejemplo, 
el Quinto Misterio, El nacimiento de Jesús, puede dar lugar a contemplar el papel de 
30. TOSCHI, “Liturgical Feasts of St. Joseph,” Séptimo Simposio Internacional sobre San José, Malta 1997, en 
St. Joseph Studies, 2002, 32-35.
31. RVM, 18.
32. RC, 5.
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los Santos Esposos como los primeros adoradores del Pan de Vida; mientras que 
el décimo misterio, la vida escondida de Nazaret, junto con la oración repetida por 
la intercesión de los Santos Esposos “en la hora de nuestra muerte” nos preparan a 
considerar a San José como patrono de la buena muerte. Los títulos de las Letanías 
de los Santos Esposos pueden abarcar también otros aspectos de la virtud y el pa-
trocinio de San José.

5) Conducente a la contemplación:

El Papa Juan Pablo II escribió: “El Rosario, precisamente porque parte de la expe-
riencia de María, es una oración exquisitamente contemplativa”33.  Con la inclusión 
de José en los misterios de la Encarnación y la vida privada y partiendo de la realidad 
de la experiencia de los Santos Esposos juntos, éste Rosario de los Santos Esposos 
es igualmente una oración exquisitamente contemplativa. En el libro, la descripción 
de cada misterio concluye con un párrafo final, “Contempla,” que nos ayuda a orar 
ese misterio. Éste párrafo también se incluye para cada misterio en el folleto. Tanto el 
libro como el folleto tienen una imagen artística del misterio que nos ayudan también 
a la contemplación. La contemplación del misterio es lo que más distingue a esta de-
voción de la mayoría de otras oraciones orales a San José.

6) Conducente a una vida virtuosa:

La devoción a los santos nos lleva a la imitación de sus virtudes. De todos los san-
tos, no hay mejores modelos de virtud que la Santísima Virgen María y su esposo, 
el hombre justo, San José34.  Su ejemplo “supera los estados de vida particulares y 
se propone a toda la Comunidad cristiana, cualesquiera que sean las condiciones y 
las funciones de cada fiel”35.  Para cada uno de los misterios, el libro del Rosario de 
los Santos Esposos tiene una sección de “Posibles Aplicaciones Personales.” Estos 
proveen abundantes ejemplos para todas las personas en cualquier estado y circuns-
tancia de la vida en que se encuentren; por ejemplo para las parejas comprometidas 
o casadas, para los jóvenes, para las o los que son llamados a la virginidad consa-
grada, para los padres, entre otros. 

Algunas de las virtudes mencionadas en los primeros cinco misterios son: la fe, la 
castidad, el sacrificio, la obediencia, el respeto, el amor, la confianza, la generosidad, 
la pobreza, la humildad y la paciencia. Puesto que los Santos Esposos ejemplifican 
todas las virtudes, sus vidas nos llaman a un crecimiento espiritual en todos los as-
pectos. La contemplación de la Sagrada Familia nos llama con un deseo ferviente a 
imitar la belleza de sus vidas.

33. RVM, 12.
34. RC, 20.
35. RC, 30.
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7) Poderosísima Intercesión:

La devoción de los Santos Esposos une la poderosa e insuperable intercesión de la 
Santísima Virgen con la del Patrono de la Iglesia, quien comparte ese poder a través 
de su relación inigualable con ella36.  Ningún otro u otros intercesores se pueden com-
parar con ellos dos. La oración a ellos juntos como esposos no tiene paralelo alguno. 
Nadie en la tierra estuvo más estrechamente ligado con el hijo de Dios que ellos dos, 
relacionados con Jesús como esposos y como padres37.  En el Cielo su única e íntima 
relación con él continúa eternamente. Además de pedirles que oren por nosotros de 
manera individual, también pedimos que oren por “nuestras familias y comunidades.”

8) Responde a las necesidades pastorales de nuestros tiempos actuales, sobre 
todo en lo que respecta a la Vida y al Amor:

Esta devoción es para todas las personas, especialmente para aquellos que ya están 
familiarizados con el rezo de los misterios gozosos del Rosario Mariano. Sin embar-
go tiene un valor adicional para todas las familias y para la oración en familia. Está 
especialmente apto a las parejas, ya sean casados, comprometidos, o en etapa de 
noviazgo. Y dado que el tema de este simposio se centra en “la vida y el amor,” y 
como los Santos Esposos son modelos particulares de la vida y el amor, permítanme 
detenerme un poco más en este punto. 

Puesto que cada comunidad cristiana está llamada a ser una auténtica y genuina 
escuela de oración38, nos queda muy claro que la más básica de las comunidades 
cristianas, o sea, la familia, está llamada a ser la primera escuela de oración. En el 
momento en que esta célula primaria de la sociedad se encuentra bajo ataque e in-
cluso amenazado por los intentos arrogantes de redefinición antinatural, la contem-
plación de la Sagrada Familia nos lleva de nuevo a tierra firme, al maravilloso plan 
que tiene Dios para la humanidad. Lo que Juan Pablo II escribió sobre el Rosario 
Mariano, aplica aún más al Rosario de los Santos Esposos ya que se trata de “una 
oración de y para la familia”39.  Así como Padre Patrick Peyton insistía cuando pro-
mocionaba el rezo del Rosario “la familia que reza unida, permanece unida.” Cuando 
padres e hijos juntos se identifican con Jesús, María y José, son más capaces de 
crecer juntos en armonía, virtud, y verdadero amor. La imagen de Jesús encarnado, 
sujeto a sus padres humanos, trasciende y supera lo efímero, por ejemplo las imáge-
nes de vídeo que a menudo dominan la atención de los niños y los miembros de la 
familia. Cada familia está llamada a ser una familia santa y poner a Jesús en el centro 
de ella. El crecimiento y desarrollo de los niños se confía a la intercesión de María y 
de José, quienes son los mejores padres y modelo para todos los padres. Hogares 
deshechos, familias separadas, padres y madres solteros también son asistidos por 
36. Pio IX, Quemadmodum Deus, 8/12/1870. RC, capítulo VI.
37. Lc 2:27, 41, 43.
38. RVM, 5.
39. RVM, 41-42.
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estos excelentísimos padres espirituales. Cuando se unen en esta oración pidiendo 
la intercesión de los Santos Esposos, las familias que están pasando por momentos 
difíciles, crisis o tribulaciones podrán encontrar la luz, la fuerza y la gracia para crecer 
más allá de lo que ellos mismos puedan imaginar.

La familia en el plan de Dios comienza con una pareja de casados, unidos por Dios, 
para toda la vida en una alianza de amor. La causa más común de la desintegración 
familiar es el ataque contra el doble e inseparable objetivo del matrimonio que es la 
vida y el amor40.  María y José llaman a las parejas a centrar su relación en Cristo. 
Todo el egoísmo, la rivalidad y la lujuria deben ceder el paso al compromiso de por 
vida en el amor. A la luz de la venida del Hijo de Dios al vientre de María, los niños 
deben ser valorados como uno de los más grandes regalos de Dios. Los esposos 
están llamados a ser más que generosos en la aceptación de los niños como el fruto 
más excelente y la coronación de su amor conyugal.

Este Rosario puede ayudar a las parejas de novios a permanecer castos en su rela-
ción y por lo tanto a tener la libertad para comprender la voluntad de Dios, con res-
pecto a esa relación. Verán el matrimonio como una respuesta a una vocación que 
es dada por Dios, y no simplemente por la satisfacción de un deseo, que pronto los 
llevará a la decepción. Al meditar juntos en el Rosario de los Santos Esposos, las 
parejas de novios pueden prepararse para una unión sacramental, con un verdadero 
compromiso de amor y fidelidad y una real apertura a los hijos que Dios les pueda re-
galar. Por otra parte las parejas casadas que a diario están luchando por su relación 
pueden encontrar alivio y consuelo a través de la oración mutua. Sin importar cuál 
sea la situación, las parejas que rezan el Rosario de los Santos Esposos cuentan con 
una poderosa ayuda para crecer en las virtudes41. 

9) Fácil de aprender y practicar:

Si bien todos los ocho puntos mencionados anteriormente son considerados por no-
sotros como los más importantes, éste último noveno elemento es el que tiene el 
mayor impacto para más aceptación universal de la devoción a San José. Tenemos 
muchas y muy hermosas devociones antiguas, como la Novena de San José, los sie-
te dolores y gozos los miércoles, las diversas fiestas populares en honor a San José, 
y así sucesivamente. Muchos grupos practican su devoción favorita de acuerdo con 
su propia tradición espiritual.

Mientras que ciertas fiestas litúrgicas en honor a San José se celebran por la Iglesia 
universal, no hay una sola devoción a San José que se le honre como una práctica 
universal. 
40. Cf. Toschi, “St. Joseph, Model of Love and Life,” en St. Joseph Studies, 143-158.
41. Ve también La Familia de San José en Oración (también Family of St. Joseph Prayer Manual), Santa Cruz 
CA, por los ocho puntos de compromiso para “La Sociedad de los Santos Esposos,” y el rito de inscripción en 
esta sociedad espiritual, y el rito de entronización de la Imagen de los Santos Esposos en el hogar.
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¿Por qué será? Pues, se debe en parte a las tradiciones espirituales, particulares e 
individuales de cada congregación religiosa o fraternidad; en parte, al hecho de que 
muchas devociones a San José no se enfocan en el misterio de Cristo y en la relación 
de José con María, y en parte debido a la falta de uso de una forma de oración de 
fácil acceso para el pueblo.

Si en verdad queremos difundir la devoción a San José, tenemos que ir más allá de 
esto. Entre todas las devociones populares, la que es la más practicada en el mundo, 
fácil de aprender, y que se reza más a menudo es el Rosario, rezado individualmente 
y en grupo, en la Iglesia, en el hogar, en el automóvil e incluso en la cama. El Rosario 
“es una oración apreciada por numerosos Santos y fomentada por el Magisterio”42.  
En los cinco Misterios Gozosos del Rosario pertenece San José. Nada del Rosario 
Mariano se pierde por la Oración del Rosario de los Santos Esposos, sino que por 
el contrario, la devoción Mariana se complementa honrando a ella en su papel de 
esposa, y más plenamente en la meditación de los diez misterios de la Encarnación 
y vida privada.

El aprendizaje de esta devoción es muy fácil y requiere poco esfuerzo de memoriza-
ción. Se utiliza un Rosario ordinario mismo que usamos al rezar el Rosario Mariano. 
La repetición meditativa de la Oración de los Santos Esposos, al leerla del libro del 
Rosario, nos permite retenerla rápidamente en nuestras mentes. Continuar esta de-
voción no cansa, ni aburre puesto que el misterio sobre el cual meditamos con María 
y José es inagotable.

Llamada final:

Ya para terminar, les repito la llamada a empezar a rezar el Rosario de los Santos 
Esposos con regularidad, durante un período de tiempo suficiente como para dejar 
que penetre y crezca en Ud. Oren también en familia, en grupo o como comunidad. 
Haga uso común y frecuente de la Oración de los Santos Esposos al iniciar y termi-
nar sus reuniones familiares, de grupo o ministerio. Una vez que hayan intentado 
esto, entonces juzguen por ustedes mismos si es o no “la mejor herramienta para la 
difusión popular de un Josefología Cristocéntrica.” Por favor, considere la propuesta 
de unirnos todos juntos en una promoción y divulgación ferviente del Rosario de los 
Santos Esposos como una devoción universal a San José. El Custodio de la Vida y 
del Amor y su Santísima Esposa ayudarán a renovar nuestro mundo herido.43

42. RVM, 1.
43. Gracias a Lilian Pérez y Guillermo Nuñez por su ayuda en la traducción al español.



145

LA ESPIRITUALIDAD DE LA COMUNIÓN 
EN LA FAMILIA JOSEFINA-MARELLIANA

Soy la Sra. Perla L. Gumba, educadora, líder sierva mareliana de las Filipinas. Per-
mítanme compartir con ustedes cómo nuestro fundador, San José Marello, trabaja en 
mí como sierva del Señor.

Ser una Servidora Líder Marelliana no es tan simple como ser una educadora que 
enseña dentro cuatro paredes de un salón de clases, sino una maestra que sirve, 
crea y nutre una cultura de excelencia entre aquellos a quienes dirige. Implica todas 
las facetas de todo mi ser y el entorno en el que siempre me encuentro. Me veo a mí 
misma principalmente como una educadora porque esa es la carrera que he elegido 
en mi vida y todos mis años que he enseñado han sido en las Escuelas de los Obla-
tos de San José en las Filipinas. Soy madre de familia sencilla y humilde, cuyo mari-
do siempre ha estado conmigo cuidando de nuestro único hijo. Soy ministra litúrgico 
de la iglesia y soy uno de los miembros de los Lectores y Comentaristas de nuestra 
parroquia que también depende de los Oblatos de San José - Parroquia San Juan 
Nepomuceno, San Juan, Batangas.

La idea del espíritu de comunión que llegué a comprender y vivir está muy influen-
ciada por la comunidad de los Oblatos de San José asignados en nuestra parroquia 
y las escuelas a las que serví en las Filipinas. De los OSJ, aprendí este principio 
importante: uno no puede entregarse completamente al servicio, a menos que uno 
entienda por qué se sirve y cómo se debe servir. Es comprender la razón detrás de 
cada acción, la filosofía o principio de acción que motiva a uno a seguir adelante a 
pesar de los muchos obstáculos que surgen al servir a Dios.

Partiendo del pasaje bíblico sobre el hecho de que Jesús habla de que él no viene 
para destruir la Ley, sino para cumplirla al señalar la verdad acerca de que el AMOR 
es el espíritu que se encuentra detrás de cada letra de la Ley, entiendo completamen-
te que lo que debe motivar a cada siervo de la iglesia en el ejercicio de su ministerio 
es su AMOR y SERVICIO a Dios amando y sirviendo a todos los que le han sido con-
fiados. Sin AMOR, el servicio no es más que una tarea sencilla de cumplir. Sin AMOR, 
la acción carece de significado y no puede dar plenitud y satisfacción incluso cuando 
se realiza. Sin AMOR, uno no puede encontrar alguna razón para seguir sirviendo, 
especialmente sin una pequeña compensación a cambio. Es este espíritu de AMOR 
lo que me hace quedarme y motivarme para servir a nuestra parroquia y continuar mi 
carrera en la familia de los OSJ.

La idea de comunión se ejemplifica en la experiencia de la familia. Si bien es cierto 
que hay muchas formas de vivir en comunión, mi concepto de comunión se centra en 
unirme íntimamente con Dios mientras sirvo a las personas, especialmente mientras 
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estoy unida con mis compañeros líderes siervos Josefinos-Marellianos. En primer 
lugar, nuestra comunión se centra en el espíritu de AMOR. Tomarnos los unos a los 
otros como una familia nos hace ver a través de nuestras diferencias personales y 
trabajar para hacer salir lo mejor en cada niño que cuidamos. Y nuestra comunión 
comienza con una comprensión clara de por qué necesitamos educar a los jóvenes y 
cómo se debe hacer. Esto apunta a la filosofía de la educación de San José Marello, 
es decir:

	 “Educar la mente, cultivar el corazón”.

Desde tiempos inmemoriales, la educación se convierte en la respuesta magnánima 
para elevar el conocimiento, el comportamiento o la formación del carácter del indi-
viduo, y el desarrollo total de los jóvenes para estar preparados para el entorno real 
de la vida; una idea que siempre perdura en mi mente y que está respaldada por mi 
intenso deseo de compartir este humilde conocimiento y habilidades en el desarrollo 
de la juventud que refleja mis largos años de servicio al Colegio de los Oblatos de 
San José.

YO como EDUCADORA

Mi vocación como maestra comenzó en el Instituto St. Joseph en Rosario, Batangas 
en 1985. Guiada por una fuerte determinación y dedicación a la enseñanza, decidí 
transferirme a otra escuela Oblata, el Instituto Joseph Marello en San Juan, Batan-
gas, mi ciudad natal, un institución que perfeccionó mi mente joven durante los años 
de formación, y continuó promoviendo el crecimiento armonioso del don físico, moral 
e intelectual de los jóvenes y se esforzó por traer un desarrollo maduro a través del 
proceso de educación total de la persona. Siempre me dejo guiar por la exhortación 
del fundador: sean cartujos dentro y apóstoles fuera. Siempre me inspira Jesucristo, 
nuestro gran maestro y como educador, deseo emular sus obras.

Recordando!!! En mis años vigorosos, la idea de servir a la gente era uno de mis 
objetivos como maestra. Nunca se me ocurrió ni en mi mente ni en mis sueños que 
estaría en otro campo mostrando mi habilidad y talento además de enseñar a los 
jóvenes. El fuerte deseo de servirles que se inculcó en mi corazón y en mi mente se 
convirtió en el punto de partida para soñar sobre cómo podría contribuir a la vida y 
el éxito de cada alumno. Por suerte, en la gracia de Dios, fui dirigida a la institución 
a la qual más admiraba desde mi niñez, la institución que me brinda muchas oportu-
nidades para prosperar mi sueño y que es servir y educar a las mentes jóvenes. Los 
estudiantes se convierten en mi avenida de concretizar los ideales que almaceno en 
todo mi ser. Mi pasión por enseñar se convierte en el instrumento de Dios que mani-
fiesta Su plan para mí, que puedo decir, refleja nuestro gran Fundador, San José Ma-
rello, que deseaba llevar a cada niño a dirigirse hacia Dios. El valor de la sencillez y 
la humildad que mostró nuestro fundador en su vida piadosa me sirve como principal 
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guia en el desempeño de mi deber como maestra, como Coordinadora Académico y 
Directora durante un largo período de tiempo.

En mis 36 años en la familia de los Oblatos de San José, estuve expuesta a diver-
sas individualidades, a varios sistemas y líderes educativos, a programas y planes 
de estudios complejos pero escalonados, a prácticas multiculturales de compañeros 
maestros, a la llegada y partida de compañeros mentores que se convirtieron en 
parte de la vida y el viaje de todos en la enseñanza. Todo esto y más me ayudan a 
desarrollar mi personalidad y habilidades para cumplir con mi deber como maestra y 
líder. Si bien es cierto que básicamente la fórmula del éxito radica en la manera como 
una persona cumplió con sus deberes y responsabilidades, realmente mi acción se 
basaba en el resultado incurrido y esperado con sencillez y humildad. Siempre me 
siento honrada y agradecida por los ejemplos de humildad de los sacerdotes y her-
manos OSJ que me guiaron y me motivaron a continuar con mis estudios. Los OSJ 
actúan como verdaderos padres para mí. Algunos pueden haber sido mayores que 
yo; pero a pesar del hecho de que otros pueden ser considerados como mis hijos y, 
sin embargo, me sentí honrado de ser consultada y escuchada. Sin lugar a dudas, 
hubo casos de malentendidos, pero esto me motivó más a dar lo mejor que puedo por 
la familia de la Parroquia de San Juan y las Escuelas Oblatas de San José.

Con los OSJ, tengo a mis mentores, mis padres y mis hermanos que siempre están 
listos para ayudarme a alcanzar mayores alturas y para enseñarme el verdadero es-
píritu de ser un OBLATO, siempre disponibles y listos para servir.

Señalé la disponibilidad y disposición para servir porque esas dos caracteristicas 
pueden describir mejor la forma de servicio de los OSJ. El tiempo no es un problema: 
siempre puedo comunicarme con ellos para cualquier preocupación escolar y cuando 
se necesita su presencia, siempre encuentran tiempo para estar en la escuela. Esta 
experiencia concreta me hizo tratar con mis constituyentes de la misma manera. 
Cómo el religioso ha sido paternal, también yo tengo que ser maternal entre mis com-
pañeros de trabajo. Si bien es cierto que vemos muchas diferencias entre nosotros, 
sin embargo, el amor y el servicio a Dios con la OSJ siempre prevalecen en mí y entre 
mis compañeros líderes Josefinos-Marellianos.

Además, como valoro la sencillez y la humildad, la sencillez y la humildad se ha ex-
tendido a la forma en que trato a mis compañeros profesores, alumnos y estudiantes, 
y a las partes interesadas, así como a la comunidad a la que pertenezco, razón por la 
cual el verdadero sentido de éxito se ha manifestado entre nuestra clientela. Además, 
vivir una vida simple y oculta que se basa en los pensamientos de nuestro Fundador 
se convirtió en mi estructura principal para diseñar mi liderazgo, y concretarlos fue 
otro desafío que yo y todos enfrentamos pero ha sido logrado. La fórmula, ambos nos 
centramos en el cultivo de la buena semilla que se inculca en el corazón de todos 
y los educamos con el verdadero significado y valor de la educación en su vida. El 
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espíritu de servicio genuino que la comunidad escolar ha demostrado con modestia, 
especialmente los alumnos, personifica las enseñanzas y principios de San José Ma-
rello, y esta es la reiteración del verdadero significado del amor por la humanidad tal 
como él enseñó a su pueblo. El espíritu que yo misma he vivido y practicado como 
educadora.

Otra cosa que vale la pena señalar es cómo estamos orientados y formados como 
un sistema educativo en las Filipinas. Si bien pertenezco y trabajo en JMI, estoy bien 
informada sobre el estado de otras escuelas de los OSJ: sus éxitos y, en algunas 
occasiones, sus caídas y preocupaciones. Y esto me solicita preocupación y compa-
sión. Mientras otras escuelas se preparan para el proceso de recertificación realizado 
por la agencia reguladora del gobierno, nuestra familia JMI les brindó asistencia en la 
preparación y compartió plantillas de documentos con ellos. Si bien tenemos un plan 
de estudios y planes de instrucción comunes, la forma de implementación depende 
principalmente de las situaciones locales. Y como sistema escolar durante los tiem-
pos de la pandemia, compartimos los recursos humanos mediante la adopción de 
maestros con poca asistencia de alumnos en otra escuela para que sean maestros 
a tiempo parcial, para ayudarles en sus necesidades financieras. JMI ha sido una de 
las escuelas que ha brindado asistencia a nuestra escuela misionera en la ciudad 
de San Pablo, la Scuola San Giuseppe Marello. Como sistema escolar, a través de 
los principales administradores, nos aseguramos de que nadie se quede atrás,- ¡una 
forma concreta de vivir el espíritu de comunión!

YO como MINISTRO DE LA IGLESIA

Soy feligrés de la Parroquia San Juan Nepomuceno desde que nací. Recibí los sa-
cramentos y recibì mi formación catolica a través de nuestra parroquia. Todos estos 
años, he estado con la OSJ asignados en nuestra parroquia. Prácticamente, casi las 
24 horas del día, los 7 días de la semana, tengo a la vista a los OSJ, de lunes a vier-
nes e incluso los sábados en la escuela y los domingos en la parroquia.

Mientras somos educadores / maestros en la JMI, también se nos anima a servir a 
la parroquia. Como una extensión de mi servicio a Dios y a nuestra comunidad, de-
cidí convertirme en miembro del Gremio de Lectores y Comentaristas. Siempre es 
gratificante servir en los servicios litúrgicos de la parroquia proclamando la Palabra 
de Dios. Para mí, no se trata solo de tener las habilidades y la pericia en la procla-
mación, sino más bien se trata de la reflexión, la comprensión y la integración del 
Mensaje de la Palabra en mi vida. Uno puede ser el mejor anunciador de la Palabra; 
pero es mucho mejor ser un ejemplo vivo de la Palabra y del mensaje proclamado.

A través de los Oblatos de nuestra parroquia, aprendí a amar a la iglesia y a sentir-
me orgullosa de ser católica, especialmente ahora que estamos celebrando el 500 
aniversario de la presencia del cristianismo en las Filipinas. El tema de la celebración 
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“Dotados para dar” me recuerda el desafío de que, si bien soy bendecido generosa-
mente, tengo que compartir generosamente también con otros necesitados, y eso me 
haría más bendecida.

YO - “Soy una OSJ. . . ¡para siempre!”

¡Pertenezco a la familia de los Oblatos de San José en las Filipinas! ¡Soy un miembro 
de la familia de los OSJ en el mundo! ¡Y ese estatus nunca me será quitada!

En las Filipinas, siempre tengo mi parroquia adonde ir, ¡para orar, para servir y para 
la misión! Estoy con la familia de las escuelas de los OSJ, cuya Visión y Misión refleja 
los ideales de nuestro Fundador, San José Marello, ¡siendo un educador de mentes y 
cultivadores de corazones! ¡Soy y pertenezco a la familia que se centra en el AMOR 
y el SERVICIO a Dios y al prójimo! Perteneciendo a esta familia, puedo ser una ser-
vidora y líder josefina-mareliana toda mi vida. ¡Y creo que, siendo así, soy una con y 
pertenezco a una familia de los OSJ en el mundo! ¡Y eso sería para siempre!  Gracias 
y que Dios nos bendiga a todos.
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Queridos jóvenes,
verdaderamente es motivo de gran alegría poder estar aquí, “juntos” de alguna ma-
nera, reunidos por el gran amor que el Padre Fundador nos tenía.

¡Quizás esta sea la primera vez que celebramos una Jornada Mundial de la Juven-
tud de los Oblatos de San José! ¡Pero queremos que sea el comienzo de una larga 
tradición!

Hemos elegido esta fecha y este lugar para sentir aún más cerca de nosotros la pre-
sencia de San José Marello. Aquí todo habla de él: de su santidad, de su servicio a 
la Iglesia, de su compromiso con los débiles y los pobres, de su pasión para con los 
jóvenes ...

Hace casi siglo y medio, justo en esta ciudad, por estas calles, en esta casa, en esta 
iglesia, el Marello se dejó guiar por la voz del Espiritu Santo y empezó su obra de 
servicio a la Iglesia y al mundo entero, a través de la Fundación de la Congregación, 
el carisma de la educación y el cuidado de la juventud, la espiritualidad que tiene su 
modelo en San José y en su manera de cuidar los intereses de Jesús.

Hoy, cada uno de nosotros, consagrados, sacerdotes, hermanas, jóvenes, familias… 
es el fruto de este corazón ardiente de amor que lateba en el pecho de José Marello. 
Pero cada uno de nosotros es también el heredero que seguirá haciendo germinar la 
riqueza de nuestro Fundador “allá donde la Providencia quiere que lleguemos”.
¡No estamos solos! Somos familia: padre, hijos, hermanos ... con los sonidos y colo-
res de nuestras historias y nuestras culturas, ¡pero todos unidos milagrosamente en 
una corriente única de amor!

Gracias a quienes colaboraron en la organización de este encuentro. Y gracias a to-
dos ustedes, jóvenes, por haber aceptado la invitación de estar aquí hoy, física o vir-
tualmente, para celebrar juntos a nuestro padre fundador, en el vigésimo aniversario 
de su canonización: pidamosle a él que acompañe siempre nuestro camino de santi-
dad. Dondequiera que estemos en el mundo y en cualquier momento de nuestra vida, 
cuando nos gustaría sentirnos en comunión con toda la familia Josefina-Marelliana, 
levantemos la mirada al cielo, ponemos la mano derecha en el corazón y experimen-
tamos la comunión en el Señor: ¡somos una corriente única de amor!
¡Feliz JMJosj a todos!

Padre Francesco Russo osj
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SAN JOSÉ PADRE AMADO

En la Carta Apostolica Patris corde, Papa Francisco afirma que “Todos pueden en-
contrar en San José – el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la presencia 
diaria, discreta y oculta- un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. 
San José nos recuerda que todos los que están aparentemente ocultos o en “segun-
doa línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia de la salvación”. Al definir 
el perfil del Santo Patriarca en esta carta apostólica, Francisco presenta siete títulos 
que han iluminado la vida de este santo y que se convierten en referentes para todos 
los cristianos. 

El primer titulo atribuido a San José es de padre amado; esta prerrogativa significa 
que ningun otro santo después de María ocupa una importancia tan grande en el Ma-
gisterio de la Iglesia. Su grandeza está en el hecho de que era el esposo de María y 
el padre de Jesús. Como padre de Jesús, él ha puesto toda su vida al servicio de él, 
y esta disposición total de sí mismo por la realización del plan salvífico de Dios nunca 
ha estado olvidada en la josefología y en el corazón de los fieles. 

Estas expresiones de consideracion y de amor por su misión paterna, indispensable 
en el designio de Dios, han sido traducidas en primer lugar en las reflexiones teolo-
gicas que siempre ha afirmado que Dios lo ha nombrado padre de su Hijo y  le ha 
confiado la misión de ministro de la salvación. San José resulta así un padre ama-
do; amado de Dios en modo especial, amado de la Iglesia y amado de los fieles. En 
efecto, el lugar de San José en el plan de Dios entra completamente en la realidad 
histórica de la humanidad de Jesús, que tenía necesidad de su paternidad.

Para tal misión que Dios le ha confiado, José es el padre amado de Dios, como afir-
maba san Bernardo en una de sus homilías: “Dios encontró a José según su corazón 
y le confió con plena seguridad el secreto más misterioso y sagrado de su corazón. 
Le reveló las oscuridades y los secretos de su sabiduría, haciendole conocer el mis-
terio desconocido para todos los príncipes de este mundo”. Podemos decir que su lu-
gar en el corazón amoroso de Dios está en el hecho que se le ha confiado el misterio 
cuyo cumplimiento todas las generaciones de la csa de Israel han esperado, y como 
decía San Juan Pablo II,  “se le ha confiado todo lo que depende del cumplimiento de 
este misterio en la historia del pueblo de Dios”. 

José es un padre amado de Dios porque Dios le confió a su Hijo, para que, mediante 
el ejercicio de su paternidad, fuese la única creatura sobre la tierra, a excepción de 
María, que a Jesús ha dedicado todos los cuidados afectuosos de su corazón pater-
no, de tal modo que su amor paterno influyera sobre el amor filial de Jesús, experi-
mentando así una relación muy profunda con el Salvador. En efecto, San Pablo VI 
afirma categoricamente que “San José, es el tipo de evangelio que Jesús, después 
de haber dejado el pequeño taller de Nazaret y haber iniciado la misión de profeta y 
maestro, proclamará como programa para la redención de la humanidad”, es decir 



153

este padre amado ha influenciado profundamente en la vida de Jesús y también ha 
influenciado en su obra misionera como predicador de la buena  nueva. 
San José es un padre amado porque Dios le concedió la gracia de “aquello que mu-
chos profetas quisieron escuchar y no lo escucharon; y él no solo lo veía y lo escu-
chaba, sino que lo llevaba en brazos, lo guiaba en sus primeros pasos, lo abrazaba, 
lo besaba, lo alimentaba y cuidaba de él”. San José es un padre amado porque esta-
ba profundamente unido a Jesús y María y por eso participó de manera especial en 
la redención de la humanidad.

San José es un padre amado porque como nos enseña el Papa Leon XIII, Dios lo 
ha escogido “como esposo de la Virgen María, no solo para ser un compañero de 
vida, un testigo de su virginidad, un custodio de su honestidad, sino para participar 
mediante el vínculo conyugal, de su excelente diginidad”  

San José es un padre amado porque en compañía de su esposa, después de ella, 
ha superado a todos los santos y a los angeles en gracia y en gloria siendo el más 
amado de Dios sobre cualquier otro santo. Es el más amado porque ha estado mas 
cerca y mas unido a nuestro Salvador y a María su esposa y ha participado más que 
todos los santos de su santidad. San José es un padre amado porque no hay ninguno 
más que en compañía de María, haya sido destinado a cuidar, proteger, alimentar y 
educar la humanidad de Cristo. 

Papa Francisco afirma que San José es un padre amado porque “San José es un 
padre que siempre ha sido amado por el pueblo cristiano, como lo demuestra el he-
cho de que se le han dedicado numerosas iglesias en todo el mundo; que muchos 
institutos religiosos, hermandades y grupos eclesiales se inspiran en su espiritualidad 
y llevan su nombre; y que desde hace siglos se celebran en su honor diversas repre-
sentaciones sagradas. Muchos santos y santas han sido sus devotos apasionados , 
entre ellos Teresa de Avila que lo tomó como abogado e intercesor, encomendándose 
mucho a él y recibiendo todas las gracias que le pedía. Alentada por su experien-
cia, la santa persuadía a otros para que le fueran devotos”. EI motivo recordado de 
Francisco nos lleva a afirmar que san José ha tenido una profunda influencia sobre 
la devoción popular, en la predicación, en la interpretación de los Padres y de los es-
critores eclesiasticos o en las expresiones artísticas y en la liturgia. 

La devoción a San José se ha desarrollado mucho a lo largo de los siglos y es culmi-
nada en su proclamación como Patrón de la Iglesia Católica; ha recibido una atención 
particular del Magisterio de la Iglesia con varios documentos que son distinguidos, 
en particular la Redemptoris Custos de Juan Pablo II y recientemente con esta Car-
ta Apostólica Patris corde del Papa Francisco; Todavía hoy, como ha dicho Papa 
Juan Pablo II, “Tenemos constantes razones para recomendar a cada persona a San 
José”. Por ello en la actualidad la relevancia de la devoción a San José se revela en 
una invitación a amar a Jesús con todo el afecto del corazón y, sobretodo, con un 
amor incondicional a la voluntad de Dios. 
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Resulta imposible resumir en pocas palabras las consideraciones de escritores como 
Caetano, Suarez, Francisco de Sales, Alápide, Isolani, Gerson, Cartagena, Lépcier, 
Gauthier, de los Padres de la Iglesia y sobretodo de nuestro cohermano Stramare, 
solo por citar algunos. San José ha estado en los siglos un padre amado en el cora-
zón de los fieles y continúa a serlo, también en el esfuerzo de conocerlo mejor y cada 
vez más, sobretodo en los últimos sesenta años con iniciativas como la creación de 
los Centros de Estudios Josefinos, Simposios, Congresos, etc. Sobre San José. 
Esta consideración por nuestro amado padre se ha difundido en todo el mundo con 
un gran numero de Institutos de Vida Consagrada y Sociedad de Vida Apostólica 
que llevan su nombre, que superan el numero de doscientos, y se han difundido en 
todo el mundo dedicandose a varias actividades como la educación religiosa de los 
jóvenes, entre los cuales nosotros Oblatos de San José, o los Josefinos del Murialdo 
en la labor con los jovenes obreros. Además de estas congregaciones femeninas y 
masculinas, hay muchas hermandades, Asociaciones e Institutos con el nombre de 
nuestro Santo, el que demuestra que él es un padre amado. Añádese también un 
gran número de naciones, ciudades, diócesis, lugares, personas, etc. dedicados a 
nuestro santo. 

San José es un padre amado de un infinito numero de santos, como Francisco de 
Sales que ha declarado a San José “el santo de mi corazón, el padre de mi vida y de 
mi amor”. San Leonardo da Porto Maurizio, grande devoto de San José, aconsejaba 
a los cristianos: “Alégrense,  piadosos siervos de San José, porque el paraíso está 
cerca de ustedes; la escalera que lo conduce tiene solo tres gradas: Jesús, María 
y José. Es así que se sube y baja por esta escalera: mientras se sube, las súplicas 
primero estan puestas entre las manos de San José; José lo entrega a María y María 
le da a Jesús. Bajando, las respuestas vienen de Jesús; Jesús le da a María,  y María 
le da a José. Jesús hace todo por María, porque es su Hijo; María obtiene todo en 
su vestimenta de madre, y José puede hacer todo en su condición de hombre justo, 
esposo y Padre”. 

No podemos dejar de recordar como San José es un padre amado de nosotros Obla-
tos por iniciativa de nuestro San José Marello que ha querido que su Congregación 
lo tuviese como patrón y modelo y de consecuencia que sus miembros fueran llama-
dos “Oblatos de San José”, que como Oblatos deben comprometerse a honorarlo, 
amandolo como padre e imitando sus virtudes, así como comprometerse a difundir 
su devoción. Marello quería que cada miembro de su Congregación se inspirara en 
su modelo San José, que fue el primero sobre la tierra en cuidar los intereses de 
Jesús. El enseñaba que sus miembros eran llamados a seguir al Divino Maestro 
con la observancia de los consejos evangélicos y tenían el propósito de permanecer 
escondidos y silenciosamente activos en la imitación de este gran modelo de vida 
pobre y oculta. Se esforzó para que sus Oblatos trataran de reproducir en sus vidas 
las virtudes características de San José, es decir la unión con Dios, la humildad, el 
escondimiento, el trabajo, la dedicación a los intereses de Jesús. 
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La misma veneración por el amado padre San José fue expresada por San Pablo VI 
que se maravilló de la humildad del custodio del Redentor cuando dice: “qué cosa 
de más humilde, de más simple, más silencioso, más escondido podría ofrecernos el 
Evangelio poniendo a José junto a María y de Jesús? Observando el relato evangé-
lico, José se nos presenta con los razgos má sobresalioentes de extrema humildad; 
modesto, pobre, oscuro y pequeño trabajador que no tiene nada en especial y que no 
deja en el Evangelio mismo ningún acento real de su voz”.

Finalmente, Papa Francisco recuerda en su Carta que Teresa de Avila tomó a San 
José como su abogado e intercesor y animó a todos a ser devotos de nuestro Santo. 
Teresa era una de las santas más enamoradas de San José. Todavía joven, con 21 
años ingresó en el Carmelo y a los 23 años le dieron por muerta cuando se enfermó 
gravemente a causa del exceso de austeridad. Salvada por milagro, atribuyó su cu-
ración a San José, y desde ese momento le confió toda su vida. Dirà: “He visto cla-
ramente que ha sido él, mi padre y protector, que me ha curado de esta enfermedad 
y me ha librado de grandes peligros cuando se ha tratado de mi honor y de la salud 
de mi alma. Su ayuda me ha proporcionado más bienes de cuanto podría pedirle”. 
Para ella, San José era su maestro de oración y aconsejaba a las demás personas 
diciendo que, “Quien no tiene un maestro de oración, tome como guía a este santo 
glorioso y no correrá el riesgo de perderse”. 

El amado padre san José es precisamente este santo de la “presencia cotidiana, dis-
creta y oculta”; el gran privilegiado a ser el mediador misericordioso delante de Dios, 
como lo definió el Papa Pío IX en uno de sus documentos. A él toda nuestra alaban-
za, nuestro padre amado. 

Preguntas para la reflexión  

1. ¿Cómo expresamos nuestro amor por San José en nuestra vida y en nuestra Con-
gregación? 
2. Podemos indicar algunos medios concretos por el cual San José pueda ser más 
amado y más conocido de las personas mediabte nuestro ministerio?
3. La expresión del amor de Jesús por San José se expresa también en sus actos 
durante su ministerio, que reflejan aquello que ha asimilado de su padre(según el 
pensamiento de Pablo VI); que manifestaciones concretas de amor podemos expre-
sar a San José como Oblatos?. 
4. ¿Qué puede realizar nuestra Provincia/Delegación para que San José sea más 
amado en la Iglesia?. 

P. José Antonio Bertolin osj
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SAN JOSÉ, PADRE EN TERNURA
 

En su carta apostólica Patris corde, el Papa Francisco afirma que “Jesús vio la ternu-
ra de Dios en José”. En este mundo tan atormentado, egoísta y poco acostumbrado 
a las relaciones sanas, este aspecto de San José identificado por Francisco tiene un 
significado muy profundo para todos, especialmente para los que hemos optado por 
consagrarnos a Dios. El mismo Papa había dicho hace algunos años en una de sus 
catequesis que “hoy como nunca necesitamos una revolución de la ternura. Esto nos 
salvará.

Jesús experimentó la ternura de Dios gracias a San José que acompañó su cre-
cimiento” en sabiduría, edad y gracia ante Dios y los hombres “(Lc 2, 52), quien 
“enseñó a Jesús a caminar, tomándolo de la mano y fue para él como el padre que 
levanta a su hijo y lo acerca a su rostro” .Esta misma actitud amorosa hacia Jesús 
la manifestó José para con su esposa. María, sólo suficiente considerar cuando se 
enteró de su embarazo cuando ella solo era su prometida y aún no habían celebrado 
la boda. En la mentalidad de esa época, María podía ser denunciada y ser castigada 
según la ley, pero en cambio José tuvo una actitud de profunda ternura hacia ella, es 
decir, de bondad, amabilidad, afabilidad, dulzura, delicadeza, dulzura. No la juzga, no 
la condena, solo piensa en alejarse de ella porque es justo. La ternura que siente por 
ella lo lleva a ser comprensivo, no a juzgar, a no pensar mal de ella.

La hermosa dimensión de la ternura de San José implicaba para él el  hecho de estar 
cerca, cerca de Jesús y de su esposa, y esto lo hizo en cada momento del ejercicio 
de su ministerio, desde cuando cumplió la voluntad de Dios escuchando el mensaje 
del ángel: “José, hijo de David, no temas recibir a María como tu esposa, porque lo 
que en ella ha sido engendrado  es del Espíritu Santo”, (Mt 1,20) y pasó por las distin-
tas momentos descritos por Mateo y Lucas (el censo, el nacimiento de Jesús, la pre-
sentación, el rescate, la circuncisión, la imposición del nombre, la huida y regreso de 
Egipto, la peregrinación a Jerusalén y la vida en Nazaret en la familia y en su taller).

José, en las ocasiones, que estuvo con Jesús, manifestó su ternura para con él cuan-
do lo abrazaba, lo besaba, le enseñaba las leyes de Dios, lo acompañaba a la sina-
goga y los instruía en los trabajos de carpintería. Todo esta expresión de la ternura 
Influenciará la personalidad del Hijo de Dios y esto lo llevará en su vida, porque Jesús 
fue marcado por esta actitud de José. Pensemos en la ternura que Jesús tenía por 
los enfermos, los marginados, los pecadores; ternura con sus apóstoles los niños. 
En efecto, Pablo VI dirá: “San José es el modelo del Evangelio que Jesús, después 
de haber dejado la pequeña carpintería en Nazaret y haber comenzado su misión de 
profeta y maestro, proclamará como programa para la redención de la humanidad”.
El pensamiento de Pablo VI refleja muy bien lo que la devoción popular y el arte nos 
han transmitido sobre el comportamiento de Jesús. En este sentido, el Papa Francis-
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co colaboró recientemente en la difusión de una escena en la que San José sostiene 
al Niño Jesús en sus rodillas y lo hace dormir  entre sus brazos para que María pueda 
descansar. El niño Jesús con los ojos cerrados duerme tranquilamente mientras José 
lo acompaña con una tierna mirada.

Es una pena que los evangelistas no hayan reportado los detalles de esta vida coti-
diana de la Sagrada Familia, que ciertamente era muy común en las familias de esa 
época y también en las de hoy. Sin embargo, esta sensibilidad de la ternura de San 
José no pasó desapercibida en el arte cristiano y podemos encontrar esta expresión 
en galerías de arte diseminadas por todo el mundo, como la representación de San 
José en el arte alemán y flamenco, comprometido en diversas tareas domésticas, 
donde aparece mientras calienta la ropa del niño Jesús, cocina, reaviva el fogón 
para mantener el calor en la gruta de Belén. En el Museo Mayer van den Berg de 
Anversa, Bélgica, se puede admirar otra curiosa escena en la que María está en la 
cama y José sentado en el suelo corta sus calcetines para hacer pañales y ropas al 
niño para protegerlo del frío y en consecuencia los pies de José aparecen descalzos, 
todo por el bien de su hijo. En otra representación, San José prepara un baño para 
Jesús vertiendo agua en una tina mientras María prepara a Jesús para el baño, o la 
escena en la catedral de Chartres, donde se representa a José cubriendo cuidadosa-
mente a María que está acostada con el niño Jesús a su lado en el pesebre.  Todas 
estas escenas expresan la actitud amorosa de José hacia Jesús y María, mostrando 
su ternura, que lo muestra como un esposo solícito y un padre que, con sus gestos, 
derrama la ternura de Dios.

Podemos decir que la ternura de José era su dulce y serena mirada hacia Jesús y 
María o incluso hacia las personas con las que vivía y tejía  relaciones laborales en 
su carpintería en la ciudad de Nazaret, pero también fue su vida compartida con to-
dos. Para el Papa Francisco, la ternura es “la belleza de sentirse amado por Dios y la 
belleza de amar en nombre de Dios”, así en los gestos de ternura de San José hacia 
Jesús, María y las personas de su entorno social expresaba el amor concreto de José 
de amar y calentar el corazón de las personas.

Ser tierno significa ser una persona que no se encierra en sí mismo porque la ternura 
expresa el amor y nos lleva a concluir que enriquece la vida. En este sentido, San 
José fue un “sadiq”, un hombre que vivió una relación personal con Dios, un hombre 
fiel que se comportaba con el esplendor de su presencia, su bondad e integridad, el 
ejemplo de ternura que iluminaba al pueblo de la lugar donde vivió y sus relaciones.

San José, que marcó la vida de Jesús en la convivencia diaria, debe enseñarnos a 
los pastores y consagrados la importancia de esta virtud; no en vano Francisco afirma 
en su Exhortación apostólica postsinodal Evangelii Gaudium que la Iglesia no puede 
estar “preocupada por ser el centro, o encerrada en una maraña de obsesiones y 
procedimientos”, sino que debe tener la disposición de acompañar a las personas en 
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su camino, como lo hizo José por Jesús y María, expresando preocupación, cariño y 
ternura por ellos. No debemos olvidar que cada vez que “alguien acaricia con nues-
tras manos, con nuestro corazón, con nuestra mirada, con una sonrisa, con unas 
palabras, somos instrumentos de Dios para demostrar a los demás y su ternura”.

El Año José nos invita tratar de hacer efectiva la ternura en nuestras relaciones hu-
manas y hacer visible el cuidado de los demás, especialmente en nuestra familia 
religiosa oblata, ya que como Oblatos estamos llamados a seguir a Cristo para glo-
ria de Dios y a imitación de san José. En este sentido, nuestra vida debería ser una 
explosión de esa ternura presente en la vida de san José y que se sintió y se realizó 
en Jesús, y cada uno de nosotros, Oblatos, como enseñan nuestras Constituciones, 
deberíamos estar continuamente inspirados por san José “porque él tenía continua-
mente bajo su mirada ese Divino Ejemplar, que el Padre Eterno, por su misericordia, 
quiso enviar al mundo para enseñar el camino al cielo”.

El ejemplo de San José debe hacer que ese Jesús que seguimos siga actuando a tra-
vés de nosotros, como José que abrazaba, tocaba, acariciaba, besaba, alimentaba, 
para que podamos sanar los corazones heridos, los desanimados y desesperados, 
con la ternura de Dios como vivió San José. Él, un hombre fuerte y trabajador, dejó 
brotar de lo más íntimo una gran ternura, que denota su profundo amor, por ello, no 
debemos tener miedo de la ternura que estuvo presente en la vida de nuestro mo-
delo y protector a través de su humilde y concreto servicio, y como él debemos abrir 
los brazos a nuestros hermanos y acoger con cariño y ternura a todas las personas 
confiadas a nuestro ministerio, especialmente a los más pobres, enfermos, débiles 
y más pequeños, por ser una de las características del ser religioso y consagrado a 
Dios es la manifestación de la misericordia, la bondad, la ternura de Dios, especial-
mente hacia los más necesitados. Todos nosotros, como consagrados, necesitamos 
ver a Jesús como nuestro único amor verdadero, como lo vio San José, porque solo 
así podemos amar verdaderamente a los que encontramos en nuestro camino. So-
mos un signo de la ternura de Dios como lo fue san José por Jesús, solo  si sabemos 
expresar nuestro testimonio de vida fraterna y el don de nosotros mismos para que 
nuestros hermanos y hermanas en la vida comunitaria y apostólica tengan vida en 
abundancia.
 
Preguntas para la reflexión

1- En nuestras comunidades, ¿tratamos de ser este signo de la ternura de Dios aco-
giendo con alegría a nuestros hermanos, escuchándolos, animándolos, animándolos 
y dando nuestra vida para que tengan vida en abundancia?

2- Expresar la ternura de Dios como la expresó san José hacia Jesús implica testimo-
niar a los hermanos y demás hermanos del pueblo de Dios, un Dios tierno, compren-
sible y amable que se manifiesta con gestos sencillos como muy bien lo expresa el 
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poeta y narrador brasileño. con estas palabras: “Basta muchas veces ser un corazón 
que acoge, un brazo que abraza, una palabra que consuela, un silencio que respeta, 
una alegría que contagia, una lágrima que fluye, una mirada que acaricia, un deseo 
que se aplaca , un amor que promueve. “¿Cómo ocurre esto en mi vida y en nuestras 
comunidades? ¿Provincia? ¿Delegación?

3. Guiarse por la ternura significa tener el valor de romper ciertos paradigmas. ¿Será 
que nos falte cierta audacia? ¿Adónde queremos llegar con nuestra autosuficiencia y 
nuestro apuro diario que no favorece nuestra ternura?

4- ¿Es cierto que algunas de nuestras parroquias que dirigimos no se han convertido 
en laboratorio de burocracia, con horarios para todo, con tiempo limitado para los 
sacramentos donde el contacto presencial debe programarse con meses de anticipa-
ción y no favorece nuestra ternura para con la gente?
 

José Antonio Bertolin, osj
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SAN JOSÉ PADRE EN LA OBEDIENCIA

Dios ha manifestado su proyecto a San José mediante los sueños, que era uno de 
los medios de su comunicación. Ante la angustia por el embarazo de María y no que-
riendo difamarla, José vio una solución en dejarla secretamente. Mientras pensaba 
así, Dios le habló a través del sueño que no tuviera miedo de llevarse a María, su 
esposa, porque había concebido por obra del Espíritu Santo (Mt 1, 20-21). Ante esta 
iluminación divina, José obedeció prontamente las palabras del mensajero celestial e 
hizo lo que se le había ordenado.

Cuando el ángel le comunicó a José que no debería tener miedo de tomar a María 
por esposa, simplemente obedeció sin hacer preguntas y se comportó en total dispo-
nibilidad a la voluntad de Dios, de la misma manera de la disponibilidad mostrada por 
María en el anuncio que el ángel lo había hecho a ella.

Las palabras de Pablo VI bien pueden iluminar esta actitud de José: “¿Qué vemos en 
nuestro querido y amado personaje? Vemos en él una estupenda disponibilidad, una 
excepcional disposición a la obediencia y ejecución. No discute, no duda, no reivindi-
ca derechos o aspiraciones. Se lanza al servicio de la Palabra que le es dirigida; sabe 
que su vida se desarrollará como un drama, pero que, sin embargo, se transfigura en 
un nivel extraordinario de pureza y sublimidad, mucho más allá de cualquier expec-
tativa o cálculo humano”.

Nuevamente José enfrentará el ejercicio de su pronta obediencia cuando el ángel, 
también él en sueño, le ordenó huir a Egipto para salvar al niño, y sin dudar se llevó 
al niño y a su madre y se fue a Egipto (Mt 2, 13-15). Por tercera vez obedeció la vo-
luntad de Dios al escuchar la intervención del ángel y regresó a Israel (Mt 2, 19-21). 
Finalmente, por cuarta vez, advertido en sueño, decidió vivir en Nazaret, establecién-
dose en ese pueblo con Jesús y María (Mt 2,21-14)

Estas referencias nos hablan de la obediencia efectiva de José y, como afirmó Isola-
ni, “la grandeza de esta obediencia dice mucho más en relación a la dignidad de San 
José de cuanto el ingenio humano puede imaginar”. ¿Qué significó su obediencia a 
lo que el ángel le comunicó en sus sueños? El Papa Pablo VI responde: “Significó 
que José fue guiado y aconsejado en su interior por el mensajero celestial y en su 
comportamiento cotidiano fue guiado por un diálogo arcano que le indicaba qué ha-
cer - José, no tengas miedo, hazlo, ve, regresa! Entonces, ¿qué vemos en nuestro 
amado y modesto personaje? Vemos una docilidad maravillosa, una disposición ex-
cepcional a la obediencia y ejecución. No discute, no duda, no reivindica derechos o 
aspiraciones. Se lanza en obediencia a la palabra que le es dirigida; sabe que su vida 
se desarrollará como un drama, pero que se transforma en un nivel extraordinario de 
pureza y sublimidad...”.
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San José, guiado por los sueños, se convierte así en modelo para toda la Iglesia, y por 
tanto para cada uno de nosotros, con esa actitud de “religiosa escucha de la Palabra 
de Dios”, es decir, de absoluta disponibilidad para servir fielmente a la voluntad salví-
fica revelada en Jesús. Este aspecto de la disponibilidad de San José a la obediencia 
no pasó desapercibido para San Juan Pablo II cuando presentó en su exhortación 
apostólica Redemptoris Custos que “Ya en el inicio de la redención humana, hemos 
encontrado encarnado el modelo de la obediencia, después de María, precisamente 
en José, que se destaca por el fiel cumplimiento de los comandos de Dios”.

Ninguna de sus palabras se recuerda en los Evangelios, que relatan solo su compor-
tamiento, su conducta, aquello que hizo, y todo en silencio oculto y en perfecta obe-
diencia. San José nos enseña la docilidad en la escucha, la prontitud en la ejecución, 
la fidelidad a la voluntad de Dios. Dios decide qué hacer y él obedece, no defrauda la 
voluntad divina. Y es precisamente porque supo obedecer que también fue obedeci-
do por el mismo Hijo de Dios.

José puso docilidad en su obediencia, porque tal vez hubiera podido afirmar en las 
circunstancias en las que se le había pedido que obedeciera, las dificultades para 
responder al pedido de Dios; pero no, simplemente obedeció. Ciertamente pudo ha-
ber encontrado motivos para pedir explicaciones al ángel que le comunicaba la vo-
luntad de Dios. Sin embargo le bastaba saber que la orden venía del alto, porque 
el fundamento de la obediencia estaba en la autoridad de quien le pedía y no en su 
aprobación.

Obedeciendo a la Palabra de Dios, José ha entregado su propia vida a un proyecto 
que fue más allá de sí mismo. Y aquí está su justicia, que ha buscado de responder a 
la voluntad de Dios, y por eso, a través de su obediencia, inició una nueva vida para 
él, con perspectivas profundas como esposo de María y padre de Jesús. Su obe-
diencia fue fruto de su profunda humildad, porque sin esa virtud no hubiera podido 
obedecer. Así reconocía en sí mismo la nada de su propia persona y la totalidad de 
Dios, y por eso aceptaba escuchar y practicar, ya sea por el bien de sí mismo o por 
el bien de todos, en recibir las gracias mediante la voz de Dios.

Debemos tener en cuenta que la obediencia de José no fue pasiva. No fue conse-
cuencia de la fragilidad de su personalidad, sino consecuencia de su fe y responsa-
bilidad. Era una obediencia en el ejercicio de su libertad, una obediencia por amor, 
una obediencia que le exigía poner su pensamiento en acción, porque pensaba cómo 
podía estar con su esposa (en vista de su santidad). Pensó responsablemente en 
encontrar un lugar para la esposa que daría a luz en Belén. Pensó en cómo llegar a 
Egipto con el bebé y su madre y cómo vivir y trabajar allí para alimentar a su familia. 
Pensó en cómo regresar a su tierra y establecerse allí sin correr el riesgo de que 
Arquelao le hiciera daño. Finalmente, pensó en obedecer la voluntad de Dios, expre-
sada en la tradición de ir a Jerusalén, de llevarse a Jesús adolescente con él y luego 
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educarlo en la casa de Nazaret. Por tanto, en las diversas circunstancias de su vida, 
José manifestó una obediencia operosa, consciente en el ejercicio de sus responsa-
bilidades. No somos libres simplemente porque tenemos la posibilidad de elegir, sino 
que somos libres porque ejerciendo nuestra libertad podemos amar.

El atributo que el evangelista atribuye a san José de “justo”, es decir, santo, es por-
que su justicia está ligada a su fe, a su docilidad y a la obediencia a la voluntad de 
Dios. Precisamente por esto se ha convertido como Abraham, él, esposo de la Virgen 
María, padre de Jesús y protector de la Iglesia. Santo Tomás subraya que entre las 
virtudes de san José presentes en los Evangelios está su justicia (Mt 1,19) y su sa-
biduría, porque piensa y actúa; pero la virtud más relevante en él, según Tomás, es 
su obediencia incondicional, expresada en el servicio realizado en el misterio de la 
Encarnación. De hecho, para el Papa Pablo VI, San José es el introductor del evan-
gelio de las Bienaventuranzas y un ejemplo de pronta obediencia en la aceptación y 
cumplimiento de la voluntad de Dios. Y el Papa Juan Pablo II enfatiza que “ya en el 
comienzo de la redención humana, ustedes han encontrado el modelo de la obedien-
cia encarnado, después de María, precisamente en José, Aquél que se distingue por 
el fiel cumplimiento de los mandatos de Dios”(C 30).

Preguntas para la reflexión 

1- ¿San José es para nosotros ejemplo de obediencia, porque en palabras del Papa 
Francisco abrazó su tarea, su papel, y ha acompañado el crecimiento del Hijo de 
Dios, en silencio, sin juzgar, sin hablar mal, sin chismear? ¿Cómo veo este ejemplo 
para mi vida y nuestra vida de oblatos?

2- ¿El sentido de nuestra obediencia es el amor, siguiendo el ejemplo de San José, 
que ha vivido apasionado por la voluntad de Dios? ¿Nuestro amor por Dios, por 
nuestros hermanos y por el pueblo de Dios, nos lleva a poner la voluntad de Dios en 
primer lugar de los deseos y las elecciones?

3- Nuestra obediencia al ejemplo de la obediencia de San José debe nacer de la fe 
y del amor y ser una obediencia libre, activa y responsable. ¿Somos conscientes de 
que la voluntad de Dios es la expresión del amor de Dios que quiere lo mejor para 
nosotros, o a veces nos resulta difícil reconocerlo? ¿Por qué?

4- ¿En qué medida la vida fraterna en comunidad favorece mi vida y nuestro vivir el 
voto de obediencia? ¿En qué medida el Superior favorece mi obediencia y la nues-
tra?

- P. José Antonio Bertolin
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SAN JOSÉ PADRE EN LA ACOGIDA

El Papa Francisco, en la continuación de su reflexión sobre los títulos que dio a san 
José en su carta apostólica Patris Corde, recuerda la dimensión de la acogida en su 
misión como esposo de María y padre de Jesús. Destaca que José acogió a María 
sin poner condiciones previas; simplemente se confió en las palabras que el Ángel le 
dirigió, porque todo aquello que sabía de la ley, por la nobleza de su corazón, queda-
ba subordinado a su amor por ella.

El Papa, de hecho, subraya la consideración y respeto que José mostró a María por 
su actitud en un mundo donde la mujer era considerada un objeto que pertenecía a 
su marido y donde el marido podía rechazarla por cualquier motivo; siendo en el ám-
bito social y religioso siempre inferior y sujeta a castigo e incluso a la pena capital; en 
resumen, era una esclava. Esta actitud respetuosa y delicada de José hacia su espo-
sa tiene mucho que enseñar en el mundo actual, en el que se registra violencia verbal 
y física contra las mujeres, víctimas de feminicidio y despreciadas en su dignidad.

Al acoger a María, su esposa, José tuvo un comportamiento que se expresó en el 
respeto y en el valor de la persona humana; Se puso a sí mismo como un regalo para 
María, porque creía en su valor, en su santidad, en el misterio que llevaba consigo y, 
por eso, tenía una actitud de plena atención y comprensión hacia ella. El Papa subra-
ya que “esta actitud acogedora de San José es una invitación a todos a acoger a los 
demás, sin exclusiones, tal como son, reservando una especial predilección por los 
más débiles, porque Dios elige lo que es débil”. Al concluir su razonamiento, el Papa 
afirma: “Me imagino que fue precisamente del proceder de José que Jesús se inspiró 
para las parábolas del hijo pródigo y el padre misericordioso”.

La actitud de José debió haber marcado profundamente este momento de la vida de 
María, porque aunque fue la criatura más perfecta que salió de las manos de Dios, 
la predestinada, la “llena de gracia”, la Madre del Salvador, no estuvo exenta del 
prejuicio de la sociedad de su tiempo, de la discriminación que se le atribuía por ser 
mujer, así como no se salvó del sufrimiento, de la “espada del dolor que le atravesó el 
corazón” al ver a su amado hijo víctima de la brutalidad e incomprensión de los hom-
bres siendo clavado en la Cruz, convirtiéndose así en Nuestra Señora de los Dolores 
(Devoción mariana querida por nuestra Congregación que tiene que ver con nosotros 
un plus que va más allá de la patrona de las vocaciones oblatas, es decir, el ejemplo 
de quien ha sufrido la discriminación que tantos hermanos y hermanas sufren hoy en 
el mundo, las mujeres en particular).

Cuando María fue acogida por José, se sintió profundamente amada, como fue ama-
da de Dios y bendecida porque creyó. María era, según San Alfonso María de Ligorio, 
“la más perfecta entre las mujeres, la más humilde, la más bondadosa, la más pura, 
la más obediente y la más amante de Dios, como jamás ha sido y jamás será otra en-
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tre todos los hombres y los Ángeles. Por tanto, merecía todo el amor de José”.  Esta 
actitud acogedora de san José hacia su esposa ha hecho humanamente la diferencia 
en la vida de la Madre de Dios, porque, independientemente de la fe y la gracia que 
le acompañaron a vivir su maternidad divina, sintió cuanto es importante ser acogi-
da, ser valorada como persona en las relaciones sociales. Como Jesús que en su 
humanidad sintió la alegría de la amistad de Lázaro y sus hermanas, sintió gratitud 
por el frasco de precioso perfume vertido a sus pies por María Magdalena, sintió la 
ternura de su padre José que lo acompañó entre las maderas del taller de Nazaret 
en la gestión del trabajo, sobre todo porque este amor no era, en palabras de San 
Alfonso María Ligorio “un amor puramente humano, como el de otros padres, sino un 
amor sobrehumano, ya que en la misma persona veía a su Hijo y a su Dios ”, o de su 
propia madre que lo acogió en su seno, le transmitió la vida humana y lo acompañó 
con el amor de una madre hasta el momento de su ascenso al Padre.

Frente a la acogida de José, también nosotros podemos percibir lo felices y reali-
zados que nos sentimos cuando somos respetados y valorados, cuando recibimos 
atención, nos escuchan o percibimos en el otro una postura física que nos comunica 
una consideración por nosotros, por nuestros pensamientos y acciones. La actitud 
acogedora de José hacia su esposa nos lleva a pensar que “no es un hombre que se 
resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y fuerte”, dice Francisco, porque la 
acogida es una forma de manifestar el don de la fuerza que viene del Espíritu Santo.
Acoger es, por tanto, poseer el don de la fortaleza y con ello, como enseña el Papa 
Francisco, “el Espíritu Santo libera el suelo de nuestro corazón del entumecimiento, 
la incertidumbre y los temores que pueden obstaculizarlo, para que la Palabra del 
Señor sea puesta en práctica, de una manera auténtica y alegre. Este regalo es una 
verdadera ayuda; nos da fuerza y nos libera de muchos obstáculos”. Ser acogedor 
es, por tanto, poseer el don de la valentía que nos empuja a reconocer a nuestro pró-
jimo, especialmente a los marginados y pobres; lo que nos hace amigables ayudán-
donos a tener el deseo de comprender al otro, a ser sensibles a su dolor, sufrimientos 
y sentimientos.

Con la acogida, San José ha acercado a sí mismo a María, comprendió su situación 
y aun sabiendo que ella era la Madre de Dios, se dio cuenta de que tenía algo en co-
mún con él, es decir, su humanidad. San José no la dejó sola, sino que la acogió y la 
respetó en su individualidad y misión, y aunque los Evangelios no nos lo dicen, supo 
escuchar lo que tenía que decir y supo guardar el secreto de su maternidad divina en 
su corazón. A partir de ese momento, su vida humana como María fue más ilumina-
da porque ella comenzó a hacer su peregrinación de fe con él. La actitud valiente de 
José hacia su esposa indicó que su vida había tenido un “reinicio milagroso” y que 
tenía mucha más fuerza para vivir su misión materna como le había indicado el ángel 
del Señor. Así como la vida de María se iluminó con la acogida de su querido espo-
so, así puede ser también nuestra vida y la de nuestros hermanos. La expresión del 
Papa Francisco es muy hermosa: “Dios puede hacer florecer flores entre las rocas”; 
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Dios puede hacernos florecer en la vida de nuestros hermanos con el ejemplo de la 
actitud acogedora de San José, que no buscó atajos, sino que se enfrentó con los 
ojos abiertos a lo que le sucedió “responsabilizándose personalmente” de su actitud.

Podemos hacer florecer flores en la vida de nuestros hermanos con la actitud de aco-
gerlos en nuestra vida a través de la virtud de la fortaleza con un saludo, una sonrisa, 
un abrazo, un apretón de manos, un reconocimiento de algo bueno o un agradeci-
miento por una conversación. Nuestra acogida a nuestros hermanos y hermanas 
les hará sentir bien al estar con nosotros, hablarnos y viceversa. Nuestra acogida a 
nuestros hermanos y hermanas nos ayudará a ver en ellos la imagen y semejanza 
de Dios o, como Jesús quiere, a acoger a Dios mismo en ellos. Nuestra acogida hará 
más felices a las personas si las consideramos importantes, por lo que cualquier 
cohermano o persona que recibamos en nuestras casas debe recibir la misma consi-
deración que le daríamos si recibiéramos a un Presidente de la República o al Papa.
En definitiva, acoger es ofrecer al otro un gesto de comprensión, respeto, cariño y 
benevolencia, por eso no siempre es fácil practicar esta virtud que nos enseña san 
José, porque nos obliga a salir de nuestra zona de confort y para hacer esto será 
necesario muchas veces cerrar la boca y abrir los brazos al cohermano, dejando que 
nuestros gestos hablen, siendo una fuente de afecto. Será necesario visitar al otro 
sin prejuicio, sino con empatía. Será necesario identificar el momento por el que atra-
viesa el alter, siendo un soplo de vida para quien tal vez no encuentra más el aliento 
para combatir.

En nuestro mundo utilitario que valora predominantemente las ganancias, la pro-
ducción, la belleza, el encanto, acoger a quien no tiene nada será un bálsamo. Los 
religiosos corremos el riesgo de embarcarnos en esta mentalidad productivista del 
mundo; por tanto, debemos estar atentos si no cerramos los ojos, y por eso corremos 
el riesgo de no acoger a los ancianos en su soledad y que han aportado mucho a 
la Congregación y a la Iglesia, no valorando sus historias. Debemos recordar que si 
hay acogida en nuestros hogares, habrá vida, alma, hogar, y cualquier alma herida 
que afortunadamente se encuentre en él se curará porque el ungüento de la acogida 
desencadenará un proceso de curación.

Preguntas para la reflexión:
1. ¿Cómo acogemos a nuestros hermanos y las demás personas en nuestras vidas? 
2. ¿Manifestamos la fuerza del Espíritu Santo en nuestra vida con nuestras actitudes 
de acogida? ¿En qué modo?
3. San José es el nuevo modelo de imitar, como Josefinos que se distinguen en el 
arte de la acogida? 
4.	 Indicar como “Dios puede hacer florecer flores entre las rocas” de nuestra vida 
mediante la actitud de la acogida. 

-P. José Antonio Bertolin,osj
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SAN JOSÉ CON VALENTÍA CREATIVA

Papa Francisco pone la valentía creativa como una característica importante en la 
vida de una persona, que se manifiesta más concretamente ante las dificultades 
afrontadas en la vida. Este aspecto era presente en la vida de San José, ya que su 
vida estuvo impregnada de dificultad y desafíos. Pensemos: ciertamente José tenía 
planes para construir una familia como todo buen judío porque los hijos eran la heren-
cia de Dios, eran como flechas en las manos de un guerrero y el varón que llenaba su 
aljaba de hijos era bendecido (Sal 127,3-5). Sin embargo de improviso Dios cambió 
todos sus planes y lo puso en dificultad llamándole a ser el esposo de una mujer que 
concebiría virginalmente y a ser el padre de un niño que no sería el fruto de su car-
ne. Después Dios manifestó en su plan que su Hijo nacería en Belén, y de nuevo se 
encontró frente al desafío de ir a registrarse en aquel pueblo en compañía de María 
su esposa, a punto de dar a luz, y estando allí, no pudiendo encontrar un lugar en 
una posada para acoger a María, se vio desafiado a buscar un establo donde el bebé 
pudiese nacer en un pesebre (Lc 2,7). Apenas el niño nació, se presentó un nuevo 
desafío, porque Herodes quería matarlo, y para defenderlo huyó a Egipto en medio 
de la noche (Mt 2,13-14). Aquí José y su familia se embarcaron en un viaje difícil y 
peligroso de cerca 400 kilómetros. En Egipto, un lugar desconocido, se encontró con 
diferentes costumbres y las dificultades para encontrar trabajo y de mantener a su fa-
milia. Después de dos o tres años el ángel le dice de regresar a su patria y él regresó 
de inmediato, pero conociendo la crueldad de Arquelao que reinaba en Judea, fue a 
vivir en Nazaret (Mt 2,20-23). También en esta situación José fue desafiado a abordar 
el tema de la seguridad de Jesús. 

En todas estas circunstancias José manifestó su valentía creativa aplicada a la so-
lución de cada dificultad que afrontaba con determinación y sobretodo con gran fe. 
Dios habría podido intervenir en todas estas situaciones difíciles, sin embargo no lo 
hizo, y como dice Papa Francisco estaríamos llevados a preguntarnos por qué no 
lo hizo, y así respondió el mismo Papa: “Dios interviene mediante los eventos y las 
personas”. 

Dios ha querido tener necesidad de la valentía creativa, de la determinación y de la fe 
de San José para realizar su proyecto de salvación. Él ha sido, en estas circunstan-
cias, el instrumento que Dios se ha servido. Naturalmente, para la realización de este 
plan, era necesario un hombre de la estatura de San José, así como era necesaria 
una persona de la estatura de María para hacer posible la presencia de su Hijo en 
el mundo como Salvador. José “es el hombre mediante el cual Dios se ocupa de los 
inicios de la redención; es el verdadero “milagro” con el cual Dios salva al Niño y a su 
madre. El cielo interviene confiando en la valentía creativa de este hombre…” 

Es gratificante saber que “Dios ha confiado los inicios de nuestra redención a la 
custodia de San José”, como nos enseña la Redemptoris Custos. Esto significa que 
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Dios ha escogido a alguien que tenía la más grande capacidad de llevar a cabo esta 
misión extraordinaria y única. 

San José nos viene presentado como un hombre de valentía y la valentía no es 
otra cosa que la acción que brota del corazón y estrechamente relacionada con su 
confianza en Dios, que lo llevó a dejarse llevar por los planes de Dios y a descubrir 
el amor, cada vez más perceptible alrededor de estos planes y a dejarse instruir por 
ellos. Meditando en los hechos desafiantes presentes en la vida de San José, nos da-
mos cuenta que no son los poderosos de este mundo a ser victoriosos, porque Dios 
permite que sus planes se realicen también mediante personas simples y, a los ojos 
del mundo, insignificantes como José, que es un ejemplo para nosotros para superar 
los desafíos de la vida, siempre en cuando podamos usar “la misma valentía creativa 
del carpintero de Nazaret, que sabía transformar un problema en oportunidad, po-
niendo siempre su confianza en la Providencia”. 

Las situaciones vividas de José eran dramáticas e inducían a cualquiera a sentirse 
desanimado y a abandonar todo; situaciones que en el lenguaje común harían decir 
que Dios lo había olvidado, lo había abandonado, sin embargo no era así porque él 
tenía la luz de la Palabra de Dios que lo iluminaba y lo instaba a continuar, porque te-
nía confianza en él y poseía una valentía creativa. Papa Francisco en la Patris corde 
compara la valentía creativa con la determinación de los cuatro amigos del paralítico 
que, para llevarlo a la presencia de Jesús, y no encontrando un camino a causa de la 
multitud, “abrieron el techo, encima de donde él estaba y, a través de la abertura que 
hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico” Mc 2, 3-4). Las dificultades 
no desanimaron a los cuatro hombres, y Jesús ve en este gesto de los amigos del 
paralítico su fe creativa y se produjo el milagro. 

La fe creativa de San José le permite superar los obstáculos y de consolidarse efi-
cazmente como “Custodio del Redentor”. La fe tiene que ver con la creatividad, y 
es aquello que ha sucedido en todo el mundo con la Iglesia durante el período que 
hemos atravesado y estamos todavía atravesando con la pandemia del Covid 19, 
donde la fe y la creatividad se han vuelto esenciales para las personas. La valentía 
creativa de la Iglesia ha abierto muchos caminos; los medios de comunicación que 
eran limitados se convirtieron en una gran herramienta para cultivar la fe y la espiri-
tualidad y han hecho más fácil a las familias vivir el espíritu de la Iglesia doméstica. 
La valentía creativa ha ayudado a muchos cristianos a multiplicar los momentos de 
oración personal, de reflexión sobre la Palabra, de oración del rosario hasta de video 
llamadas para compartir experiencias de vida y de fe con más personas. También 
en nuestra Congregación y ciertamente en nuestras Provincias/Delegaciones, la va-
lentía creativa no ha faltado porque las actividades no se han detenido, porque nu-
merosos encuentros, en directo e incluso mediante los programas en los canales de 
televisión han ayudado a salir del aislamiento que la pandemia ha impuesto a todos. 
Las escuelas no han interrumpido sus actividades, aunque si las puertas han estado 
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cerradas, los estudiantes han continuado a estudiar. Los maestros han desarrollado 
el programa del año buscando con dedicación en sus casas los medios para enseñar. 
Todo esto nos muestra la valentía creativa, así bien impresa en la vida y actitudes de 
San José. Tenemos un patrón para la Iglesia y para nuestra Congregación, que nos 
debe enorgullecernos y estimularnos a conocerlo más y a imitar sus ejemplos edifi-
cantes, porque, como afirma Francisco, junto a él “Jesús y María, su madre son los 
tesoros más preciosos de nuestra fe”.

San José ha enfrentado los problemas concretos de la familia exactamente como 
hacen las demás familias del mundo, es decir con creatividad, con la fe en Dios y con 
la fuerza de su trabajo. Su creatividad fue valiente, como se espera que nosotros sea-
mos valientes en estos tiempos donde Dios nos brinda la oportunidad de vivir nuestra 
vida de familia Oblata, conociéndonos, sosteniéndonos, colaborándonos, amándo-
nos, soñando juntos que nuestro futuro será mejor. Ahora nos toca ser a nosotros 
más valientes y creativos, nos toca acompañar con determinación a nuestros herma-
nos que tienen necesidad de apoyo, como Jesús y María tenían necesidad del apo-
yo de San José. Ahora es el momento de sostener las familias más vulnerables de 
nuestra sociedad, en particular los jóvenes intoxicados por las demandas del mundo. 
Ahora es el momento que con valentía creativa vamos al encuentro de nuestros her-
manos y hermanas arrojados en las periferias, olvidados de la sociedad consumista. 
Debemos tener la valentía creativa y soñar como San José, para inventar, buscar, 
encontrar diferentes tiempos y mejores para nuestro mundo, nuestra Iglesia y nuestra 
Congregación. 

Jesús tenía necesidad de José para ser protegido, cuidado, nutrido, y educado, así 
como María su esposa, tenía necesidad de ser acompañada de su valentía creativa; 
esta es la razón por el que San José es el Protector de nuestra Iglesia. Este rol en 
la Iglesia le ayudará a realizar el pedido de Papa Francisco hablando a los Obispos 
filipinos en el 2019: ser una Iglesia con “Expresiones más creativas” en el ministe-
rio pastoral, de tal modo que la Iglesia pueda ser “una casa de las puertas abiertas, 
ofreciendo esperanza y fuerza a aquellos que sufren y a todos aquéllos que buscan 
una vida más humana y digna”. El ayudará a la Iglesia en la transmisión de la fe, a 
ser muy creativa en este mundo que ha resultado una especie de aldea global con 
nuevas formas de exclusión, nuevas formas de pobreza, con nuevos desafíos para la 
transmisión de la fe en esta sociedad liquida en donde las familias y la misma Iglesia 
están perdiendo coherencia y el desafío de transmitir la fe se pone sobre todo a las 
nuevas generaciones. 

Tenemos necesidad de la valentía creativa que nos enseña san José; tenemos ne-
cesidad de buscar la reinterpretación de nuestros valores religiosos y nueva vida 
fraterna, porque, para usar las expresiones de Rolo May: “Hemos vivido la muerte 
de una época y la nueva época no ha nacido todavía”, basta ver el cambio radical en 
las costumbres sexuales, en la educación, en la Iglesia y, de consecuencia también 
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en nuestra vida Oblata. Tenemos necesidad de esta valentía para preservar nuestros 
valores, para dar el sostenimiento de nuestros valores de consagrados, porque sin 
esta valentía que nos enseña San José, nuestra fidelidad a la consagración y a la 
Congregación pueden resultar sólo conformismo. 

Preguntas para las reflexiones:

1. ¿Cuáles son las situaciones desafiantes en nuestra Congregación (Provincia/ De-
legación/ comunidad) que tienen necesidad de valentía creativa hoy? 
2. Indica dos o tres situaciones en tu vida o en tu comunidad que tienen necesidad 
“de la misma valentía creativa del carpintero de Nazaret que ha sabido transformar 
un problema en oportunidad, poniendo siempre su confianza en la Providencia”. 
3. Indica dos o tres gestos concretos de valentía creativa que podemos lograr para 
construir el camino de comunión en este año en nuestra Congregación. 
4. Indica dos o tres gestos concretos de valentía creativa que podemos realizar para 
implementar nuestro carisma en la sociedad liquida en que vivimos.

-P. José Antonio Bertolin,osj
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PADRE TRABAJADOR

La carta apostólica Patris Corde del Papa Francisco subraya que uno de los aspectos 
que se resalta en la persona y misión de San José es el trabajo. De hecho, los evan-
gelistas subrayan suficientemente su profesión de carpintero y como consecuencia, 
conocen a Jesús como Hijo del carpintero de Nazaret. Diferentes documentos de 
los Papas subrayan expresamente el ejemplo edificante del operario San José y su 
relación con el trabajo. Su misión se distingue por su dedicación al trabajo honesto 
para sostener a su familia y para educar a Jesús dándole una profesión, porque era 
un carpintero y tenía la responsabilidad de enseñar a su hijo la misma profesión, al 
punto que Jesús fue identificado como el hijo del carpintero (Mt 13, 55; Mc 6, 3).

San Juan Pablo II ha llamado a San José en su encíclica Laboren Exercens, de sep-
tiembre de 1981, como el “Evangelio del trabajo”. No para nada el Papa Pio XII el 1 
de mayo de 1955, en un discurso a los obreros, lo propone como patrón y modelo de 
los obreros, instituyendo para aquel día la fiesta litúrgica de San José Obrero. En el 
ejercicio de su paternidad, José tuvo el honor de trabajar con el Hijo de Dios en su 
carpintería y enseñarle la profesión de carpintero.

Para algunos estudiosos, José era un tekton (Maestro de obras)es decir un obrero 
que trabajaba la madera, la piedra o el metal, lo que implicaba que laborase como 
escultor, albañil, ebanista, etc. Entonces un trabajador versátil. Algunos sostienen 
además que José fuese un pequeño emprendedor o que poseyese una empresa 
de construcción y que con su trabajo honesto sostuviese su familia con dignidad. 
Los estudiosos más modernos son de la opinión que fuese un albañil, considerando 
que Galilea en los tiempos de Jesús era agrario y la profesión de albañil no requería 
trabajos especializados. Como carpintero que desarrollaba una variedad de activida-
des, José tenía su pequeña oficina en el patio de su casa donde tenía la madera, sus 
instrumentos (sierra, martillo, clavos, escuadras, plomo…) Algunos admiten que no 
solo trabajó en la pequeña Nazaret, sino que también fuera, especialmente a Seffori, 
una ciudad cercana a Nazaret y que fue reconstruida por Herodes en aquel tiempo.

Porque el rey tenía necesidad de artesanos para los trabajos de esta ciudad, José 
hacía ciertamente parte del grupo de artesanos que se ocupaban de este trabajo. El 
histórico israelita Klausner, en su libro Jesús de Nazaret, presenta un texto de Justino 
que refiere que más de un siglo después de Cristo se hablaba todavía en Galilea de 
los arados fabricados por Jesús en la tienda de Nazaret, lo que no deja dudas que 
aprendió esta profesión de José. Además de la carpintería, José debía trabajar en los 
cultivos de frutas y verduras, o también debía cuidar algunas cabras u ovejas para 
proveer todas las necesidades de su casa. Se recuerda que Galilea tenía una tierra 
fértil y producía muy bien verduras y frutas, además del aceite de oliva.

Una cosa pero es cierta: “era un trabajador modesto y pobre, obrero simple, peque-
ño, primitivo que no tenía nada de especial, y que no ha dejado alguna palabra en el 
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Evangelio”, como afirmaba el Papa Pablo VI. Fue él que se dedicó con gozoso em-
peño a la educación de Jesús, acercando la obra humana al misterio de la redención 
y sirviendo en modo ejemplar al Redentor, o como lo introdujo San Juan Pablo II en 
la encíclica Dominum et vivificatem del 18 de mayo de 1986 al hablar de Jesús con 
estas palabras: “al inicio de la actividad mesiánica de Jesús, en Nazaret, donde ha 
transcurrido treinta años en la casa de José, el carpintero, junto a María, su Madre 
Virgen”.

“Ningún trabajador ha estado jamás así perfectamente y profundamente penetrado 
en el espíritu del Evangelio como aquel que ha vivido con Cristo en la más estrecha 
intimidad y comunión de familia y trabajo, San José el padre putativo de Jesús”, como 
ha afirmado Pio XII, no solo era un buen trabajador que se ganaba la vida con el su-
dor de su frente o porque trabajaba como buen profesional, sino porque desarrollaba 
su trabajo con responsabilidad y amor, ofreciéndole a Dios. Entonces, más que ser 
modelo del trabajador es modelo de aquel que ama. Para él, el trabajo no era sola-
mente un instrumento para mantenerse o para ganar dinero, porque trabajaba para el 
cumplimiento de la voluntad de Dios, José como afirma la Gaudium et Spes, “quería 
vivir la vida de un trabajador de su tiempo y de su región”.

Juan Pablo II enfatiza el trabajo en su encíclica Laborem Exercens como una referen-
cia en la vida de Jesús, en cuanto hacía parte de su existencia, y de consecuencia 
también de la revelación de Dios. Jesús transcurre la mayor parte de su vida sobre la 
tierra trabajando manualmente en el banco de un carpintero. No ha usado la realidad 
terrena para manifestarse, sino que le ha unido para santificarle con su humanidad. 
Propio porque el trabajo es una dimensión fundamental de la existencia humana, es 
que Jesús ha elegido esta dimensión para cualificar su status social. En este sentido, 
el Papa Pablo VI enseña claramente: “es evidente que San José asume una gran 
importancia, si el Hijo de Dios hecho hombre lo ha elegido para revestir su aparente 
filiación…Jesucristo ha querido asumir la cualificación humana y social de este tra-
bajador”.

En este punto vemos mucho sentido en la iniciativa del Papa Pio XII de haber pro-
puesto San José como ejemplo de los obreros y de haber subrayado que él era pro-
pio el santo cuya vida penetró el espíritu del Evangelio, y entonces ha concluido con 
énfasis que “Ningún trabajador era así perfecto y profundamente penetrado como el 
padre putativo de Jesús, que vivía con él en la más estrecha intimidad y comunión 
en la familia y en el trabajo”.  “El trabajo de San José nos recuerda que Dios mismo 
hecho hombre no despreciaba el trabajo”, dice Francisco, porque el trabajo se ha 
convertido en una participación a la obra redentora de Jesús, aquellos que trabajan 
resultan colaboradores del mismo Dios. De aquí la necesidad en nuestro mundo 
actual de ser consciente del trabajo de cada ser humano en modo que se sienta rea-
lizado al interno de la propia familia y pueda brindarles el justo sustento y dignidad. 
La falta de trabajo incide profundamente en la vida de miles de personas y es por 
esto que más que nunca es actual la apelación de Papa Francisco en su Carta apos-
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tólica: “Pidamos a san José Obrero de encontrar el modo en que nosotros podamos 
comprometernos hasta que se pueda decir: ningún joven, ninguna persona, ninguna 
familia sin un trabajo!”.

La sensibilidad de Papa Francisco por la falta de trabajo de los hermanos, lo ha lle-
vado a afirmar en su discurso a los participantes al Primer Encuentro Mundial de los 
Movimientos Populares, en Octubre de 2014, que la excesiva importancia del capital 
sobre el trabajo transforma al hombre en mercadería y la mercadería en un valor casi 
humano, es por esto que ha lanzado la apelación de no tener “Ninguna familia sin 
casa, ningún agricultor sin tierra, ningún trabajador sin derechos, ninguna persona 
sin la dignidad que brinda el trabajo”. Todavía Francisco: “No son pocas las veces 
que sentimos la tentación de ser cristianos, manteniendo una distancia prudente de 
las llagas del Señor. Jesús toca la miseria humana, invitándonos a estar con Él para 
tocar la carne sufriente de los demás”. Los hermanos sin trabajo son aquellos que tie-
nen la carne sufriente y nosotros cristianos no podemos mantener aquella “distancia 
prudente” de las llagas de Cristo, de no tocar la miseria humana por falta de trabajo 
para los hermanos.

“Sabemos que la parálisis económica global del año pasado ha tenido el mismo efec-
to en el mercado del trabajo. Sectores más ricos o menos productivos, actividad más 
o menos cualificados, grandes haciendas hasta las más sólidas, micro y pequeñas 
empresas. Todos, ningún excluido, promueven indiscriminadamente la desocupación.
Además, los conflictos, los cambios climáticos y el Covid-19 han creado el más gran-
de reto humanitario de la segunda guerra mundial”, ha afirmado el secretario general 
de las Naciones Unidas Antonio Guterres. Esta dura realidad nos dice que la dignidad 
de nuestros hermanos sin trabajo está comprometida y aplastada, tanto más porque 
esta realidad toca los derechos fundamentales de la instrucción, de la salud, de la 
casa, etc. Toca a nosotros, como Oblatos plasmados en la Escuela de San José, lu-
char a fin que los hermanos y hermanas tengan un trabajo y un trabajo digno. 

Preguntas para la reflexión:
1. ¿En qué modo San José nos ha inspirado a trabajar cada día para mantener nuestra vida 
ocupada como trabajadores?
2. Uno de los aspectos más sorprendentes al inicio de nuestra Congregación era el trabajo 
social (Michelerio); ¿Cómo asistimos hoy a nuestros hermanos y hermanas necesitados?
3. El mundo Post Covid 19 será un reto para la disponibilidad de trabajo, ¿Cómo podemos 
ayudar en la generación de trabajo?
4. San José en Egipto vive ciertamente el reto para encontrar trabajo para mantener a Je-
sús y María. Hoy nos encontramos de frente al fenómeno acentuado de la migración y de 
la inmigración. ¿Qué actitudes debemos manifestar para aquellos que viven esta situación?
5. ¿Nuestras casas nos dejan tocar la carne sufriente de los desocupados, o mantienen 
aquella “distancia prudente” de las llagas de Cristo impresas en la carne de quien lo busca?

P. Giuseppe Antonio Bertolin
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PADRE EN LA SOMBRA

El Papa Francisco ha tenido la feliz idea de retomar la sugestiva imagen del título 
del libro de Jan Dobraczyński, titulado La sombra del Padre en el cual ha narrado la 
vida de San José, en forma de historia novelada, expresando que se convirtió para 
Jesús en la sombra del Padre celestial en el ejercicio de su misión paterna de cus-
todiarlo, protegerlo y acompañarlo en todos sus pasos en sus primeros treinta años 
de existencia aquí sobre la tierra. Como curiosidad recordamos que este escritor se 
ha convertido en uno de los nombres prominentes de la literatura polaca contempo-
ránea y como católico narra en esta historia novelada la vida de San José que en su 
misión paterna de padre de Jesús y esposo de María ha encontrado dificultades en 
el ejercicio de su misión de “hombre de fe puesto improvisamente ante una llamada 
imprevisible de Dios”. Con su imaginación diseña la figura de San José, logrando 
llevar al lector a la realidad de aquél tiempo y a acompañar al humilde carpintero que 
fue la sombra del Padre para Jesús.

Sin embargo ¿Cómo podemos concebir a José como la sombra del Padre? Primero 
de todo veamos el símbolo de la sombra que, a la luz del sol, está siempre unida a 
personas, objetos y cosas y le sigue a todas partes.  Pues bien, es la sombra del 
Padre proyectada sobre el Hijo, porque ha estado con Jesús desde su concepción 
hasta sus primeros treinta años, dándole siempre amor, protegiéndole, nutriéndole, 
educándole, ya sea en Belén que en Egipto, y sobre todo en Nazaret. Jesús obedecía 
en la persona de José a su Padre celeste que es a quien José representaba.

Siendo la sombra del padre, tenía su corazón preparado y plasmado por el Espíritu 
Santo de tal modo de poder actuar como el Padre Celeste para Jesús aquí en la 
tierra. José es la sombra del Padre porque representa la persona de Dios al Hijo Sal-
vador. Dios permaneció escondido en la persona de José y propio por esto la gente 
lo ha considerado como padre de Jesús. Por esta sublime misión Dios encendió en 
el corazón del carpintero de Nazaret la llama del amor y le dio la capacidad de amar 
en modo supremo al propio Hijo enviado al mundo y concebido en el seno de María.

Como sombra del Padre celeste José no solo representaba como Padre junto a Je-
sús, sino que quitaba a los ojos del mundo la divinidad del Salvador, visto a los ojos 
de todos como el hijo del carpintero de Nazaret. Así, velando sobre la divinidad de 
Jesús, San José velaba también sobre el milagro operado en María, su mujer, que 
milagrosamente había concebido al Hijo de Dios en su virginidad, y había asumido 
su maternidad divina. Con su sí, María recibe en su seno virginal al Hijo del Altísimo, 
y resultó el tabernáculo de Dios y el santuario de la divinidad por obra del Espíritu 
Santo.

El milagro de la concepción virginal de María no era notado a los ojos del mundo, 
porque habría sido incapaz de comprender el misterio de la encarnación y de la vir-
ginidad de la Madre de Dios. San José escondió este misterio siendo la sombra del 
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Padre Celestial. A él el Ángel le comunicó en sueños que no debería tener miedo de 
tomarla como su esposa porque había concebido por obra del Espíritu Santo y de 
aquel momento José se convirtió en el velo que escondía este misterio. Como som-
bra del Padre, José en su silencio, en su humildad y sencillez, ha tenido para sí este 
misterio, consciente que había sido elegido para representar a Dios mismo con el 
niño concebido de su mujer.

San José fue la sombra del Padre en la vida de Jesús mediante el ejercicio de su 
paternidad y, al mismo tiempo trató de proyectar la sombra sobre sí mismo. De aquí 
el énfasis sobre la virtud de la humildad, de su escondimiento, de su silencio. Todo en 
él hablaba de Dios y nada en él hablaba de sí mismo. Toda su vida estuvo envuelta 
en el escondimiento, en una vida escondida que tenía su existencia en la vida interior, 
por el hecho que estaba cotidianamente en contacto con el misterio “escondido de to-
dos los siglos”, que “establecía su morada” bajo el techo de su casa. Esto explica, por 
ejemplo, porqué Santa Teresa de Jesús, la grande reformadora del Carmelo contem-
plativo, resultó la promotora de la renovación del culto de San José en la cristiandad 
occidental. De San José, Santa Teresa dice en el libro de su vida: “Quien no puede 
encontrar un maestro que le enseñe a orar, tome a este santo glorioso por maestro, 
y no se perderá en el camino. Toda la vida de San José era un contacto directo con 
Jesús y era guiada de la contemplación del misterio del Hijo de Dios en su casa, en 
donde el corazón del Hijo latía de amor”. 

San Juan de Cartagena, citando Proverbios 6,27: “Se puede llevar brasas en los bol-
sillos sin que se queme la ropa?, afirma, también que “José llevaba el fuego en su 
seno, es decir Cristo. Es más, lo tocaba con las manos infinitas veces, le cambiaba la 
ropa, lo vestía, lo abrazaba, lo besaba, y ciertamente la llama de su amor ardía en él 
de modo muy fuerte” (J. Vives, Summa Josephina, Roma 1907, n. 673-675). Es por 
esto que San José ha superado a todos los santos en la vida interior por haber sido 
profundamente tocado por Cristo durante su misión y también del ejemplo de María. 
Y por esta profunda vida interior nutrida del amor del Padre que Papa Pablo VI vio en 
él, en la homilía del 19 de marzo de 1969, “la lógica y la fuerza propia de las almas 
simples y claras de las grandes decisiones como aquella de poner inmediatamente 
a disposición de la voluntad divina su libertad, su legítima vocación humana, su fide-
lidad conyugal, aceptando la condición, la responsabilidad, y el peso de la familia, y 
renunciando, a través de un incomparable amor virginal, al natural amor conyugal, 
que la constituye y la alimenta”. 

Además del ejemplo de interioridad que San José nos ofrece como sombra del Pa-
dre, Papa Francisco nos recuerda que como padre, José jamás se ha alejado de 
Jesús y siempre ha seguido sus huellas, teniendo cuidado responsablemente de él, 
en el ejercicio de su misión de Padre. En este modo, San José resulta el ejemplo de 
la paternidad responsable de frente a la realidad de muchos niños que “parecen estar 
sin padre”. “José sabía amar en un modo extraordinariamente libre. Nunca se puso 
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en el centro” Supo cómo descentrarse, para poner a María y Jesús al centro de su 
vida”. El mundo tiene necesidad de padres así, padres que sepan donarse, que des-
precien el dominio, el autoritarismo, porque toda vocación verdadera nace del don de 
sí mismo y “también en el sacerdocio y en la vida consagrada se requiere este tipo de 
madurez”. “Cuando una vocación, ya sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, no 
alcanza la madurez de la entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sa-
crificio, entonces en lugar de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor 
corre el riesgo de expresar infelicidad, tristeza y frustración”.

Por lo tanto, el propósito de la carta apostólica de Francisco es, como él mismo dice, 
de: “de acrecentar el amor hacia este gran santo, para ser impulsados a implorar su 
intercesión y para imitar sus virtudes y su entusiasmo”. El hecho que Jesús fuese así 
respetuoso de las mujeres, un hombre de oración y cercano de los más sufrientes, 
nos revela la figura del padre que tenía y de quien había aprendido todo esto. Pablo 
VI dice que “la Iglesia lo invoca como su protector por un profundo y actualísimo de-
seo de rejuvenecer su existencia secular con auténticas virtudes evangélicas, como 
aquellas que brillan en San José”. Todos los necesitados, los pobres, los afligidos, 
los atribulados, los forasteros, los reclusos, los enfermos, son “el Niño” que José 
continúa a cuidar como sombra del Padre. Propio por esto viene invocado como pro-
tector de la Iglesia, ayudándonos a amar primero a los más pequeños, porque Jesús 
ha dado a ellos la preferencia identificándose personalmente con ellos. De San José 
debemos aprender, como cristianos, religiosos o sacerdotes, el mismo cuidado y res-
ponsabilidad de amar al Niño y su madre, de amar la Iglesia y los pobres, porque el, 
la sombra del Padre, así lo hizo.

Preguntas para las reflexiones:

1. En San José Dios estaba presente, escondido, humilde y silencioso. De religio-
sos-sacerdotes-devotos de él, como podemos manifestar la presencia de Dios a 
nuestros hermanos y hermanas? 
2. En San José, sombra del Padre, todo hablaba de Dios y nada de él. Como vivimos 
nuestro espíritu de Oblatos en medio al mundo vivimos nuestro espíritu de Oblatos 
en medio al mundo que busca los escenarios y centros de atención?
3. San José supo descentrarse y poner a Jesús al centro de su vida donándose. 
Francisco afirma que “también en el sacerdocio y en la vida consagrada se requiere 
este tipo de madurez” es decir la madurez del don de sí mismo. ¿Cómo nos donamos 
en nuestro ministerio a aquellos que tienen más necesidad? 
4. El propósito de la carta apostólica del Papa Francisco era también aquello de dar-
nos la posibilidad de imitar las virtudes de San José. Cuales deberían ser las virtudes 
más significativas en nuestras comunidades y en nuestro ministerio? 

-P. José Antonio Bertolin, OSJ
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EL CAMINO ESPIRITUAL DE SAN JOSÉ EN SAN JOSÉ MARELLO

   
Por P. Nicola Cuccovillo, OSJ   

 
Escuchemos lo que dice el evangelista Mateo acerca de José, antes del nacimiento 
de Jesús: «La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba 
desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por 
obra del Espíritu Santo. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evi-
dencia, resolvió repudiarla en secreto. Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Se-
ñor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a 
María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, 
y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.
Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta: 
Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, 
que traducido significa: “Dios con nosotros”. Despertado José del sueño, hizo como 
el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía 
hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús” (Mt 1, 18-25).

 “Cuando José se despertó de su sueño, hizo como el ángel del Señor le había man-
dado”. «En el sueño»: una vía que el hombre no controla. Es una noticia muy dura, la 
que le comunica el ángel, pero no hay oposición por parte de José, ni una objeción, 
ni un pedido de aclaración. José escucha, cree, acepta la voluntad de Dios, obede-
ce, “hace”, es decir, “ejecuta” la orden del Ángel. José comienza con el “hizo” para 
caminar con fe, y con María, en el camino que Dios le indica. Es el misterio de Jesús 
que traza el camino a María y a José1.  Los dos son “justos”, porque ambos son obe-
dientes en la fe, en la cual caminan toda su vida. Deben cumplir el misterio de Jesús. 
Podemos afirmar que el “hizo” de José es el último sello, después del de Jesús y de 
María, al designio salvífico de amor del Padre. El “sí” de José es el reflejo del de Je-
sús y de María. El “sí” de Jesús y de María se reflejan en el “hizo” de José.
   
Es la humildad, la fe, la obediencia trazada por Abraham, de todos los profetas y de 
María, que continúa en san José. Dios habla y el hombre está en actitud de escucha, 
de fe, de obediencia, de fe obediente, de obediencia en la fe. Se comporta de acuer-
do con la revelación.

Todo esto significa ser “justo”. Una “justicia” superior, difícil, en la cual no hay cálculos 
e intereses humanos: creer en la palabra de Dios, aceptar lo imposible de manera 
histórica y concreta. Es fidelidad histórica. Es un auténtico hijo de Abraham, porque 
entra en la historia de la salvación, en el plan salvífico de Dios. “José, su marido, 
que era justo y no quería repudiarla, decidió despedirla en secreto”. Es justo: porque 
acoge con amor y sirve a Dios con amor, con confianza; confía, se deja guiar por la 
fe en la palabra de Dios; se abandona a la voluntad de Dios y actúa según el cora-
1. Cf. Enseñanzas, 27-30.



178

zón de Dios, especialmente en las circunstancias más difíciles. Es justo con María: 
es, de hecho, delicado y respetuoso. Es consciente que no tiene nada que ver con 
la maternidad, pero no quiere exponerla a la deshonra pública. Prefiere asumir él la 
responsabilidad. Quiere salvar la ley, a María y a sí mismo. José, por lo tanto, excluye 
decididamente (no quiere) recurrir al tribunal, el menosprecio público y a la muerte de 
María, a través de la calumnia, incluso cuando la muerte hubiese sido evitada. Hasta 
entonces no tenía motivos para dudar de la virtud de la esposa. Piensa, por tanto, 
en despedirla a escondidas, entregándole el “acta de repudio” delante de solo dos 
testigos.  

“José, no temas”, porque el embarazo de María viene del Espíritu Santo. María es 
una muchacha judía “justa”. No temas por María, recíbela en tu casa como tu espo-
sa, no temas hacer la voluntad de Dios tomando a María como tu esposa. Tienes 
que cumplir la función paterna con el niño: tienes que darle el nombre, signo de toda 
su vida, del programa recibido del Padre: de ser el Salvador de los hombres. Tienes 
la tarea de ser el esposo de María. Y todo esto es el cumplimiento de una promesa 
anunciada por el profeta Isaías con la famosa profecía de la virgen - madre del Me-
sías (Is 7, 14). Todo esto en absoluto silencio y escondimiento2. 

Este es el José que Marello tomó como modelo de vida cristiana, en el que se inspiró 
para ser un verdadero discípulo de Jesús, para seguir lo más cerca posible a Jesús.

Este es el núcleo central del camino trazado por José, de la espiritualidad josefina. Es 
un núcleo abierto a nuevas profundizaciones, que san José Marello hará. Todo esto 
es cristianismo, es espiritualidad para el pueblo cristiano: vivir una vida con todas las 
incógnitas, las sorpresas, creyendo que así se está obrando según la voluntad de 
Dios. Esta es la fe cristiana: creer que mi historia no es mía, sino que es la historia de 
Dios, es “lo suyo”, un misterio de transformación; creer que el diseñador y el sastre 
está en lo Alto, el Artista es Divino3. Y esto vale tanto para la vida laical como para 
la vida consagrada. Entonces la vida se convierte en vocación, en la que Dios habla 
y nosotros escuchamos y obedecemos en la fe, nos adherimos a su voluntad. San 
José es el modelo. Nosotros como José debemos ser oyentes, esta es la actitud que 
se debe tener delante de Dios, vivir nuestra historia a la luz de la revelación, para ser 
Oblatos, personas dedicadas, consagradas totalmente a la voluntad de Dios en noso-
tros y para nosotros. En la última carta que conservamos, dirigida al padre Giovanni 
Battista Cortona del 4 de marzo de 1895, Marello, dirigiéndose a todos los Oblatos, 
escribe: “Recemos a san José para que los enfermos obtengan la salud y para todos 
la gracia de conocer y hacer la voluntad divina”, la cual dos líneas más abajo decla-
ra “adorable”4. La voluntad de Dios es el “hilo conductor” de la espiritualidad josefi-
no-marelliana. En su vida, Marello fue un fiel oyente de la voz, de las inspiraciones de 
Dios y del ejemplo de san José. Cuidó el silencio y el recogimiento, y los recomendó, 
2. Cf. T. STRAMARE, PP. 29-31.
3. Cf. Enseñanzas, 280-282.
4. Epistolario, Carta 321, p. 739.
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para ser más atentos en el captar los signos, las inspiraciones, las voces que vienen 
de lo Alto. 
   
Escribiendo al Padre Cesar Rolla sobre la fundación de la Congregación de los Obla-
tos de San José, Marello le invita a responder “con las misma confianza que Dios 
le inspira”5  y “ la discreción nos pide a los dos que hablemos de eso solo coram 
Domino, del cual sólo puede venirnos luz y orientación en este asunto que es de 
tanto interés para las almas que Él redimió”6.  “He demorado en escribirle hasta tener 
seguridad de la voluntad de Dios.  Monseñor Obispo y otra persona, muy estimada 
por mí a quien he comunicado mi deseo, lo aprobaron a condición de explorar bien 
el divino beneplácito”7. Le invita a no hablar de ello con nadie “ hasta que le plazca 
al Señor convertir los deseos en realidad”8. “Secretum Regis abscondere bonum est; 
haciendo las obras de Dios en silencio, sin confiar en los hombres, ni tampoco en 
nosotros mismos, pero llenos de esperanza en la ayuda sobrenatural, todo irá bien”9. 
Es la actitud de san José. La fundación es obra de Dios, como lo fue el misterio de la 
Encarnación, y todo debe realizarse como en Nazaret, en el silencio, en la oración, 
en la obediencia.

Dios le da las reglas a José y está en él. ¡Es increíble! San José testimonia lo increí-
ble, lo inesperado, lo sorprendente. Este comportamiento significa hacer caminar de 
manera loca a la razón humana, fuera de la lógica humana, en la presencia de Dios, 
a la luz de Dios, según la sabiduría de Dios, que es amor. Dios está presente en José 
y lo guía y José se deja guiar, seguro y tranquilo en la voluntad de Dios. José vive la 
justicia de Dios de manera concreta. Nosotros, en cambio, queremos determinar a 
Dios, dictarle las reglas. Amando a Dios con puro amor, José entra en la justicia de 
Dios, que es locura divina. Esto es lo que hemos intentado explicar en este trabajo. 
En san José hay algo más que humano, más que la justicia humana, lo que lo coloca 
en el plan de Dios. La justicia de Dios hace realizar cosas humanamente increíbles, 
inconcebibles, podemos decir “no justas”, como “no justo” le parece al hermano ma-
yor el comportamiento del padre del hijo pródigo, porque actuó con amor, que es, 
como decíamos, la Sabiduría de Dios, ese “más” que hace al hombre no solo justo, 
sino humano y divino. El amor divino ensancha el corazón y las capacidades huma-
nas, colocándolas en el plano divino. Es un amor “loco”, de divina locura, de la Cruz 
de Cristo. Los santos, por esta fe y por este amor, poseían otras posibilidades, habi-
lidades infusas, mediante las cuales realizaban obras humanamente inexplicables, 
que asombraban, dejaban incrédulos; se enfrentaron a dificultades humanamente 
indescriptibles. Al ojo profano parecía que actuaban solos, pero su motor interior era 
la fe y la caridad divina.

5. Ibid., Carta 107, p. 323.
6. Ibid.
7. Ibid., Carta 108, p. 326.
8. Ibid.
9. Ibid.
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Marello escribió el 25 de octubre de 1872 al canónigo Giovanni Cerruti: “si todo con-
sejo de prudencia humana es más bien un estorbo y no una ayuda a las obras de 
Dios, echemos los cimientos de la Compañía de San José en un terreno firme y 
seguro, no según la idea común y ordinaria, sino según el dictamen de la fe. No con-
temos con el apoyo de las riquezas, de la estima del aliento del mundo. Al contrario 
que todo proceda por principios de fe con una confianza sin límites en la ayuda del 
cielo y un sentimiento permanente de agradecimiento al Señor y a Él solo, tanto en la 
abundancia como en la escasez, recordando el sufficit diei malitia sua. Pero esto no 
se consigue sino con una condición. La caridad es el vínculo de la unidad, y la obe-
diencia es su defensa”10.  En las obras de Dios no es suficiente la prudencia humana, 
sino que se necesita la fe y una confianza ilimitada en la ayuda del cielo, es decir, en 
la sabiduría que viene de lo Alto.

Escuchemos a Marello, quien propone la persona de san José a todos sus hijos espi-
rituales, como modelo de la vida espiritual, del discípulo de Jesús, director espiritual, 
maestro de vida interior, maestro de vida interior, cristiana. “Y tú, san José, tan humil-
de y presente en todas las acciones de Jesús, háblame al corazón, haz que aprenda 
todo de esta vida tan santa, que tanto tenemos que imitar”11. 

Háblame al corazón, es decir, en la oración, en el silencio, en el recogimiento, como 
el ángel te habló en el sueño. Háblame de Jesús. “Imitemos a María y a José, tan es-
condidos y tan interiores, que tanto admiraban e imitaban a Jesús”12.  El misterio de la 
Encarnación seguramente habrá sido objeto de un diálogo íntimo entre María y José 
y de una meditación completamente reservada, en la presencia de Dios, con la mira-
da fija en Jesús, a quien admiraban e imitaban como discípulos. La misma presencia 
física de Jesús recordaba a sus mentes y corazones el misterio de la Encarnación.

“A san José pida, en el mes de marzo, tener una familiaridad y unión íntima con Je-
sús. – me dijo que orara a san José para que actuara como mi Director Espiritual”, 
por sus treinta años de experiencia con Jesús y María. Que él nos indique cuál es la 
mejor manera de seguir a Jesús, cómo ser sus verdaderos discípulos.

“San José, patrón de la vida interior, sé mi Maestro”.  Protector de quien mira los 
acontecimientos desde dentro, desde el centro, donde Dios habita y viven en la pre-
sencia de Dios, en un diálogo íntimo y continuo. Ilumíname, enséñame, guíame, 
hazme experto en la vida interior y oculta, donde solo Dios ve, conoce, llama, habla, 
revela. Marello estaba siempre atento a escuchar la voz, los signos silenciosos de 
su maestro José. Educaba a sus hijos espirituales para que acogieran siempre los 
signos del cielo, las voces, las inspiraciones. Quería que el oído estuviera atento a 
san José, protector de la vida interior. Acoger las voces, los signos, las señales, las 
inspiraciones, para poder avanzar y crecer en la vida espiritual.
10. Ibid., Carta 83, p. 276.
11. Enseñanzas, 234.
12. Ibid., 237.
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“Encomendémonos al glorioso san José, guía y maestro de la vida espiritual, modelo 
de vida oculta. Él también se encontró en las mismas circunstancias que nosotros en 
su vida familiar, siempre dedicado al trabajo y sustento de la Familia. Imitémoslo en 
la práctica de esas virtudes ocultas y comunes, que tanto agradan a Dios”.  Nuestra 
vida familiar es similar a la de José. Esta circunstancia, por tanto, no trae problemas, 
al contrario, facilita la tarea que le pedimos a José: de ser modelo, artista, guía, 
maestro de justicia superior en la vida cotidiana, que lleva al alma a santificarse sin 
apartarse de los deberes diarios de su propio estado de vida.*

* Del P. Nicola Cuccovillo, 
“Itinerario espiritual y ascético

 en San Giuseppe Marello” 
en Studi Marelliani 12 (2020) 564-570.
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LA CONGREGACIÓN DE LOS OBLATOS DE SAN JOSÉ 
EN EL PENSAMIENTO DE DON GIOVANNI BATTISTA CORTONA 

PRIMER SUPERIOR GENERAL

De un bosquejo de Reglamento 
compilado por él mismo

1. La Fundación de la Congregación es obra del Espíritu Santo

Ante todo, debemos estar convencidos de que el fundamento de la Congregación es 
obra del Espíritu Santo. La Divina Providencia, que quiso servirse de Mons. Mare-
llo para la fundación de una nueva Congregación, dispuso que él fuera recibido por 
Mons. Savio di s.m. como secretario. Bajo la dirección de un maestro, que combinó 
una inteligencia poco común con la más rara modestia, en poco tiempo logró tal 
progreso en la perfección que había decidido incluso abandonar el mundo e ir a en-
terrarse en la Congregación de los Trapenses. Mons. Savio, en cambio, lo disuadió 
diciéndole: Me parece que el Señor quiere algo de ti en el mundo. 

Entonces nuestro buen Padre oró a Dios durante mucho tiempo para que se compla-
ciera en mostrarle lo que quería de él, interponiendo la intercesión de María SS. y de 
San José: y el Señor por su bondad lo inspiró a fundar una Congregación que imitara 
la vida humilde, pobre y escondida de San José; que sirva, como San José, a Dios 
en los oficios más humildes de la Iglesia, como sacristanes y catequistas. Más tarde 
entonces un clérigo sintiéndose llamado a la vida religiosa, pero sin saber a cuál de 
las muchas comunidades religiosas debía dar el nombre, mientras rezaba a Jesús 
para que le hiciera saber su voluntad, le hizo escuchar una voz que le decía : Ve a 
Mons. Marello y ponte en sus manos.

Entonces nuestro buen Padre decidió que los oblatos también debían asistir a estu-
dios para ascender a las órdenes sagradas. Sin embargo, incluso los sacerdotes de-
ben recordar que están llamados a imitar la vida humilde, pobre y oculta de San José.
Entonces todos, jóvenes y viejos, debemos persuadirnos de que esta fue la inspira-
ción que nuestro buen Padre recibió de Dios: la imitación de San José.
Nuestra familia y todos sus miembros deben vivir la vida de San José de tal manera 
que se pueda decir con verdad: San José viviendo en la Congregación de sus Obla-
tos.

2. Finalidad general y finalidad específica de la Congregación
-observancia de los santos votos; imitación de las virtudes de S. José-

Nuestra Congregación, siendo un verdadero Instituto Religioso aprobado por la San-
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ta Sede, tiene como finalidad general la observancia de los santos votos de Pobreza, 
Castidad, Obediencia y la práctica de aquellas virtudes que nos asemejan a nuestro 
Divino Maestro. Por tanto, los superiores velarán por la observancia de estos votos 
con toda la diligencia posible.

Pero además de esta finalidad general, nuestra Congregación, según el pensamiento 
de nuestro Fundador, tiene otro particular al interno, que es la imitación de San José. 
Nuestro buen Padre quiso que los Oblatos de San José hicieran un estudio particular 
en la imitación de las virtudes de San José: y como en la Iglesia hay Congregaciones 
con propósitos particulares de meditar sobre la Pasión de Jesús, los Dolores de Ma-
ría SS. Así fuese también una Congregación que honrara a San José, imitando sus 
virtudes.

Ahora San José, además de las virtudes teologales de la fe viva, la esperanza y la 
caridad practicadas por él de una manera tan sublime que mereció tanta confianza 
del Divino Padre que lo eligió no solo como Esposo de María SS. Obra maestra de 
su omnipotencia, sino también al ejercicio del oficio de Padre de su Divino Hijo, tenía 
otras virtudes particulares suyas, es decir, un gran amor por su Santísima Esposa, a 
quien se ofreció para ayudarla en la gran misión de Corredentora del género humano, 
pero sobre todo un amor ardiente por Jesús, por quien consumió toda la vida. 

Pero la virtud que forma la característica de este gran santo es la vida escondida con 
Jesús. Y esta vida escondida con Jesús es lo que, según la mente de nuestro Padre 
de venerable memoria, debemos imitar nosotros: “Y su vida está ahora escondida 
con Cristo en Dios “(Col 3.3). Y se ve claramente al repasar el comportamiento del 
Padre al fundar la Congregación, que apuntó sobre todo la vida escondida. Dio el 
nombre de Oblatos a nuestros Hermanos. Ahora bien, este es un nombre que se da 
a una clase de hombres que se proponen de hacer vida común sin votos, o también a 
hombres que están al servicio de las órdenes religiosas, y con este nombre humilde 
ha querido esconder la condición de verdaderos religiosos que tienen los votos, como 
todos los demás. 

Obraba en todo aquello que concernía a la Congregación con tanta reserva que ni si-
quiera confiaba sus cosas a sus antiguos compañeros de escuela, que se lamentaron 
de ello. No puso a sus Hijos en una casa aparte, sino que en la Obra del Michelerio, 
donde pasaban por una familia de aquel Instituto; y ni siquiera Mons. Ronco di s.m. 
Sabía bien quien era nuestro superior, es decir el Can. Marello o el Can. Penitenciario 
Cerruti. Y cuando la Divina Providencia dispuso que fuéramos trasladados a Santa 
Clara, nos mantuvimos como familia de este Hospicio; motivo por el cual la Pequeña 
Casa de Turín nos consideraba como suyos. E incluso ahora, después de 40 años, 
muy pocos saben de nuestras cosas, y aquello que se considera de los hombres y 
también de las autoridades es el Hospicio. 
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También sabemos que por humildad, para imitar la vida escondida de San José, 
desde el principio quería que los nuestros sirvieran a Dios en los oficios inferiores de 
sacristanes y de catequistas, y es sólo después de largas oraciones y ser bien ase-
gurado de la voluntad de Dios que permitió que algunos de los nuestros estudiasen 
para recibir las ordenes sagradas. 

Entonces parecía que la Divina Providencia apoyaba este espíritu del Fundador, 
mientras que hasta ahora estaban particularmente llamados a catequizar a los jóve-
nes en los oratorios, que son casi las únicas obras abiertas hasta ahora; y que conta-
mos con la aprobación de los Ordinarios, quienes si tanto nos quieren en las Diócesis 
es por nuestro propósito de tener Oratorios.

Por tanto, es aconsejable que los superiores conozcan bien este espíritu y hagan 
todo lo que esté a su alcance para que se conserve siempre en la Congregación, y 
no opten por educar a nuestros aspirantes y clérigos, excepto a aquellos que hayan 
dado prueba de tener el espíritu de nuestra vocación, para que desde sus primeros 
años se sientan inspirados por el amor y la devoción a San José y un gran deseo de 
asemejarse a él.

Parece que puede tomarse como lema de la Congregación: Accipe puerum istum et 
nutri mihi. Estas palabras las dirigió el Padre Eterno con obras a San José, mientras a 
él le confiaba la persona adorable de su Divino Hijo. Y debemos pensar que las mis-
mas palabras nos dice Dios,   que nos confía la adorable Persona de Jesús en el San-
tísimo Sacramento, para que podamos visitarlo y hacerle compañía en cuanto nos 
permitan nuestras ocupaciones, muchas veces lo recibimos incluso todos los días 
con ese amor con el que San José lo recibía en sus brazos, y cuidamos mucho las 
Iglesias donde estableció su morada. En el altar para el Santo Sacrificio de la Misa y 
para todas las demás funciones celebradas en honor al SS. Sacramento, nos condu-
cimos con espíritu de fe viva y reverencia suprema, ejercitándolo con todo el decoro 
posible, y finalmente nos esforzamos por atraer a todos a Jesús Sacramentado.
También consideramos que estas mismas palabras Dios nos dice acerca de los ni-
ños. Por eso debemos hacer todo sacrificio para preservar a estos niños de la corrup-
ción universal a la que está expuesta la juventud de nuestros días, poniendo todo el 
empeño en criarlos para Dios, es decir, buenos cristianos, que les rindan el debido 
respeto de reverencia, amor y obediencia. , para ser merecido. Luego de él el glorio-
so título de “buen siervo”: Euge, serve bone.

Finalmente, todos debemos agradecer al Señor que inspiró a nuestro Fundador este 
amor por la vida oculta con Jesús a imitación de San José; y esto para los bienes que 
nos resultan:

Primera razón: la gloria de Dios, porque un alma escondida, ignorada por el mundo, 
toda decidida a servir a Dios y buscarlo solo a Él, ciertamente le da la máxima gloria. 
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De hecho, Jesucristo, Sabiduría eterna, que vino a esta tierra para glorificar a su Pa-
dre Eterno, pasó casi todos sus años en la vida oculta y dio vida pública lo justo para 
difundir su Evangelio y fundar la Iglesia.

La segunda razón es que la vida en Jesús es el camino más seguro para alcanzar la 
gloria más alta en el cielo.

Tercera razón: porque esta vida humilde atrae la bendición de Dios sobre nuestros 
ministerios, sin los cuales no se puede hacer nada bueno.
Cuarta razón: porque la vida oculta y modesta es la que más edifica al prójimo, ya 
que la modestia agrada a todos, incluso a los malos.

Por tanto, no nos queda más que buscar los medios para alcanzar nuestro objetivo 
más elevado y corresponder a nuestra vocación.
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LA ESPIRITUALIDAD JOSEFINA DE LA CONGREGACIÓN
QUE NOS REGALA SAN JOSÉ MARELLO

 

Ciertamente fue la fuerza de la espiritualidad proveniente de Marello lo que aseguró 
que la Congregación no solo pudiera sobrevivir, sino crecer y expandirse en la Igle-
sia, a pesar de que el Fundador no pudo seguirla de cerca, como hubiera deseado. 
Escribía al canónigo Cerruti el 25 de octubre de 1872: “No contemos con el apoyo de 
las riquezas, de la estima del aliento del mundo.  Al contrario que todo proceda por 
principios de fe con una confianza sin límites en la ayuda del cielo y un sentimiento 
permanente de agradecimiento al Señor y a Él solo, tanto en la abundancia como en 
la carencia, recordando el sufficit diei malitia sua. Pero esto no se consigue sino con 
una condición.  La caridad es el vínculo de la unidad, y la obediencia es su defensa” 
(Epistolario, Carta 83).

Sabía muy bien que el secreto de la fecundidad espiritual y apostólica residía en los 
valores de la fe, pues vivía de ellos y los inculcaba continuamente a sus Oblatos, 
señalando el ejemplo de san José, que fue el primero en la tierra, después la Virgen 
María, en cuidar de los intereses de Jesús.

En el Decreto sobre heroicidad de las Virtudes de Marello, leemos estas palabras 
del Papa Pablo VI: “San José es el modelo de los humildes, a quien el cristianismo 
eleva a grandes destinos; San José es la prueba de que, para ser buenos y autén-
ticos seguidores de Cristo, no se necesitan grandes cosas, sino virtudes comunes, 
humanas, sencillas, pero verdaderas y auténticas, suficientes y necesarias. Haber 
percibido esta verdad, haberla convertido en principio de vida para uno mismo y para 
los demás, haberla experimentado personalmente fue el carisma y el compromiso de 
José Marello, Fundador de los Oblatos y obispo de Acqui (Roma, 2 de junio de 1978).
Es necesario partir de San José para comprender a San José Marello. El P.  Lorenzo 
Franco declaró en el Proceso: “¡Ah, cuando estaba él hablaba tan bien de San José! 
Quién sabe dónde aprendió esas cosas hermosas” (Proceso Supletorio Acquense, 
p. 58). Esta es la característica josefina: decía cosas nuevas de san José, porque 
había descubierto en él no un aspecto marginal o sólo devocional, sino la esencia de 
la misión que el Señor le había confiado, y por tanto el secreto de su santidad; había 
descubierto el misterio de Cristo, que San José guardaba celosamente, junto con 
María SS.

No es fácil comprender este tipo de santidad, hecha de cosas simples y sublimes al 
mismo tiempo, una santidad que requiere ser extraordinarios en las cosas ordinarias; 
la santidad del “age quod agis”, haz bien lo que estás haciendo, sin preocuparte por 
nada más.
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Don Cortona, en el manuscrito preparatorio de la edición de Memorias breves de la 
vida de Monseñor José Marello, se explayaba exponiendo las enseñanzas que el 
Fundador impartía a sus Oblatos, y en determinado momento escribía:
“Decir aquí todo lo que Don Marello enseñaba en esas meditaciones y conferencias 
es un asunto difícil, después de 42 años (escribió en 1920), sobre todo porque enton-
ces no hubo previsión de tomar notas que hubieran ayudado a conocer muy profun-
damente su espíritu. En esas instrucciones comunicaba a sus amados hijos lo que 
había aprendido de las virtudes y méritos de San José en largos años de meditación. 
Había leído todas las obras de san Francisco de Sales, especialmente donde ese 
santo habla de san José, por lo que trató de hacernos concebir una alta idea de san 
José y un gran deseo de imitarlo. Sobre todo, les entretenía a menudo sobre la vida 
interior de San José.
 
- Su recogimiento, decía él – producía en su alma una paz inalterable y tal tranquili-
dad que colocaba todas sus facultades en la más perfecta calma. Nunca se mostraba 
abatido por la tristeza ni se desanimaba en las dificultades, ni se exaltaba cuando 
estaba alegre, que, si tal vez la alegría era visible, era el gozo divino que venía del 
Espíritu Santo.

- San José – decía en otras ocasiones - nunca se entregaba totalmente a la vida ex-
terior, pero a sus acciones unió el espíritu de oración.

Él, nuestro buen Padre, fue también un ejemplo vivo de lo que inculcaba en esos 
buenos hermanos. De hecho, había adquirido tal igualdad de espíritu que en los 17 
años en los que hemos podido disfrutar de su compañía, nunca se ha visto dema-
siado deprimido en las contrariedades, ni demasiado alegre en la prosperidad, sino 
siempre bastante alegre, afable, muy atento con todos.

Pero el punto de la vida de San José donde más entretenía a sus amados hijos era 
la vida oculta de este gran Patriarca con su amado Jesús.

- Su vida estaba toda escondida con Jesús en Dios. Aquí están todas sus grande-
zas y todos sus méritos, esta es su verdadera vida”. Precisamente porque él es así, 
Dios lo propone como modelo a toda la Iglesia; pero cada vez más repetía el Padre 
que como en la Iglesia había congregaciones religiosas cuyo propósito particular era 
meditar sobre los dolores de María Santísima - como las Siervas de María - y otras 
meditar sobre la Pasión de Jesucristo - como la Pasionistas -, entonces los Oblatos 
de San José debían dedicarse particularmente a imitar la vida oculta de San José lo 
más cerca posible: et vita vestra abscondita con Christo in Deo ( su vida esté escon-
dida con Cristo en Dios)” . (Estudios Marelliani 4 (2012), 3-4, 307-309).	

El mismo Don Cortona, después de haber explicado durante mucho tiempo las ense-
ñanzas del Fundador a los primeros hermanos de San José (el texto de su manus-
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crito ha sido reducido en la edición impresa) se detenía a recordar a aquella primera 
comunidad josefina reunida en el Michelerio y escribía que el fervor de su piedad era 
muy grande, su vida muy reservada, hecha de recogimiento y actividad dentro del 
Instituto Michelerio y luego dedicada a la catequesis en las parroquias y capillas de 
la ciudad y alrededores. Pero también añadía que practicar la pobreza, sufrir humi-
llaciones y vivir una vida tan apartada, entre la oración y el trabajo, era una prueba 
muy fuerte para su vocación, y la mayoría de ellos no quisieron continuar en esa ex-
periencia por mucho tiempo. Tres de los cuatro de los primeros hermanos procedían 
de condiciones socialmente precarias, como el internado de Michelerio, y su voca-
ción no era como la de Giorgio Medico y Giovanni Battista Cortona. El hecho es que 
“Al principio esos buenos hermanos nuestros entendieron poco, y algunos de ellos 
nunca comprendieron la preciosidad de la vida oculta” y se retiraron. “Pero aquellos 
que con la ayuda del Señor comenzaron a comprender y saborear la belleza de esta 
vida escondida - (permanecieron fieles: parece oír a San Juan) con San José y Je-
sús y María, apreciado tanto lo prefieren a todo lo que pudieran dar al mundo”(Studi 
Marelliani. 311-312).

Hay en estas palabras de Don Cortona un dato llamativo: es el fuerte impacto que 
la enseñanza del sacerdote José Marello provocaba en los primeros hermanos, un 
impacto por la fuerza de sus convicciones y el ejemplo de su vida. Con él no se podía 
permanecer neutral: tampoco o uno aceptaba y se hacía santo o simplemente aban-
donaba ese tipo de vida.

Tenía el don de leer el corazón y más de un testigo atestiguó las pruebas que se sintió 
conquistado por su presencia. 

El padre Lorenzo Franco afirma que cuando el Fundador llegaba a Santa Clara des-
de el seminario o de la curia, el grupo de jóvenes se detenía en un acto de respeto 
y reverencia. Luego dice que solía mirar a la puerta de su habitación incluso cuando 
el Fundador no estaba presente, tal era la fuerza espiritual que emanaba de su per-
sona. Cuando monseñor Marello visitó el castillo de Frinco, en 1894, el mismo padre 
Lorenzo, entonces novicio, recordó: “En Frinco, mientras que el siervo de Dios rea-
lizaba la acción de gracias después de la Misa en el presbiterio, no podía hace otra 
cosa que contemplar su comportamiento casi extasiado, que tenía más de angelical 
que de humano “(Summarium Super Virtutibus, 897s).

Lo mismo sucedía cuando los hermanos iban a Strevi para pasar unos días de vaca-
ciones junto a él: (él) “los entretenía con gran amabilidad y cuando les hablaba, me 
parecía que lo escuchaban casi encantados con su presencia y sus palabras” (decla-
ración del empleado doméstico Felice Balostro, ibid., 808)

El padre Serafino, un hombre muy sencillo y bueno, dijo que tenía un poco de miedo 
de ir a Strevi, porque sabía que Monseñor Padre leía en los corazones. Todo esto 
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muestra cuán fuerte era tan fuerte el impacto de su presencia, que se imponía con 
sus virtudes, especialmente con su piedad y bondad hacia todos.
Quizás esto no parezca suficiente para explicar cómo la Congregación pudo, sin la 
presencia continua del Fundador, sobrevivir y desarrollarse, a la par con otras Con-
gregaciones, que tuvieron la ventaja de la presencia del Fundador a tiempo completo 
y por mucho tiempo, años después de su fundación. Me gustaría insistir un poco más 
en este punto, porque la reflexión también puede ser una instrucción para nosotros. 
Fue, por tanto, la gran confianza en San José lo que ayudó a resolver diversos pro-
blemas, como cuando monseñor Marello escribió: “San José nos enseñe a cuidar a 
nuestros hermanos, o mejor, dejar que sea su Custodio” (Carta 196). O: “Si San José 
no diera gracias, ya no sería San José” (Enseñanzas). Es necesario volver a la vida 
de Santa Teresa para encontrar ejemplos de tal fuerte confianza en la protección de 
San José.  Monseñor Marello llegó a decir: “San José nos ha puesto en problema y 
San José nos sacará de ellos”, y de nuevo: “Pero San José también después de mí”, 
como para decir que él también podría hacerse a un lado, si esta fuera la voluntad de 
Dios, y la Congregación no hubiera sufrido ningún daño por haber sido confiada al 
cuidado seguro de José, “lugar de refugio muy seguro en tribulationibus et angustiis” 
(Carta 321).

También se puede seguir históricamente la verdad de esta dimensión “Josefina”, que 
siempre ha demostrado ser rica en gracias y bendiciones para la Congregación. Re-
cordamos aquí lo que sucedió inmediatamente después de la muerte del Fundador 
en 1895. La Congregación había perdido al Padre en un momento muy delicado, 
que podría poner en peligro su propia existencia. Los testigos recuerdan que cuando 
Don Cortona leyó el telegrama que anunciaba su repentina muerte en Savona, cayó 
inconsciente en la sacristía de la Iglesia de Santa Chiara. En ese momento, la Con-
gregación se quedó sin la guía del Padre Fundador y quedó humanamente expuesta 
a una muerte segura. Pero monseñor Marello, que no había podido estar cerca de 
sus Oblatos durante su vida, nunca estuvo tan cerca como en esas situaciones. Al día 
siguiente de su muerte, Don Enrico Carandino relata que fue a visitar al obispo de Asti 
monseñor José Ronco y lo encontró completamente cambiado: “Pobre Josefinos, 
dijo, y ahora que vuestro padre ha muerto, ¿quién será vuestro padre? Si gustan, 
seré su Padre”. Don Carandino comenta que este fue el primer milagro realizado por 
el Fundador después de su muerte.

En la controversia, que duró algunos años con la Piccola Casa de la Divina Providen-
cia de Cottolengo en Turín, la Congregación, a pesar de ser la principal interesada, 
no se movió. Se movilizaron el obispo de Asti y el nuevo obispo de Acqui monseñor 
Balestra, sobre todo el vicario general de Asti monseñor José Gamba y el vicario ge-
neral de Acqui monseñor José Pagella. Los Oblatos se limitaron a rezar, según las 
enseñanzas de su Fundador, y todo salió a su favor.
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Esto no fue todo. Una vez que cesó esta gran tormenta sobre la Congregación, la 
Providencia envió a Asti a un obispo sabio y experto, Monseñor Giacinto Arcange-
li, de 65 años, quien comenzó a amar la Congregación, llevándola a la aprobación 
diocesana en 1901 y la aprobación papal en 1909 (murió dos meses antes de ver el 
decreto).

Preguntémonos: ¿habría sido posible todo esto sin un santo Fundador y sin las ora-
ciones de los primeros Oblatos, que con su ejemplo y su laboriosidad atrajeron la 
benevolencia de las Autoridades y muchas gracias del Señor?

Es una gran lección para nosotros, que, después de un siglo, estamos llamados a re-
sucitar ese primitivo espíritu de fe, de piedad, de amor a la Congregación, trabajando 
con humildad y laboriosidad, a imitación de San José y tras las huellas del San José 
Marello.

Llegados a este punto, es bueno ver juntos cuáles son los aspectos más destacados 
de la espiritualidad marelliana, que también es muy rica en perspectivas para noso-
tros.

Don Cortona resumió las enseñanzas del Fundador en dos pensamientos, que son 
como el compendio de espiritualidad marelliana para la Congregación.

El primer pensamiento es este: “Sed cartujos en casa y apóstoles fuera de casa. 
“Ésta fue la frase repetida con tanta insistencia por nuestro buen Padre y con razón, 
ya que, al hacer profesión de imitar a San José, entendemos que implícitamente 
hacemos profesión de tender a la vida interior, que es lo que más se admira en San 
José. José”(Don Cortona, IX Conferencia). Es la enseñanza del estar escondido con 
Cristo en Dios y de la intrépida laboriosidad en el apostolado, sobre esto tendremos 
ocasión de volver. 

El segundo pensamiento tomado también la espiritualidad de San José se expresa 
así: “Este era el pensamiento que el Padre repetía a menudo ... que los Oblatos de 
San José tenían que esmerarse en imitar lo más cerca posible la vida oculta de San 
José” (Studi Marelliani 4 (2012) 3-4, 312). Todos los días ... cada momento ... repetía 
estas dos enseñanzas. Y las podemos encontrar fácilmente en todos sus escritos, 
como los siguientes: “Completa uniformidad a la voluntad de Dios: este es el gran 
camino para adelantar en el camino de la perfección” (Carta 54); “Fe inquebrantable 
en la Providencia, pero sola y desprovista de toda preocupación humana” (Carta 83). 
Leemos otro pensamiento, que sólo lo confirma todo: “Esta vida de unión con Dios 
es lo que Jesús quiere de nosotros, cuando nos dice: el que permanece en mí; es la 
vida sobrenatural por medio de la  fe, la esperanza y la caridad y, por medio de esta 
vida, Jesús nos comunica su espíritu; por eso podemos decir con san Pablo: ya no 
soy yo quien vivo sino Jesús quien vive en mí, y por eso no somos nosotros solos los 
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que trabajamos, sino Jesucristo que obra con nosotros y desde esto todos pueden 
ver cuanta eficacia adquieren las obras de apostolado. Esta vida de recogimiento 
nos hace siempre presentes a nosotros mismos, nos hace reflexionar sobre nuestros 
pensamientos y nos prepara para alejar a los que pueden dañar nuestra alma, nos 
hace poner en práctica el adagio: “age quod agis”, y nos hace estar enteramente en 
las cosas a las que debemos atender, cuida nuestro corazón para apartar los afectos 
que no son para Dios, pone freno a nuestra concupiscencia y custodia de nuestra 
lengua” (Don Cortona, IX Conferencia).

 
“Las labores intelectuales y manuales 

deben considerarse juntas 
como dos medios que conducen a un único fin: 
el servicio de Dios en la imitación de San José” 

(San José Marello, Carta 236)

-P. Severino Dalmaso osj
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Enero de 2021

1. Acojida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

Sagrada Familia de Nazaret, brillante ejemplo de amor verdadero.

“La alianza de amor y fidelidad, de la cual vive la Sagrada Familia de Nazaret, ilumina 
el principio que da forma a cada familia, y la hace capaz de afrontar mejor las vicisitu-
des de la vida y de la historia. Sobre esta base, cada familia, a pesar de su debilidad, 
puede llegar a ser una luz en la oscuridad del mundo.” (Papa Francisco. Exhortación 
apostólica “Amoris Laetitia” sobre el amor en la familia, 19/03/2016, n. 66).

En su Exhortación apostólica sobre el amor en la familia, el Papa Francisco finalizó 
el documento proponiendo una oración de consagración de las familias y del apos-
tolado de las familias a la Sagrada Familia de Nazaret. Esta hermosa oración es una 
síntesis de todo el mensaje del documento. Meditemos y recemos como propone el 
Papa (Amoris Laetitia, 325):

“Jesús, María y José, en vosotros contemplamos el esplendor del verdadero amor, a 
vosotros, confiados, nos dirigimos. Santa Familia de Nazaret, haz también de nuestras 
famílias lugar de comunión y cenáculo de oración, auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. Santa Familia de Nazaret, que nunca más haya en 
las familias episodios de violencia, de cerrazón y división; que quien haya sido herido 
o escandalizado sea pronto consolado y curado. Santa Familia de Nazaret, haz tomar 
conciencia a todos del carácter sagrado e inviolable de la familia, de su belleza en el 
proyecto de Dios. Jesús, María y José, escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.”

El Papa Francisco nos enseñó que la Sagrada Familia de Nazaret vivió el amor mu-
tuo en plenitud, formando una “alianza de amor y fidelidad”. Esta alianza es un “ejem-
plo brillante del principio (fundamento) que da forma a la familia y la fortalece para 
enfrentar las dificultades de la vida. Veamos: “«La alianza de amor y fidelidad, de la 
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cual vive la Sagrada Familia de Nazaret, ilumina el principio que da forma a cada 
familia, y la hace capaz de afrontar mejor las vicisitudes de la vida y de la historia. 
Sobre esta base, cada familia, a pesar de su debilidad, puede llegar a ser una luz 
en la oscuridad del mundo. “Lección de vida doméstica. Enseñe Nazaret lo que es 
la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e 
inviolable; enseñe lo dulce e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo fundamen-
tal e insuperable de su sociología».” (Paulo VI, Discurso en Nazaré, 5 de enero de 
1964, citado em la Exhortación apostólica “Amoris laetitia” sobre el amor en la familia, 
19/03/2016, n. 66).

“Aprendamos de Nazaret lo preciosa e insustituible que es la educación familiar y lo 
fundamental e incomparable que es su papel en el ámbito social”. (Papa Paulo VI, 
Discurso en Nazaret, 5 de enero de 1964)

La Sagrada Familia de Nazaret es un “brillante ejemplo de amor verdadero”, como 
nos enseña el Papa Francisco. Veamos: “Jesús, que reconcilió cada cosa en sí mis-
ma, volvió a llevar el matrimonio y la familia a su forma original (cf. Mc 10,1-12). La 
familia y el matrimonio fueron redimidos por Cristo (cf. Ef 5,21-32), restaurados a ima-
gen de la Santísima Trinidad, misterio del que brota todo amor verdadero. La alianza 
esponsal, inaugurada en la creación y revelada en la historia de la salvación, recibe 
la plena revelación de su significado en Cristo y en su Iglesia. De Cristo, mediante la 
Iglesia, el matrimonio y la familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el amor 
de Dios y vivir la vida de comunión.”  (Papa Francisco. Exhortación apostólica “Amo-
ris Laetitia” sobre el amor en la familia, 19/03/2016, n. 63)

El verdadero amor en el que debe basarse el amor en la familia es el amor basado 
en Dios, como nos enseña el Papa Francisco. Veamos: “En el así llamado himno de 
la caridad escrito por san Pablo, vemos algunas características del amor verdadero:
«El amor es paciente, es servicial; el amor no tiene envidia, no hace alarde, no es 
arrogante, no obra con dureza, no busca su propio interés, no se irrita, no lleva cuen-
tas del mal, no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Todo lo dis-
culpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta» (1 Co 13,4-7). Esto se vive y 
se cultiva en medio de la vida que comparten todos los días los esposos, entre sí y 
con sus hijos. Por eso es valioso detenerse a precisar el sentido de las expresiones 
de este texto, para intentar una aplicación a la existencia concreta de cada familia.” 
(Papa Francisco. Exhortación apostólica “Amoris Laetitia” sobre el amor en la familia, 
19/03/2016, n. 90)

El Papa Francisco nos dijo que conviene hacer una pausa para aclarar el sentido de 
las expresiones de este texto (1 Co 13, 4-7) con miras a su aplicación a la existencia 
concreta de cada familia. Esto es lo que haremos en las próximas ediciones de Semi-
llas de Espiritualidad Josefina basadas en la Palabra, la Exhortación apostólica sobre 
el amor en la familia y la Exhortación apostólica Redemptoris Custos, a través de la 



195

cual el Papa San Juan Pablo II nos enseña que San José es la persona a quien Dios 
ha confiado la custodia de sus tesoros más preciosos. Veamos: “Deseo presentar a 
la consideración de vosotros, queridos hermanos y hermanas, algunas reflexiones 
sobre aquél al cual Dios «confió la custodia de sus tesoros más preciosos». Con 
profunda alegría cumplo este deber pastoral, para que en todos crezca la devoción al 
Patrono de la Iglesia universal y el amor al Redentor, al que él sirvió ejemplarmente.” 
(Papa San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica “Redemptoris Custos”, São José 
Guarda del Redentor, N.1)

En la plenitud de los tiempos, Dios confió la custodia de sus tesoros más preciosos a 
San José. En los tiempos de hoy confía a la Sagrada Familia de Nazaret el cuidado 
de este tesoro tan precioso que es la familia humana.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras de los Papas Francisco y Pablo VI: “«La alianza de amor y 
fidelidad, de la cual vive la Sagrada Familia de Nazaret, ilumina el principio que da 
forma a cada familia, y la hace capaz de afrontar mejor las vicisitudes de la vida y 
de la historia. Sobre esta base, cada familia, a pesar de su debilidad, puede llegar a 
ser una luz en la oscuridad del mundo. “Lección de vida doméstica. Enseñe Nazaret 
lo que es la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter 
sagrado e inviolable; enseñe lo dulce e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo 
fundamental e insuperable de su sociología».”

5. Compromiso del Mes

Celebremos la fiesta de los Santos Esposos José y María, el veintitrés de enero, se-
gún lo indica la Iglesia o según lo discernido en la Comunidad, y preparémonos para 
esta celebración rezando diariamente la oración propuesta por el Papa Francisco y 
transcrita al comienzo de Semillas de Espiritualidad Josefina.

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Febrero de 2021

1. Acojida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

Con corazón de padre: así José amaba a Jesús.

“El objetivo de esta Carta apostólica es que crezca el amor a este gran santo, para 
ser impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como también su 
resolución.” (Carta apostólica PATRIS CORDE del Papa Francisco con motivo del 
150 aniversario de la Declaración de San José como Patrón Universal de la Iglesia: 
08/12/2020)

Estamos en el Año de San José (en el período del 8/12/2020 al 8/12/2021, según lo 
determinado por el Papa Francisco). En su Carta Apostólica “Patris Corde” el Papa 
Francisco nos recuerda que en los cuatro Evangelios Jesús fue presentado como el 
Hijo de José, y que José tuvo el valor de asumir esta misión paternal, confiando en 
la exhortación del Ángel: “José, Hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, 
porque lo que en ella se generó proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo y 
lo llamarás por el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” 
(Mateo 1, 20-21). Veamos: “Con corazón de padre: así José amó a Jesús, llamado 
en los cuatro Evangelios «el hijo de José». Los dos evangelistas que evidenciaron su 
figura, Mateo y Lucas, refieren poco, pero lo suficiente para entender qué tipo de pa-
dre fuese y la misión que la Providencia le confió. “Sabemos que fue un humilde car-
pintero (cf. Mt 13,55), desposado con María (cf. Mt 1,18; Lc 1,27); un «hombre justo» 
(Mt 1,19), siempre dispuesto a hacer la voluntad de Dios manifestada en su ley (cf. Lc 
2,22.27.39) y a través de los cuatro sueños que tuvo (cf. Mt 1,20; 2,13.19.22). Des-
pués de un largo y duro viaje de Nazaret a Belén, vio nacer al Mesías en un pesebre, 
porque en otro sitio «no había lugar para ellos» (Lc 2,7). Fue testigo de la adoración 
de los pastores (cf. Lc 2,8-20) y de los Magos (cf. Mt 2,1-12), que representaban res-
pectivamente el pueblo de Israel y los pueblos paganos. “Tuvo la valentía de asumir 
la paternidad legal de Jesús, a quien dio el nombre que le reveló el ángel: «Tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21). 
Como se sabe, en los pueblos antiguos poner un nombre a una persona o a una cosa 
significaba adquirir la pertenencia, como hizo Adán en el relato del Génesis (cf. 2,19-
20).” (Papa Francisco, Patris corde, introducción)
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Además del objetivo mayor de presentar a José como el verdadero padre de Jesús, y 
que José tenía con Jesus todo el amor que un padre puede tener por su hijo, el Papa 
Francisco en “Patris Corde” destaca otro objetivo específico de la Carta Apostólica: 
“Aumentar el amor a este gran Santo, sentirse impulsado a implorar su intercesión e 
imitar sus virtudes y su resolución.” Veamos:	 “«Levántate, toma contigo al niño y a 
su madre» (Mt 2,13), dijo Dios a san José. “El objetivo de esta Carta apostólica es 
que crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar su intercesión 
e imitar sus virtudes, como también su resolución. “En efecto, la misión específica 
de los santos no es sólo la de conceder milagros y gracias, sino la de interceder por 
nosotros ante Dios, como hicieron Abrahán y Moisés, como hace Jesús, «único me-
diador» (1 Tm 2,5), que es nuestro «abogado» ante Dios Padre (1 Jn 2,1), «ya que 
vive eternamente para interceder por nosotros» (Hb 7,25; cf. Rm 8,34). “Los santos 
ayudan a todos los fieles «a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la ca-
ridad». Su vida es una prueba concreta de que es posible vivir el Evangelio. “Jesús 
dijo: «Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,29), y ellos a su 
vez son ejemplos de vida a imitar. San Pablo exhortó explícitamente: «Vivan como 
imitadores míos» (1 Co 4,16). San José lo dijo a través de su elocuente silencio. 
“Ante el ejemplo de tantos santos y santas, san Agustín se preguntó: «¿No podrás tú 
lo que éstos y éstas?». Y así llegó a la conversión definitiva exclamando: «¡Tarde te 
amé, belleza tan antigua y tan nueva!». “No queda más que implorar a san José la 
gracia de las gracias: nuestra conversión. “A él dirijamos nuestra oración:

Salve, custodio del Redentor 
y esposo de la Virgen María.

A ti Dios confió a su Hijo;
en ti María depositó su confianza;

contigo Cristo se forjó como hombre.
Oh, bienaventurado José,

muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.

Concédenos gracia, misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.”

(Papa Francisco, conclusión de la Carta Apostólica “Patris corde”)

Como vimos en ediciones anteriores de Semillas de Espiritualidad Josefina (Cen-
tro Internacional Josefino-Marelliano. Semillas de Espiritualidad Josefina. Edición de 
enero de 2021), “en la plenitud de los tiempos Dios ha confiado la custodia de sus te-
soros más preciosos a San José. En los tiempos actuales confía a la Sagrada Familia 
de Nazaret el cuidado de este tesoro tan precioso que es la familia humana.”
 
En las próximas ediciones reflexionaremos sobre las orientaciones del Papa Fran-
cisco en la Carta Apostólica “Patris Corde” para animarnos unos a los otros sobre 



198

cómo podemos, en la práctica, “incrementar (entre nosotros) el amor por este gran 
Santo (San José), para sentirnos impulsados a implorar su intercesión y a imitar sus 
virtudes y su resolución.”

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa Francisco: ““El objetivo de esta Carta apostólica es 
que crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar su intercesión e 
imitar sus virtudes, como también su resolución. En efecto, la misión específica de los 
santos no es sólo la de conceder milagros y gracias, sino la de interceder por noso-
tros ante Dios, como hicieron Abrahán y Moisés, como hace Jesús, «único mediador» 
(1 Tm 2,5), que es nuestro «abogado» ante Dios Padre (1 Jn 2,1), «ya que vive eter-
namente para interceder por nosotros» (Hb 7,25; cf. Rm 8,34). Los santos ayudan a 
todos los fieles «a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad». Su 
vida es una prueba concreta de que es posible vivir el Evangelio.”

5. Compromiso del mes

En preparación para el mes de San José, recemos diariamente la oración propuesta 
por el Papa Francisco y transcrita arriba.

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Marzo de 2021

1. Acojida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José: intercesor, apoyo y guía en tiempos de dificultad

“Todos pueden encontrar en san José —el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la pre-
sencia diaria, discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad.” (Papa 
Francisco: Carta apostólica “Patris corde” - Con corazón de padre -, diciembre de 2020: Introduc-
ción)

El Papa Francisco registra, en su Carta Apostólica “Patris Corde” (con Corazón del Padre), que 
San José fue muy querido por sus predecesores, quienes dedicaron importantes documentos de 
la Iglesia a San José. Vamos a ver: “Después de María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto 
espacio en el Magisterio pontificio como José, su esposo. Mis predecesores han profundizado en 
el mensaje contenido en los pocos datos transmitidos por los Evangelios para destacar su papel 
central en la historia de la salvación: el beato Pío IX lo declaró «Patrono de la Iglesia Católica» 
(Sagrada Congr. de los Ritos, Quemadmodum Deus (8 de diciembre de 1870). El venerable Pío XII 
lo presentó como “Patrono de los trabajadores” (Discurso a las Asociaciones Cristianas de Traba-
jadores Italianos (ACLI) con motivo de la Solemnidad de San José Operário (1 de mayo de 1955), 
y san Juan Pablo II como «Custodio del Redentor» (Exhort. ap. Redemptoris custos (15 de agosto 
de 1989), 5-34). El pueblo lo invoca como «Patrono de la buena muerte» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 1014)”. (Papa Francisco: Carta apostólica “Patris corde” - Con corazón de padre -, diciem-
bre de 2020: Introducción)

El Papa Francisco aclara en la Carta Apostólica “Patris Corde” (con Corazón de Padre) que su de-
seo de escribir un documento sobre San José siempre ha existido en su corazón como Pastor, y 
que este deseo creció durante el difícil momento de enfrentar la pandemia (El Papa se refiere a la 
pandemia provocada por el “coronavirus”).

El Papa testifica que percibió en las personas que se dedican, silenciosa y heroicamente, al cuida-
do de otras personas afectadas por la pandemia, el mismo amor realizado en el servicio que él, el 
Papa, también percibió en San José. El Papa testifica haber descubierto en San José una “figura 
extraordinaria, tan cercana a la condición humana de cada uno de nosotros”. Escuchemos al Papa 
Francisco: “Por eso, al cumplirse ciento cincuenta años de que el beato Pío IX, el 8 de diciembre 
de 1870, lo declarara como Patrono de la Iglesia Católica, quisiera —como dice Jesús— que “la 
boca hable de aquello de lo que está lleno el corazón” (cf. Mt 12,34), para compartir con ustedes 
algunas reflexiones personales sobre esta figura extraordinaria, tan cercana a nuestra condición 
humana.” (Papa Francisco: Carta apostólica “Patris corde” - Con corazón de padre -, diciembre de 
2020: Introducción)

“Este deseo ha crecido durante estos meses de pandemia, en los que podemos experimentar, 
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en medio de la crisis que nos está golpeando, que «nuestras vidas están tejidas y sostenidas por 
personas comunes —corrientemente olvidadas— que no aparecen en portadas de diarios y de re-
vistas, ni en las grandes pasarelas del último show pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy 
los acontecimientos decisivos de nuestra historia: médicos, enfermeros y enfermeras, encargados 
de reponer los productos en los supermercados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuerzas 
de seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos otros que comprendieron que 
nadie se salva solo. […] Cuánta gente cada día demuestra paciencia e infunde esperanza, cuidán-
dose de no sembrar pánico sino corresponsabilidad. Cuántos padres, madres, abuelos y abuelas, 
docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar 
una crisis readaptando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas 
rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos». (Francisco, Meditación en tiempos de pandemia 
(27 de marzo de 2020): L’Osservatore Romano (29 / III / 2020), 10).” (Papa Francisco: Carta apos-
tólica “Patris corde” - Con corazón de padre -, diciembre de 2020: Introducción)

El Papa Francisco, en la Carta Apostólica “Patris Corde”, una vez más expresó, como ya lo había 
hecho en ocasiones anteriores, cuánto confía en San José y nos motiva a “encontrar” en San José 
“un intercesor, un apoyo y guía en tiempos de dificultad.” Escuchemos al Papa: “Todos pueden 
encontrar en san José — el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, dis-
creta y oculta — un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. San José nos recuerda 
que todos los que están aparentemente ocultos o en “segunda línea” tienen un protagonismo sin 
igual en la historia de la salvación. A todos ellos va dirigida una palabra de reconocimiento y de 
gratitud.” (Papa Francisco: Carta apostólica “Patris corde” - Con corazón de padre -, diciembre de 
2020: Introducción)

En este año bendito de San José, estamos llamados a “encontrar”, o redescubrir con renovado fer-
vor en San José, nuestro modelo de servicio y nuestro Padre, como lo motivan tantos santos en la 
Iglesia, como San José Marello: “José fue el primero en la tierra en cuidar de los intereses de Jesús. 
Lo cuidó desde niño, lo protegió de joven y cumplió la misión de padre en los primeros treinta años 
de su vida terrenal.” (San José Marello, Obispo y Fundador de la Congregación de los Oblatos de 
San José)

“Entonces le diremos a nuestro Gran Patriarca (San José): aquí estamos todos para ti y tú eres todo 
para nosotros. Tú, muéstranos el camino, sosténnos a cada paso y condúcenos donde la Divina 
Providencia quiere que vayamos: sea el camino largo o corto, fácil o difícil, si la meta se ve o no 
con ojos humanos, con rapidez o despacio, contigo estamos seguros de que siempre caminaremos 
bien.” (San José Marello)

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa Francisco: “Todos pueden encontrar en san José — el hombre que 
pasa desapercibido, el hombre de la presencia diaria, discreta y oculta — un intercesor, un apoyo y 
una guía en tiempos de dificultad. San José nos recuerda que todos los que están aparentemente 
ocultos o en “segunda línea” tienen un protagonismo sin igual en la historia de la salvación. A todos 
ellos va dirigida una palabra de reconocimiento y de gratitud.”

5. Compromiso del mes

Celebra el Mes de San José con confianza filial y celo pastoral, participando en iniciativas promovi-
das en tu comunidad o a través de las redes sociales en las que confíes.

6 Oración final.



201

SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Abril de 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, Padre en obediencia

“En el segundo sueño el ángel ordenó a José: «Levántate, toma contigo al niño y a su 
madre, y huye a Egipto; quédate allí hasta que te diga, porque Herodes va a buscar 
al niño para matarlo» (Mt 2,13)”.

“José no dudó en obedecer, sin cuestionarse acerca de las dificultades que podía 
encontrar: «Se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto, donde 
estuvo hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15)”. (Papa Francisco. Carta apostólica 
Patris Corde (Con el corazón de padre), n. 3)

El Papa Francisco señala que San José se ocupó de los intereses de Jesús de una 
manera única, cumpliendo una misión que en la Historia de la Salvación era sólo 
suya: José amó a Jesús “con corazón de padre”. Él nos presenta a San José como 
modelo de obediencia a la voluntad de Dios. Y también nos enseña que fue con San 
José que Jesús aprendió a ser obediente al Padre hasta el final. Veamos: “Después 
de María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto espacio en el Magisterio pontificio 
como José, su esposo.” (Papa Francisco. Carta apostólica Patris Corde (Con cora-
zón de padre), Introducción)

“Padre en la obediencia, así como Dios hizo con María cuando le manifestó su plan 
de salvación, también a José le reveló sus designios y lo hizo a través de sueños 
que, en la Biblia, como en todos los pueblos antiguos, eran considerados uno de los 
medios por los que Dios manifestaba su voluntad.

“José estaba muy angustiado por el embarazo incomprensible de María; no quería 
«denunciarla públicamente», pero decidió «romper su compromiso en secreto» (Mt 
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1,19). En el primer sueño el ángel lo ayudó a resolver su grave dilema: «No temas 
aceptar a María, tu mujer, porque lo engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados» (Mt 1,20-21). Su respuesta fue inmediata: «Cuando José despertó del 
sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado» (Mt 1,24). Con la obediencia 
superó su drama y salvó a María.

“En el segundo sueño el ángel ordenó a José: «Levántate, toma contigo al niño y a su 
madre, y huye a Egipto; quédate allí hasta que te diga, porque Herodes va a buscar 
al niño para matarlo» (Mt 2,13). José no dudó en obedecer, sin cuestionarse acerca 
de las dificultades que podía encontrar: «Se levantó, tomó de noche al niño y a su 
madre, y se fue a Egipto, donde estuvo hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15).

“En Egipto, José esperó con confianza y paciencia el aviso prometido por el ángel 
para regresar a su país. Y cuando en un tercer sueño el mensajero divino, después 
de haberle informado que los que intentaban matar al niño habían muerto, le ordenó 
que se levantara, que tomase consigo al niño y a su madre y que volviera a la tierra 
de Israel (cf. Mt 2,19-20), él una vez más obedeció sin vacilar: «Se levantó, tomó al 
niño y a su madre y entró en la tierra de Israel» (Mt 2,21).  

“Pero durante el viaje de regreso, «al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea 
en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, avisado en sueños —y es la 
cuarta vez que sucedió—, se retiró a la región de Galilea y se fue a vivir a un pueblo 
llamado Nazaret» (Mt 2,22-23).” (Papa Francisco. Carta apostólica Patris Corde (Con 
el corazón de padre), n. 3)

“El evangelista Lucas, por su parte, relató que José afrontó el largo e incómodo via-
je de Nazaret a Belén, según la ley del censo del emperador César Augusto, para 
empadronarse en su ciudad de origen. Y fue precisamente en esta circunstancia que 
Jesús nació y fue asentado en el censo del Imperio, como todos los demás niños (cf. 
Lc 2,1-7).

“San Lucas, en particular, se preocupó de resaltar que los padres de Jesús obser-
vaban todas las prescripciones de la ley: los ritos de la circuncisión de Jesús, de la 
purificación de María después del parto, de la presentación del primogénito a Dios 
(cf. 2,21-24).

“En cada circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “fiat”, como María en la 
Anunciación y Jesús en Getsemaní.

“José, en su papel de cabeza de familia, enseñó a Jesús a ser sumiso a sus padres, 
según el mandamiento de Dios (cf. Ex 20,12).
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“En la vida oculta de Nazaret, bajo la guía de José, Jesús aprendió a hacer la vo-
luntad del Padre. Dicha voluntad se transformó en su alimento diario (cf. Jn 4,34). 
Incluso en el momento más difícil de su vida, que fue en Getsemaní, prefirió hacer 
la voluntad del Padre y no la suya propia y se hizo «obediente hasta la muerte […] 
de cruz» (Flp 2,8). Por ello, el autor de la Carta a los hebreos concluye que Jesús 
«aprendió sufriendo a obedecer» (5,8).

“Todos estos acontecimientos muestran que José «ha sido llamado por Dios para 
servir directamente a la persona y a la misión de Jesús mediante el ejercicio de su 
paternidad; de este modo él coopera en la plenitud de los tiempos en el gran misterio 
de la redención y es verdaderamente “ministro de la salvación”».”   (Papa Francisco. 
Carta apostólica Patris Corde (Con el corazón de padre), N.3)

San José Marello nos enseña que en nuestro esfuerzo por decir con sinceridad: “Pa-
dre, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”, no estamos solos. San José es 
un ejemplo y un compañero de viaje. Veamos: “Le diremos a nuestro gran Patriarca: 
Somos todos para ti y tú eres todo para nosotros. Tú, oh José, muéstranos el camino, 
apóyanos en cada paso, condúcenos hacia donde la Divina Providencia quiere que 
vayamos. Sea largo o corto, sea el camino bueno o malo, se vea o no se vea con ojo 
humano la meta, rápido o lento, contigo, oh José, tenemos la certeza de que siempre 
caminaremos bien”. (San José Marello, Obispo y Fundador de la Congregación de 
los Oblatos de San José)

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa Francisco: “En la vida oculta de Nazaret, bajo la guía 
de José, Jesús aprendió a hacer la voluntad del Padre. Dicha voluntad se transformó 
en su alimento diario (cf. Jn 4,34). Incluso en el momento más difícil de su vida, que 
fue en Getsemaní, prefirió hacer la voluntad del Padre y no la suya propia y se hizo 
«obediente hasta la muerte […] de cruz» (Fil 2, 8)”.

5. Compromiso del mes

“Le pediremos a San José que devuelva la salud a los enfermos y a todos nosotros 
nos otorgue la gracia de conocer y seguir la Divina Voluntad.” (Enseñanzas espiritua-
les de San José Marello. Congregación de los Oblatos de San José)

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Mayo de 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, guardián de las vocaciones, te acompaña con corazón de padre

“¡Qué hermoso sería si la misma atmósfera simple y radiante, sobria y esperanzada, 
impregnara nuestros seminarios, nuestros institutos religiosos, nuestras residencias 
parroquiales! Es la alegría que les deseo, hermanos y hermanas que con generosi-
dad hiciste de Dios el sueño de la vida, para servirle en los hermanos y hermanas que 
te han confiado, a través de una fidelidad que ya es testimonio, en un tiempo marca-
do por elecciones pasajeras y emociones que desaparecen sin generar alegría. San 
José, guardián de las vocaciones, ¡te acompañe con el corazón de padre! ” Mensaje 
del Papa Francisco para la 58a Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 19 
de marzo de 2021
                             
El Papa Francisco, en la solemnidad de San José del 19/03/2021, en su Mensaje 
para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, nos recuerda que “la 
vida de San José sugiere tres palabras clave para la vocación de cada uno”. Veamos: 
“La primera es un sueño. Todos sueñan con realizarse en la vida. Y es justo alimentar 
altas aspiraciones, altas expectativas, que metas efímeras como el éxito, la riqueza y 
la diversión no pueden satisfacer. Realmente, si le pidiéramos a la gente que traduje-
ra el sueño de su vida en una palabra, no sería difícil imaginar la respuesta: “amor”. 
“Una segunda palabra marca el itinerario de San José y su vocación: el servicio. Los 
Evangelios, muestran cómo él vivió en todo para los demás y nunca para sí mismo. 
“Además de la llamada de Dios, que hace realidad nuestros mayores sueños, y de 
nuestra respuesta, que se concreta en el servicio oportuno y la atención amorosa, 
hay un tercer aspecto que recorre en la vida de San José y en la vocación cristiana, 
haciendo su día a día: fidelidad. José es el “hombre justo” (Mt 1,19) que, en el trabajo 
silencioso de cada día, persevera en la adhesión a Dios y sus designios”. 
Y al final de su mensaje, su corazón como Papa comparte un sueño con nosotros: 
usa la expresión “qué hermoso sería sí”. Veamos: “¡Qué hermoso sería si la misma 
atmósfera simple y radiante, sobria y esperanzada, impregnara nuestros seminarios, 
nuestros institutos religiosos, nuestras residencias parroquiales! Es la alegría que 
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deseo a ustedes, hermanos y hermanas, que generosamente hicieron de Dios el 
sueño de la vida, que le sirvan en los hermanos y hermanas que se les han confiado, 
mediante una fidelidad que en sí misma es testimonio, en un tiempo marcado por 
decisiones pasajeras y emociones que desaparecen sin generar alegría. San José, 
guardián de las vocaciones, ¡te acompañe con el corazón de un padre!” (Mensaje del 
Papa Francisco para la 58a Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 19 de 
marzo de 2021)

En el mismo mensaje, el Papa Francisco nos recuerda que “Dios ve el corazón y, 
en San José, reconoció el corazón de un padre, capaz de dar y generar vida en la 
vida diaria”. Y también nos recuerda que el objetivo de la “Carta Apostólica Patris 
corde”, es “incrementar el amor por este gran Santo”. Veamos: “¡Queridos hermanos 
y hermanas! El 8 de diciembre comenzó el año especial dedicado a San José, con 
motivo del 150º aniversario de su declaración como Patrón de la Iglesia universal (cf. 
Decreto de la Penitenciaría Apostólica, 8 de diciembre de 2020). Por mi parte, escribí 
la carta apostólica “Patris corde” con el objetivo de “aumentar el amor a este gran 
santo” (conclusión). Realmente es una figura extraordinaria y, al mismo tiempo, “tan 
cercano a la condición humana de cada uno de nosotros” (introducción). San José 
no se destacaba, no estaba dotado de carismas particulares, no parecía especial a 
los ojos de quien se cruzaba con él. No era famoso, ni se le notó: los Evangelios no 
transcriben una palabra de él. Sin embargo, a lo largo de su vida normal, logró algo 
extraordinario a los ojos de Dios. Dios ve el corazón (cf. 1 Sam 16, 7) y, en San José, 
reconoció el corazón de un padre, capaz de dar y generar vida en el día a día. Esto 
es lo que tienden a hacer las vocaciones: generar y regenerar vidas todos los días. 
El Señor quiere moldear los corazones de los padres, los corazones de las madres: 
corazones abiertos, capaces de gran ímpetu, generosos en la entrega, compasivos 
para consolar las ansiedades y firmes para fortalecer las esperanzas. El sacerdocio 
y la vida consagrada lo necesitan, especialmente hoy, en estos tiempos marcados 
por debilidades y tribulaciones debido también a la pandemia que ha suscitado in-
certidumbres y temores sobre el futuro y el sentido mismo de la vida. San José viene 
en nuestra ayuda con su mansedumbre, como Santo a la puerta; simultáneamente 
puede, con su fuerte testimonio, guiarnos en el camino”.

Cuando escuchamos del Papa Francisco que al escribir la Carta Apostólica “Patris 
corde” tenía el objetivo de “aumentar el amor por este gran Santo”, recordamos que 
este era también el objetivo del Papa San Juan Pablo II al escribir “Redemptoris 
Custos”. Veamos: 	 “Es una alegría para mí cumplir con este deber pastoral, para 
aumentar en todos la devoción al Patrón de la Iglesia universal y el amor al Redentor, 
al que él sirvió de manera ejemplar. De esta forma, todo el pueblo cristiano no sólo 
se volverá a san José con mayor fervor e invocará con confianza su patrocinio, sino 
que también tendrá siempre ante los ojos su manera humilde y madura de servir y 
“participar” en la economía de la salvación.” ( Papa San Juan Pablo II. Exhortación 
apostólica “Redemptoris Custos” San José Guarda do Redentor. 15/08/19. Número 
1)
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Cuando escuchamos al Papa Francisco decir que “San José no se destacaba, no 
estaba dotado de carismas particulares, no parecía especial a los ojos de quien se 
cruzaba con él”, recordamos las enseñanzas de San José Marello: “Se pueden obte-
ner inmensas ventajas de la unión con Dios en el santo recogimiento. Mira a Jesús, 
María y José, los tres personajes más grandes que vivieron en esta tierra. ¿Qué 
estaban haciendo en Nazaret? Nada grande y extraordinario, aparentemente; se de-
dicaron únicamente a ocupaciones humildes y ordinarias, propias de una familia de 
trabajadores. Pero cuando fueron animados por el espíritu de oración y unión con 
Dios, todas sus acciones adquirieron inmenso valor y esplendor a los ojos del cielo. 
No se trata, entonces, de realizar acciones extraordinarias, sino de hacer la voluntad 
de Dios en todo. Ya sean pequeños o grandes los trabajos que se nos asignan, basta 
que los hagamos por obediencia a la voluntad de Dios y lograremos en ellos grandes 
méritos”. (San José Marello. Obispo y Fundador)

El Papa San Juan Pablo II nos enseña que San José es un ejemplo sobresaliente 
para todas las vocaciones, y eso lo trataremos en otras ediciones de Semillas de Es-
piritualidad Josefina. Veamos: “Además de confiar en la segura protección de José, 
la Iglesia tiene confianza en su ejemplo sobresaliente, un ejemplo que trasciende 
cada uno de los estados de la vida y se propone a toda la comunidad cristiana, sea 
cual sea la condición y las tareas de cada uno de los fieles.” (Papa San Juan Pa-
blo II. Exhortación apostólica “Redemptoris Custos” S anJosé Guarda deo Redentor. 
15/08/19. Número 30)

Que San José, guardián de las vocaciones, nos acompañe con corazón de padre 
y nos ayude a servir al Señor con fidelidad y alegría; “Es la alegría que les deseo, 
hermanos y hermanas, que generosamente hicieron de Dios el sueño de la vida, que 
le sirvan en los hermanos y hermanas que les han sido confiado, con una fidelidad 
que en sí misma es un testimonio, en un momento marcado por elecciones fugaces 
y emociones que desaparecen sin generar alegría. San José, guardián de las voca-
ciones, ¡os acompañe con el corazón de padre!” (Mensaje del Papa Francisco para 
la 58a Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 19 de marzo de 2021)

4. Comparta las palabras del Papa Francisco y del Papa San Juan Pablo II pre-
sentadas anteriormente.

5. Compromiso del mes

Oración por las vocaciones laicas y de especial consagración, para que todos pue-
dan descubrir en San José al padre y guardián de la llamada, y apoyo en la fidelidad 
y la generosidad.

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Junio de 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, el que hizo de su existencia un regalo

“«Cuando despertó de su sueño, José hizo como le había mandado el ángel del Se-
ñor y recibió a su esposa» (Mt 1,24). La recibió con todo el misterio de su maternidad; 
la recibió con el Hijo que había de venir al mundo, por obra del Espíritu Santo: así 
demostró una disponibilidad de voluntad, similar a la disponibilidad de María, para lo 
que Dios le pedía a través de su mensajero” (San Juan Pablo II. Exhortación Apostó-
lica Redemptoris Custos. Ítem 3)

En su mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, el Papa 
Francisco nos recuerda que “la vida de San José sugiere tres palabras clave para la 
vocación de cada uno. La primera es un sueño”. (Papa Francisco. Mensaje para la 
58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 25 de abril de 2021)

Tras hablar de los cuatro sueños de San José, el Papa explica que lo más importan-
te de los sueños es el ejemplo de San José, que hizo de su vida un regalo a Dios, 
a través de la obediencia. Veamos: “San José nos sugiere tres palabras clave para 
nuestra vocación. La primera es sueño. Todos en la vida sueñan con realizarse. Y es 
correcto que tengamos grandes expectativas, metas altas antes que objetivos efíme-
ros —como el éxito, el dinero y la diversión—, que no son capaces de satisfacernos. 
De hecho, si pidiéramos a la gente que expresara en una sola palabra el sueño de 
su vida, no sería difícil imaginar la respuesta: “amor”. Es el amor el que da sentido a 
la vida, porque revela su misterio. La vida, en efecto, sólo se tiene si se da, sólo se 
posee verdaderamente si se entrega plenamente. San José tiene mucho que decir-
nos a este respecto porque, a través de los sueños que Dios le inspiró, hizo de su 
existencia un don.
“Los Evangelios narran cuatro sueños (cf. Mt 1,20; 2,13.19.22). Eran llamadas divi-
nas, pero no fueron fáciles de acoger. Después de cada sueño, José tuvo que cam-
biar sus planes y arriesgarse, sacrificando sus propios proyectos para secundar los 
proyectos misteriosos de Dios. Él confió totalmente. Pero podemos preguntarnos: 
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“¿Qué era un sueño nocturno para depositar en él tanta confianza?”. Aunque en la 
antigüedad se le prestaba mucha atención, seguía siendo poco ante la realidad con-
creta de la vida. A pesar de todo, san José se dejó guiar por los sueños sin vacilar. 
¿Por qué? Porque su corazón estaba orientado hacia Dios, ya estaba predispuesto 
hacia Él. A su vigilante “oído interno” sólo le era suficiente una pequeña señal para 
reconocer su voz. Esto también se aplica a nuestras llamadas. A Dios no le gusta 
revelarse de forma espectacular, forzando nuestra libertad. Él nos da a conocer sus 
planes con suavidad, no nos deslumbra con visiones impactantes, sino que se dirige 
a nuestra interioridad delicadamente, acercándose íntimamente a nosotros y hablán-
donos por medio de nuestros pensamientos y sentimientos. Y así, como hizo con san 
José, nos propone metas altas y sorprendentes.

“Los sueños condujeron a José a aventuras que nunca habría imaginado. El primero 
desestabilizó su noviazgo, pero lo convirtió en padre del Mesías; el segundo lo hizo 
huir a Egipto, pero salvó la vida de su familia; el tercero anunciaba el regreso a su 
patria y el cuarto le hizo cambiar nuevamente sus planes llevándolo a Nazaret, el 
mismo lugar donde Jesús iba a comenzar la proclamación del Reino de Dios. En to-
das estas vicisitudes, la valentía de seguir la voluntad de Dios resultó victoriosa. Así 
pasa en la vocación: la llamada divina siempre impulsa a salir, a entregarse, a ir más 
allá. No hay fe sin riesgo. Sólo abandonándose confiadamente a la gracia, dejando 
de lado los propios planes y comodidades se dice verdaderamente “sí” a Dios. Y cada 
“sí” da frutos, porque se adhiere a un plan más grande, del que sólo vislumbramos 
detalles, pero que el Artista divino conoce y lleva adelante, para hacer de cada vida 
una obra maestra. En este sentido, san José representa un icono ejemplar de la aco-
gida de los proyectos de Dios. Pero su acogida es activa, nunca renuncia ni se rinde, 
«no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y fuerte» 
(Carta ap. Patris corde, 4). Que él ayude a todos, especialmente a los jóvenes en 
discernimiento, a realizar los sueños que Dios tiene para ellos; que inspire la iniciativa 
valiente para decir “sí” al Señor, que siempre sorprende y nunca decepciona.” (Papa 
Francisco. Mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 25 
de abril de 2021)

El Papa San Juan Pablo II es bastante esclarecedor al señalar la grandeza del «sí» 
de José a la vocación recibida de Dios: él demostró total disponibilidad a la voluntad 
de Dios, de manera similar a María, su esposa. Veamos: “«Despertado José del sue-
ño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer» (Mt 
1,24). Él la tomó en todo el misterio de su maternidad; la tomó junto con el Hijo que 
llegaría al mundo por obra del Espíritu Santo, demostrando de tal modo una dispo-
nibilidad de voluntad, semejante a la de María, en orden a lo que Dios le pedía por 
medio de su mensajero.”  (San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica Redemptoris 
Custos. Ítem 3)

El Papa San Juan Pablo II también nos enseña que “el sacrificio total que José hizo 
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de toda su existencia a las exigencias de la venida del Mesías a su propia casa, en-
cuentra la motivación adecuada en su insondable vida interior”. La oración incesante 
y la mirada fija en el altísimo modelo de santidad del pobre carpintero de Nazaret, 
llamado por el Evangelio “hombre justo” (cf. Mt 1,19), pueden ser fuente de profunda 
espiritualidad para nosotros. Veamos: “El sacrificio total, que José hizo de toda su 
existencia a las exigencias de la venida del Mesías a su propia casa, encuentra una 
razón adecuada «en su insondable vida interior, de la que le llegan mandatos y con-
suelos singularísimos, y de donde surge para él la lógica y la fuerza —propia de las 
almas sencillas y limpias— para las grandes decisiones, como la de poner enseguida 
a disposición de los designios divinos su libertad, su legítima vocación humana, su 
fidelidad conyugal, aceptando de la familia su condición propia, su responsabilidad 
y peso, y renunciando, por un amor virginal incomparable, al natural amor conyugal 
que la constituye y alimenta». Esta sumisión a Dios, que es disponibilidad de áni-
mo para dedicarse a las cosas que se refieren a su servicio, no es otra cosa que el 
ejercicio de la devoción, la cual constituye una de las expresiones de la virtud de la 
religión.” (San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica Redemptoris Custos. Ítem 26)

Que San José, que hizo de su existencia un don a Dios, sirviéndole en las personas 
de María y de Jesús, nos acompañe y nos fortalezca en nuestro sí al Señor.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa San Juan Pablo II: “«Despertado José del sueño, 
hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer» (Mt 
1,24). Él la tomó en todo el misterio de su maternidad; la tomó junto con el Hijo que 
llegaría al mundo por obra del Espíritu Santo, demostrando de tal modo una dispo-
nibilidad de voluntad, semejante a la de María, en orden a lo que Dios le pedía por 
medio de su mensajero.”

5. Compromiso del mes

Oración por las vocaciones laicales y de especial consagración para que todos poda-
mos encontrar en San José un compañero de camino que nos ayude a permanecer 
fieles al propósito de servir a Dios según la vocación específica de cada uno.

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Julio de 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, una vida de servicio y modelo para todas las vocaciones

“José se adaptó a las diversas circunstancias con la actitud de quien no se desani-
ma si la vida no va como él quiere, con la disponibilidad de quien vive para servir. 
Con este espíritu, José emprendió los numerosos y a menudo inesperados viajes de 
su vida: de Nazaret a Belén para el censo, después a Egipto y de nuevo a Nazaret, 
y cada año a Jerusalén, con buena disposición para enfrentarse en cada ocasión 
a situaciones nuevas, sin quejarse de lo que ocurría, dispuesto a echar una mano 
para arreglar las cosas. Se podría decir que era la mano tendida del Padre celestial 
hacia su Hijo en la tierra. Por eso, no puede más que ser un modelo para todas las 
vocaciones, que están llamadas a ser las manos diligentes del Padre para sus hijos 
e hijas.” (Papa Francisco. Mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones. 25 de abril de 2021)

En su mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, el Papa 
Francisco nos recuerda que “San José nos sugiere tres palabras clave para nuestra 
vocación” y que “la segunda palabra que marca el itinerario de san José y de su vo-
cación es servicio”. Tras hablar del modo ejemplar en que san José sirvió a Jesús y 
a María, el Papa explica que San José “no puede dejar de ser modelo para todas las 
vocaciones”. Veamos: “La segunda palabra que marca el itinerario de san José y de 
su vocación es servicio. Se desprende de los Evangelios que vivió enteramente para 
los demás y nunca para sí mismo. El Pueblo santo de Dios lo llama esposo castísimo, 
revelando así su capacidad de amar sin retener nada para sí. Liberando el amor de 
su afán de posesión, se abrió a un servicio aún más fecundo, su cuidado amoroso 
se ha extendido a lo largo de las generaciones y su protección solícita lo ha conver-
tido en patrono de la Iglesia. También es patrono de la buena muerte, él que supo 
encarnar el sentido oblativo de la vida. Sin embargo, su servicio y sus sacrificios sólo 
fueron posibles porque estaban sostenidos por un amor más grande: «Toda vocación 
verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración del simple sacrificio. Tam-
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bién en el sacerdocio y la vida consagrada se requiere este tipo de madurez. Cuando 
una vocación, ya sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez 
de la entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en 
lugar de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de 
expresar infelicidad, tristeza y frustración».

“Para san José el servicio, expresión concreta del don de sí mismo, no fue sólo un 
ideal elevado, sino que se convirtió en regla de vida cotidiana. Él se esforzó por en-
contrar y adaptar un lugar para que naciera Jesús, hizo lo posible por defenderlo de 
la furia de Herodes organizando un viaje repentino a Egipto, se apresuró a regresar a 
Jerusalén para buscar a Jesús cuando se había perdido y mantuvo a su familia con el 
fruto de su trabajo, incluso en tierra extranjera. En definitiva, se adaptó a las diversas 
circunstancias con la actitud de quien no se desanima si la vida no va como él quiere, 
con la disponibilidad de quien vive para servir. Con este espíritu, José emprendió los 
numerosos y a menudo inesperados viajes de su vida: de Nazaret a Belén para el 
censo, después a Egipto y de nuevo a Nazaret, y cada año a Jerusalén, con buena 
disposición para enfrentarse en cada ocasión a situaciones nuevas, sin quejarse de 
lo que ocurría, dispuesto a echar una mano para arreglar las cosas. Se podría decir 
que era la mano tendida del Padre celestial hacia su Hijo en la tierra. Por eso, no 
puede más que ser un modelo para todas las vocaciones, que están llamadas a ser 
las manos diligentes del Padre para sus hijos e hijas.

“Me gusta pensar entonces en san José, el custodio de Jesús y de la Iglesia, como 
custodio de las vocaciones. Su atención en la vigilancia procede, en efecto, de su dis-
ponibilidad para servir. «Se levantó, tomó de noche al niño y a su madre» (Mt 2,14), 
dice el Evangelio, señalando su premura y dedicación a la familia. No perdió tiempo 
en analizar lo que no funcionaba bien, para no quitárselo a quien tenía a su cargo. 
Este cuidado atento y solícito es el signo de una vocación realizada, es el testimonio 
de una vida tocada por el amor de Dios. ¡Qué hermoso ejemplo de vida cristiana da-
mos cuando no perseguimos obstinadamente nuestras propias ambiciones y no nos 
dejamos paralizar por nuestras nostalgias, sino que nos ocupamos de lo que el Señor 
nos confía por medio de la Iglesia! Así, Dios derrama sobre nosotros su Espíritu, su 
creatividad; y hace maravillas, como en José.” (Papa Francisco. Mensaje para la 58ª 
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 25 de abril de 2021)

El Papa San Juan Pablo II expresa, en la Exhortación Apostólica Redemptoris Cus-
tos, su deseo de que “todo el pueblo cristiano no sólo recurrirá con mayor fervor a 
san José e invocará confiado su patrocinio, sino que tendrá siempre presente ante 
sus ojos su humilde y maduro modo de servir, así como de «participar» en la eco-
nomía de la salvación”. Veamos: “Con profunda alegría cumplo este deber pastoral, 
para que en todos crezca la devoción al Patrono de la Iglesia universal y el amor al 
Redentor, al que él sirvió ejemplarmente.
	
“De este modo, todo el pueblo cristiano no sólo recurrirá con mayor fervor a san José 
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e invocará confiado su patrocinio, sino que tendrá siempre presente ante sus ojos 
su humilde y maduro modo de servir, así como de «participar» en la economía de la 
salvación.

“Considero, en efecto, que el volver a reflexionar sobre la participación del Esposo de 
María en el misterio divino consentirá a la Iglesia, en camino hacia el futuro junto con 
toda la humanidad, encontrar continuamente su identidad en el ámbito del designio 
redentor, que tiene su fundamento en el misterio de la Encarnación.” (San Juan Pablo 
II. Exhortación Apostólica Redemptoris Custos. Punto 1)

Que San José, quien hizo de su existencia un don a Dios, sirviéndole en la persona 
de María y de Jesús, nos fortalezca e ilumine en nuestro propósito de servir a los 
intereses de Jesús.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa Francisco: “Me gusta pensar entonces en san José, 
el custodio de Jesús y de la Iglesia, como custodio de las vocaciones. Su atención en 
la vigilancia procede, en efecto, de su disponibilidad para servir. «Se levantó, tomó 
de noche al niño y a su madre» (Mt 2,14), dice el Evangelio, señalando su premura y 
dedicación a la familia. No perdió tiempo en analizar lo que no funcionaba bien, para 
no quitárselo a quien tenía a su cargo. Este cuidado atento y solícito es el signo de 
una vocación realizada, es el testimonio de una vida tocada por el amor de Dios.”

5. Compromiso del mes

Oración por las vocaciones laicales y de consagración especial: para que todos pue-
dan descubrir en San José un modelo de servicio a los intereses de Jesús.

6. Oración final.
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SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Agosto de 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, ejemplo de que la fidelidad es el secreto de la alegría

“Esta fidelidad es el secreto de la alegría. En la casa de Nazaret, dice un himno litúr-
gico, había «una alegría límpida». Era la alegría cotidiana y transparente de la senci-
llez, la alegría que siente quien custodia lo que es importante: la cercanía fiel a Dios 
y al prójimo. ¡Qué hermoso sería si la misma atmósfera sencilla y radiante, sobria y 
esperanzadora, impregnara nuestros seminarios, nuestros institutos religiosos, nues-
tras casas parroquiales!” (Papa Francisco. Mensaje para la 58ª Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones. 25 de abril de 2021)

En su mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, el Papa 
Francisco nos recuerda que “Además de la llamada de Dios — que cumple nuestros 
sueños más grandes — y de nuestra respuesta — que se concreta en el servicio 
disponible y el cuidado atento —, hay un tercer aspecto que atraviesa la vida de san 
José y la vocación cristiana, marcando el ritmo de lo cotidiano: la fidelidad.”  (Papa 
Francisco. Mensaje para la 58ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 25 
de abril de 2021)

 Después de hablar de la fidelidad de San José en el desempeño de su misión, el 
Papa Francisco nos comparte que “la fidelidad es el secreto de la alegría”. Veamos: 
“Además de la llamada de Dios — que cumple nuestros sueños más grandes — y 
de nuestra respuesta — que se concreta en el servicio disponible y el cuidado atento 
—, hay un tercer aspecto que atraviesa la vida de san José y la vocación cristiana, 
marcando el ritmo de lo cotidiano: la fidelidad. José es el «hombre justo» (Mt 1,19), 
que en el silencio laborioso de cada día persevera en su adhesión a Dios y a sus 
planes. En un momento especialmente difícil se pone a “considerar todas las cosas” 
(cf. v. 20). Medita, reflexiona, no se deja dominar por la prisa, no cede a la tentación 
de tomar decisiones precipitadas, no sigue sus instintos y no vive sin perspectivas. 
Cultiva todo con paciencia. Sabe que la existencia se construye sólo con la continua 
adhesión a las grandes opciones. Esto corresponde a la laboriosidad serena y cons-



214

tante con la que desempeñó el humilde oficio de carpintero (cf. Mt 13,55), por el que 
no inspiró las crónicas de la época, sino la vida cotidiana de todo padre, de todo tra-
bajador y de todo cristiano a lo largo de los siglos. Porque la vocación, como la vida, 
sólo madura por medio de la fidelidad de cada día.

“¿Cómo se alimenta esta fidelidad? A la luz de la fidelidad de Dios. Las primeras pala-
bras que san José escuchó en sueños fueron una invitación a no tener miedo, porque 
Dios es fiel a sus promesas: «José, hijo de David, no temas» (Mt 1,20). No temas: 
son las palabras que el Señor te dirige también a ti, querida hermana, y a ti, querido 
hermano, cuando, aun en medio de incertidumbres y vacilaciones, sientes que ya 
no puedes postergar el deseo de entregarle tu vida. Son las palabras que te repite 
cuando, allí donde te encuentres, quizás en medio de pruebas e incomprensiones, 
luchas cada día por cumplir su voluntad. Son las palabras que redescubres cuando, 
a lo largo del camino de la llamada, vuelves a tu primer amor. Son las palabras que, 
como un estribillo, acompañan a quien dice sí a Dios con su vida como san José, en 
la fidelidad de cada día.

“Esta fidelidad es el secreto de la alegría. En la casa de Nazaret, dice un himno litúr-
gico, había «una alegría límpida». Era la alegría cotidiana y transparente de la senci-
llez, la alegría que siente quien custodia lo que es importante: la cercanía fiel a Dios 
y al prójimo. ¡Qué hermoso sería si la misma atmósfera sencilla y radiante, sobria y 
esperanzadora, impregnara nuestros seminarios, nuestros institutos religiosos, nues-
tras casas parroquiales! Es la alegría que deseo para ustedes, hermanos y hermanas 
que generosamente han hecho de Dios el sueño de sus vidas, para servirlo en los 
hermanos y en las hermanas que les han sido confiados, mediante una fidelidad que 
es ya en sí misma un testimonio, en una época marcada por opciones pasajeras y 
emociones que se desvanecen sin dejar alegría. Que san José, custodio de las voca-
ciones, los acompañe con corazón de padre.”

El Papa San Juan Pablo II nos enseña, en la Exhortación Apostólica Redemptoris 
Custos, que “San José ha sido llamado por Dios para servir directamente a la per-
sona y a la misión de Jesús mediante el ejercicio de su paternidad; de este modo él 
coopera en la plenitud de los tiempos en el gran misterio de la redención y es verda-
deramente «ministro de la salvación».” Veamos:

“San José ha sido llamado por Dios para servir directamente a la persona y a la mi-
sión de Jesús mediante el ejercicio de su paternidad; de este modo él coopera en 
la plenitud de los tiempos en el gran misterio de la redención y es verdaderamente 
«ministro de la salvación». Su paternidad se ha expresado concretamente «al haber 
hecho de su vida un servicio, un sacrificio, al misterio de la encarnación y a la misión 
redentora que está unida a él; al haber hecho uso de la autoridad legal, que le co-
rrespondía sobre la Sagrada Familia, para hacerle don total de sí, de su vida y de su 
trabajo; al haber convertido su vocación humana al amor doméstico con la oblación 
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sobrehumana de sí, de su corazón y de toda capacidad, en el amor puesto al servicio 
del Mesías, que crece en su casa».

“La liturgia, al recordar que han sido confiados «a la fiel custodia de san José los 
primeros misterios de la salvación de los hombres», precisa también que «Dios le 
ha puesto al cuidado de su familia, como siervo fiel y prudente, para que custodiara 
como padre a su Hijo unigénito»”. (San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica Re-
demptoris Custos. Ítem 8)

Que San José, quien hizo de su existencia un don a Dios, sirviéndole en las personas 
de María y de Jesús, nos fortalezca e ilumine en nuestro propósito de servir a los in-
tereses de Jesús, en fidelidad y alegría.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta las palabras del Papa Francisco: “Esta fidelidad es el secreto de la alegría. 
En la casa de Nazaret, dice un himno litúrgico, había «una alegría límpida». Era la 
alegría cotidiana y transparente de la sencillez, la alegría que siente quien custodia 
lo que es importante: la cercanía fiel a Dios y al prójimo. ¡Qué hermoso sería si la 
misma atmósfera sencilla y radiante, sobria y esperanzadora, impregnara nuestros 
seminarios, nuestros institutos religiosos, nuestras casas parroquiales! Es la alegría 
que deseo para ustedes, hermanos y hermanas que generosamente han hecho de 
Dios el sueño de sus vidas, para servirlo en los hermanos y en las hermanas que 
les han sido confiados, mediante una fidelidad que es ya en sí misma un testimonio, 
en una época marcada por opciones pasajeras y emociones que se desvanecen sin 
dejar alegría. Que san José, custodio de las vocaciones, los acompañe con corazón 
de padre.”

5. Compromiso del mes

Ora por las vocaciones laicales y de consagración especial: para que todos descu-
bran, a partir del ejemplo de San José, que la fidelidad es el secreto de la alegría y la 
realización en la vocación asumida.

6. Oración final.



216

SEMILLAS DE ESPIRITUALIDAD JOSEFINA

Publicación mensual del Centro Internacional Josefino-Marelliano

Septiembre 2021

1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

José, hijo de David, no temas

“«José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado 
en ella es del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados.»” (Mateo 1,20).

El Papa Francisco, en la Carta Apostólica “Patris Corde”, nos enseña que Dios con-
fió completamente en San José y en las acciones que él emprenderá para salvar y 
proteger la vida del Niño Jesús y María. Fiel a su estilo didáctico y cuestionador de 
enseñar, el Papa comienza preguntando por qué, incluso frente a graves situaciones 
de peligro para la vida del Niño y de su Madre, por qué Dios no actúa directamente y 
sigue confiando en José, y que él hará lo que sea necesario para salvar la vida de la 
Sagrada Familia. Veamos: “Muchas veces, leyendo los «Evangelios de la infancia», 
nos preguntamos por qué Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a 
través de eventos y personas. José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó 
de los comienzos de la historia de la redención. Él era el verdadero «milagro» con el 
que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en la valentía crea-
dora de este hombre, que cuando llegó a Belén y no encontró un lugar donde María 
pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo 
más acogedor posible para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el 
peligro inminente de Herodes, que quería matar al Niño, José fue alertado una vez 
más en un sueño para protegerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto 
(cf. Mt 2,13-14).”  (Papa Francisco. Carta apostólica “Patris Corde”, punto 5: Padre 
con coraje creativo)

En su cuestionamiento inicial, el Papa Francisco nos lleva a preguntarnos: ¿por qué 
Dios no actúa directamente? ¿Por qué Dios no interviene directamente en la historia? 
En esta frase que acabamos de leer, el Papa hace una importante contribución para 
que encontremos una respuesta: “El cielo intervino confiando en la valentía creadora 
de este hombre (José)”. Es decir, Dios interviene, pero sin prescindir de la acción hu-
mana, al contrario, apoyándose en ella, confiando en las personas y en sus acciones.
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Esto es sobre lo que reflexionaremos en esta y algunas ediciones posteriores de 
“Semillas de Espiritualidad Josefina”: la forma en que José, incluso en entornos y 
condiciones de gran peligro, logró llevar a cabo la misión que se le había encomen-
dado de ser el proveedor, protector y educador de Jesús, preparándolo así para su 
misión y contando con la preciosa ayuda de María para ello. Y también veremos que 
José cumplió tan bien esta misión, que Dios le encomendó otra: custodiar y proteger 
la Iglesia, como nos enseñó el Papa San Juan Pablo II. Veamos: “Llamado a ser el 
Custodio del Redentor, «José... hizo como el ángel del Señor le había mandado, y 
tomó consigo a su mujer» (Mt 1, 24). Desde los primeros siglos, los Padres de la Igle-
sia, inspirándose en el Evangelio, han subrayado que san José, al igual que cuidó 
amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucris-
to, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa 
es figura y modelo”. (Papa San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica Redemptoris 
Custos. Ítem 1)
	
Veremos con el Papa Francisco que, “si, en determinadas situaciones, parece que 
Dios no nos ayuda, no significa que nos ha abandonado, sino que nos confía lo que 
podemos proyectar, inventar, encontrar”.
	
Tras describir situaciones peligrosas para la Sagrada Familia y cómo Dios contó con 
la valentía creativa de San José, el Papa subraya que “Dios siempre encuentra la 
manera de llevar a cabo su plan de salvación”. Veamos: “De una lectura superficial 
de estos relatos se tiene siempre la impresión de que el mundo esté a merced de los 
fuertes y de los poderosos, pero la “buena noticia” del Evangelio consiste en mostrar 
cómo, a pesar de la arrogancia y la violencia de los gobernantes terrenales, Dios 
siempre encuentra un camino para cumplir su plan de salvación. Incluso nuestra vida 
parece a veces que está en manos de fuerzas superiores, pero el Evangelio nos dice 
que Dios siempre logra salvar lo que es importante, con la condición de que tenga-
mos la misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, que sabía transformar un 
problema en una oportunidad, anteponiendo siempre la confianza en la Providencia. 
Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya abandonado, 
sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, encontrar”. b(Papa 
Francisco. Carta apostólica Patris Corde. Ítem 5: Padre con coraje creativo)

Veremos que la Iglesia siempre ha confiado en San José y ha tenido su “protección 
especial”, como nos recordó el Papa San Juan Pablo II: “En tiempos difíciles para la 
Iglesia, Pío IX, queriendo ponerla bajo la especial protección del santo patriarca José, 
lo declaró «Patrono de la Iglesia Católica». El Pontífice sabía que no se trataba de un 
gesto peregrino, pues, a causa de la excelsa dignidad concedida por Dios a este su 
siervo fiel, «la Iglesia, después de la Virgen Santa, su esposa, tuvo siempre en gran 
honor y colmó de alabanzas al bienaventurado José, y a él recurrió sin cesar en las 
angustias».
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“¿Cuáles son los motivos para tal confianza? León XIII los expone así: «Las razones 
por las que el bienaventurado José debe ser considerado especial Patrono de la 
Iglesia, y por las que a su vez, la Iglesia espera muchísimo de su tutela y patrocinio, 
nacen principalmente del hecho de que él es el esposo de María y padre adoptivo de 
Jesús (...). José, en su momento, fue el custodio legítimo y natural, cabeza y defensor 
de la Sagrada Familia (...). Es, por tanto, conveniente y sumamente digno del bien-
aventurado José que, lo mismo que entonces solía tutelar santamente en todo mo-
mento a la familia de Nazaret, así proteja ahora y defienda con su celeste patrocinio 
a la Iglesia de Cristo»” (Papa San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica Redemptoris 
Custos. Ítem 28)
San José, nuestro padre y protector, ruega por nosotros.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta esta enseñanza del Papa San Juan Pablo II: “Llamado a ser el Custo-
dio del Redentor, «José... hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó 
consigo a su mujer» (Mt 1, 24). Desde los primeros siglos, los Padres de la Iglesia, 
inspirándose en el Evangelio, han subrayado que san José, al igual que cuidó amo-
rosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, 
también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es 
figura y modelo”.

5. Compromiso del mes

Recomendamos leer el punto 5 de la Carta Apostólica “Patris Corde”.

6. Oración final.
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1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

José, protector de los hermanos de Jesús

“Este Niño es el que dirá: «Les aseguro que siempre que ustedes lo hicieron con uno 
de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada 
persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada moribundo, cada ex-
tranjero, cada prisionero, cada enfermo son «el Niño» que José sigue custodiando. 
Por eso se invoca a san José como protector de los indigentes, los necesitados, los 
exiliados, los afligidos, los pobres, los moribundos. Este Niño es el que dirá: «Les 
aseguro que siempre que ustedes lo hicieron con uno de estos mis hermanos más 
pequeños, conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada persona necesitada, cada po-
bre, cada persona que sufre, cada moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada 
enfermo son «el Niño» que José sigue custodiando. Por eso se invoca a san José 
como protector de los indigentes, los necesitados, los exiliados, los afligidos, los po-
bres, los moribundos.” (Carta apostólica “Patris Corde”.Artículo 5: Padre de la valen-
tía creativa)

En el número anterior de “Semillas de Espiritualidad Josefina”, vimos que José, inclu-
so en ambientes y condiciones de gran peligro, logró llevar a cabo la misión que le 
fue encomendada de ser proveedor, protector y educador de Jesús, preparándolo así 
para su misión, y para eso, contando con la preciosa ayuda de María. Y, también, que 
José cumplió tan bien esta misión, que Dios le encomendó otra: custodiar y proteger 
a la Iglesia, como nos enseñó el Papa San Juan Pablo II. Recordemos: “Llamado a 
ser el Custodio del Redentor, «José... hizo como el ángel del Señor le había manda-
do, y tomó consigo a su mujer» (Mt 1, 24).
	
“Desde los primeros siglos, los Padres de la Iglesia, inspirándose en el Evangelio, 
han subrayado que san José, al igual que cuidó amorosamente a María y se dedicó 
con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, también custodia y protege su 
cuerpo místico, la Iglesia, de la que la Virgen Santa es figura y modelo.” (Papa San 
Juan Pablo II. Exhortación Apostólica “Redemptoris Custos”. Artículo 1)
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También vimos que Dios, para proteger la vida de Jesús, no actuó directamente: “Dios 
confió completamente en San José y en las acciones que emprendería para salvar y 
proteger la vida del Niño Jesús y de María”. (Centro Internacional Josefino-Marellia-
no. Semilla de Espiritualidad Josefina. Septiembre de 2021)

José fue el protagonista que cumplió fielmente el plan de Dios. El Papa Francisco, 
en la Carta Apostólica “Patris Corde”, nos enseña que también nosotros debemos 
asumir un papel igual: “debemos preguntarnos si estamos protegiendo con todas 
nuestras fuerzas a Jesús y María, que misteriosamente están confiados a nuestra 
responsabilidad, a nuestro cuidado, bajo nuestra custodia.” (Papa Francisco. Carta 
apostólica “Patris Corde”. Artículo 5: Padre de la valentía creativa). Vamos a ver: “Al 
final de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio señala que él se 
levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo que Dios le había mandado (cf. Mt 1,24; 
2,14.21). De hecho, Jesús y María, su madre, son el tesoro más preciado de nuestra 
fe.

“En el plan de salvación no se puede separar al Hijo de la Madre, de aquella que 
«avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente su unión con su Hijo hasta 
la cruz».

“Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas nuestras fuerzas 
a Jesús y María, que están misteriosamente confiados a nuestra responsabilidad, 
a nuestro cuidado, a nuestra custodia. El Hijo del Todopoderoso viene al mundo 
asumiendo una condición de gran debilidad. Necesita de José para ser defendido, 
protegido, cuidado, criado. Dios confía en este hombre, del mismo modo que lo hace 
María, que encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siem-
pre velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede dejar de ser el 
Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo en la 
historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se manifiesta la maternidad 
de María. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue amparando al 
Niño y a su madre, y nosotros también, amando a la Iglesia, continuamos amando al 
Niño y a su madre.

“Este Niño es el que dirá: «Les aseguro que siempre que ustedes lo hicieron con uno 
de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada 
persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada moribundo, cada ex-
tranjero, cada prisionero, cada enfermo son «el Niño» que José sigue custodiando. 
Por eso se invoca a san José como protector de los indigentes, los necesitados, los 
exiliados, los afligidos, los pobres, los moribundos. Y es por lo mismo que la Iglesia 
no puede dejar de amar a los más pequeños, porque Jesús ha puesto en ellos su 
preferencia, se identifica personalmente con ellos. De José debemos aprender el 
mismo cuidado y responsabilidad: amar al Niño y a su madre; amar los sacramentos 
y la caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada una de estas realidades está 
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siempre el Niño y su madre”. (Carta apostólica “Patris Corde”.Artículo 5: Padre de la 
valentía creativa)

El Papa Francisco nos recuerda que “los pobres son para nosotros una ocasión con-
creta de encontrar al mismo Cristo, de tocar su carne que sufre”. Vamos a ver: “En se-
gundo lugar, para vivir esta Bienaventuranza necesitamos la conversión en relación 
a los pobres. Tenemos que preocuparnos de ellos, ser sensibles a sus necesidades 
espirituales y materiales. A vosotros, jóvenes, os encomiendo en modo particular 
la tarea de volver a poner en el centro de la cultura humana la solidaridad. Ante las 
viejas y nuevas formas de pobreza – el desempleo, la emigración, los diversos tipos 
de dependencias –, tenemos el deber de estar atentos y vigilantes, venciendo la ten-
tación de la indiferencia. Pensemos también en los que no se sienten amados, que 
no tienen esperanza en el futuro, que renuncian a comprometerse en la vida porque 
están desanimados, desilusionados, acobardados. Tenemos que aprender a estar 
con los pobres. No nos llenemos la boca con hermosas palabras sobre los pobres. 
Acerquémonos a ellos, mirémosles a los ojos, escuchémosles. Los pobres son para 
nosotros una ocasión concreta de encontrar al mismo Cristo, de tocar su carne que 
sufre”.  (Mensaje del Santo Padre Francisco con motivo de la XXIX Jornada Mundial
de la Juventud. Domingo de Ramos, 13 de abril de 2014. Artículo 3)

Enséñanos, San José, a amar al Niño y a su Madre, directamente y en la persona de 
los más necesitados. Enséñanos, San José, a amar a los sacramentos y la caridad; 
enséñanos, San José, a amar a la Iglesia y a los pobres.

San José, nuestro padre y protector, ruega por nosotros.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta esta enseñanza del Papa Francisco: “Este Niño es el que dirá: «Les ase-
guro que siempre que ustedes lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pe-
queños, conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada persona necesitada, cada pobre, 
cada persona que sufre, cada moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada en-
fermo son «el Niño» que José sigue custodiando. Por eso se invoca a san José como 
protector de los indigentes, los necesitados, los exiliados, los afligidos, los pobres, 
los moribundos”.

5. Compromiso del mes

Recomendamos releer el artículo 5 de la Carta Apostólica “Patris Corde”, meditándo-
lo bajo esta luz: «Les aseguro que siempre que ustedes lo hicieron con uno de estos 
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron».

6. Oración final.
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1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, guíanos en el camino de la vida

“Oh, bienaventurado José, 
muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.” 

(Papa Francisco. Carta apostólica Patris Corde. Exhortación final y oración)

El “Año Especial de San José” que estamos viviendo y que terminará pronto, el 
8/12/2021, (cronológicamente el Año Especial de San José es el período compren-
dido entre el 8/12/2020 y el 08/12/2021, según el decreto promulgado por el Papa 
Francisco) tiene, entre otros, dos objetivos importantes: a) “perpetuar la dedicación 
de toda la Iglesia al poderoso patrocinio del Guardián de Jesús” y, b) ofrecer a los 
fieles “la oportunidad a comprometerse, con oraciones y obras de buenos deseos, a 
lograr, con la ayuda de San José, cabeza de la celestial Familia de Nazaret, consuelo 
y alivio de las graves tribulaciones humanas y sociales que afligen al mundo contem-
poráneo” (Cardenal Mauro Piacenza Penitenciario Mayor. Documento: Indulgencias 
especiales otorgadas con motivo del Año de San José, convocado por el Papa Fran-
cisco para celebrar el 150 aniversario de la proclamación de San José como Patrón 
de la Iglesia Universal. 

Vamos a ver: “Hoy (08/12/2020) se cumple el 150 aniversario del decreto Quemad-
modum Deus, por el cual el Beato Pío IX, conmovido por las graves y luctuosas 
circunstancias en las que se encontraba una Iglesia acosada por la hostilidad de 
los hombres, declaró a san José Patrono de la Iglesia Católica. Para perpetuar la 
dedicación de toda la Iglesia al poderoso patrocinio del Custodio de Jesús, el Papa 
Francisco ha establecido que, desde hoy, el aniversario del decreto de proclamación 
así como el día consagrado a la Virgen Inmaculada y esposa del casto José, hasta el 
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8 de diciembre de 2021, se celebre un Año especial de San José, en el que cada fiel, 
siguiendo su ejemplo, pueda fortalecer diariamente su vida de fe en el pleno cumpli-
miento de la voluntad de Dios.

“Todos los fieles tendrán así la oportunidad de comprometerse, con oraciones y bue-
nas obras, para obtener, con la ayuda de San José, cabeza de la celestial Familia de 
Nazaret, consuelo y alivio de las graves tribulaciones humanas y sociales que afligen 
al mundo contemporáneo.

“La devoción al Custodio del Redentor se ha desarrollado ampliamente a lo largo de 
la historia de la Iglesia, que no sólo le atribuye uno de los cultos más altos después 
del de la Madre de Dios su esposa, sino que también le ha otorgado muchos patro-
cinios.
“El Magisterio de la Iglesia sigue descubriendo grandezas antiguas y nuevas en este 
tesoro que es San José, como el padre de Evangelio de Mateo “que extrae de su te-
soro cosas nuevas y viejas” (Mt 13, 52).” (Cardenal Mauro Piacenza)

El Papa Francisco, en la Carta Apostólica “Patris Corde”, afirmó claramente que “el 
objetivo de esta carta apostólica es aumentar nuestro amor por este gran Santo, 
sentirnos impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes y su cuidado”. Va-
mos a ver: “«Levántate, toma contigo al niño y a su madre» (Mt 2,13), dijo Dios a san 
José. “El objetivo de esta Carta apostólica es que crezca el amor a este gran santo, 
para ser impulsados a implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como también su 
resolución. 

“En efecto, la misión específica de los santos no es sólo la de conceder milagros y 
gracias, sino la de interceder por nosotros ante Dios, como hicieron Abrahán y Moi-
sés, como hace Jesús, «único mediador» (1 Tm 2,5), que es nuestro «abogado» ante 
Dios Padre (1 Jn 2,1), «ya que vive eternamente para interceder por nosotros» (Hb 
7,25; cf. Rm 8,34).
“Los santos ayudan a todos los fieles «a la plenitud de la vida cristiana y a la perfec-
ción de la caridad». Su vida es una prueba concreta de que es posible vivir el Evan-
gelio.” (Papa Francisco. Carta apostólica Patris Corde. Exhortación final y oración)

Además de estos objetivos generales del Año Especial de San José, algunas insti-
tuciones que tienen a San José como patrón, han recibido, a lo largo de su historia, 
otras convocatorias, que en el Año Especial de San José adquieren gran relevancia. 
Para la Congregación de los Oblatos de San José, y por tanto para toda la Familia Jo-
sefino-Marelliana, el Papa Francisco anunció una importante llamada en el mensaje 
que presentó a los participantes en el Capítulo General de los Oblatos de San José, 
celebrado en 2018. Veamos: “A las personas de todo el mundo, y en particular a los 
jóvenes, a quienes su apostolado se dirige en gran medida, ustedes enseñan, con su 
vida y con sus palabras, que el ejemplo de José de Nazaret, plenamente consagrado 
al servicio de Jesús, sigue siendo la forma más sencilla, segura y fascinante de reali-
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zar plena y gozosamente la vida y la vocación cristianas.” (Papa Francisco, Mensaje 
a los participantes en el Capítulo General de los Oblatos de San José. 31/08/2018)

Qué hermosa exhortación del Papa Francisco: el ejemplo de José de Nazaret, plena-
mente consagrado al servicio de Jesús, sigue siendo la forma más sencilla, segura y 
fascinante de realizar plena y gozosamente la vida y vocación cristianas. Aceptemos 
esta exhortación y tomemos, como fruto del Año de San José, la firme intención de 
caminar en compañía y bajo la protección de San José. Más detalles sobre esta pro-
puesta se verán en la próxima edición de Semillas de Espiritualidad Josefina.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta estas consideraciones del Papa Francisco: a) El objetivo de esta Carta 
apostólica es que crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar 
su intercesión e imitar sus virtudes, como también su resolución. b) El ejemplo de 
José de Nazaret, plenamente consagrado al servicio de Jesús, sigue siendo la forma 
más sencilla, segura y fascinante de realizar plena y gozosamente la vida y la voca-
ción cristianas.”

5. Compromiso del mes

Recomendamos rezar diariamente esta oración propuesta por el Papa Francisco: 

“¡Salve, custodio del Redentor 
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó su confianza, 
contigo Cristo se forjó como hombre.
Oh, bienaventurado José, 
muéstrate padre también a nosotros 
y guíanos en el camino de la vida. 
Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén.

(Papa Francisco. Carta apostólica Patris Corde. Exhortación final y oración)

6. Oración final.
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1. Acogida

2. Oración inicial

3. Tema del Mes:

San José, Padre nuestro y protector, siempre

“Vayamos juntos a José y oremos los unos por los otros, y nuestro santo Patriarca 
obtenga de Dios toda la gracia que sea oportuna”. (San José Marello)

En el número anterior de “Semillas de Espiritualidad Josefina”, vimos una importante 
exhortación del Papa Francisco: “el ejemplo de José de Nazaret, plenamente consa-
grado al servicio de Jesús, sigue siendo la forma más sencilla, segura y fascinante de 
llevar a cabo plena y alegremente la vida y la vocación cristianas”. Recordemos: “A 
las personas de todo el mundo, y en particular a los jóvenes, a quienes su apostolado 
se dirige en gran medida, ustedes les enseñan, con su vida y con sus palabras, que 
el ejemplo de José de Nazaret, plenamente consagrado al servicio de Jesús, sigue 
siendo la forma más sencilla, segura y fascinante de llevar a cabo plena y alegremen-
te la vida y la vocación cristianas”. (Papa Francisco. Mensaje a los participantes en el 
Capítulo General de los Oblatos de San José. 31/08/2018)

El Año de San José está terminando, pero nuestro propósito de caminar con San José 
no debe terminar nunca. El Papa Francisco, en la Carta Apostólica “Patris Corde”, 
nos propuso una hermosa oración a través de la cual nos motiva a pedirle a San José 
que nos acoja como niños y nos guíe por el camino de la vida. Veamos y recemos con 
el Papa: “¡Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti Dios confió a 
su Hijo, en ti María depositó su confianza, contigo Cristo se forjó como hombre. “Oh, 
bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros y guíanos en el camino 
de la vida. Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. 
Amén!” (Papa Francisco. Carta apostólica “Patris Corde”. Exhortación final y oración)

El Año de San José está terminando, pero nunca debe terminar nuestro propósito de 
permanecer unidos en la oración y motivarnos unos a otros para buscar a San José 
y contar con su ayuda paternal en todas nuestras necesidades. Veamos la motiva-
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ción de San José Marello: “Vayamos juntos a José y oremos los unos por los otros, y 
nuestro santo Patriarca obtenga de Dios toda la gracia que sea oportuna”. (San José 
Marello).

El Año de San José está terminando, pero nuestro propósito de caminar por el cami-
no de la vida en la paternal compañía de San José no debe terminar nunca. Veamos 
algunas pautas prácticas que hemos recibido de nuestros pastores y padres en la fe 
para que podamos hacer esto de la mejor manera posible: “Cuidemos de santificar 
las pequeñas cosas: un pequeño acto de paciencia o caridad, acompañado de una 
buena intención, adquiere un valor inmenso a los ojos de Dios. San José no hizo 
cosas extraordinarias; pero con la práctica constante de las virtudes ordinarias y co-
munes alcanzó esa santidad que lo eleva muy por encima de todos los demás santos 
“. (San José Marello)

“Como vemos, la devoción a san José debe conducir a la santidad, es decir, a la 
unión con Dios, a través de la santificación de las acciones cotidianas y del celo en 
las actividades apostólicas. De esta manera él enunció el “pequeño camino” de las 
virtudes sencillas que deben conducir directamente a Jesús, como fue la vida de 
María y de José, toda utilizada en beneficio del Hijo de Dios Encarnado”. (Padre Se-
verino Dalmaso, Oblato de San José)

“Por tanto, diremos a nuestro Gran Patriarca: Aquí estamos todos para Ti y Tú eres 
todo para nosotros. Enséñanos el camino, sosténnos en cada paso, condúcenos 
donde la Divina Providencia quiere que vayamos. Tanto si el camino es largo como 
corto, llano o accidentado, si vemos la meta con los ojos o no, rápido o despacio, 
contigo seguro que caminaremos siempre bien”. (San José Marello)

“Con profunda alegría cumplo este deber pastoral, para que en todos crezca la de-
voción al Patrono de la Iglesia universal y el amor al Redentor, al que él sirvió ejem-
plarmente. De este modo, todo el pueblo cristiano no sólo recurrirá con mayor fervor 
a san José e invocará confiado su patrocinio, sino que tendrá siempre presente ante 
sus ojos su humilde y maduro modo de servir, así como de «participar» en la econo-
mía de la salvación. Considero, en efecto, que el volver a reflexionar sobre la parti-
cipación del Esposo de María en el misterio divino consentirá a la Iglesia, en camino 
hacia el futuro junto con toda la humanidad, encontrar continuamente su identidad en 
el ámbito del designio redentor, que tiene su fundamento en el misterio de la Encar-
nación”. (San Juan Pablo II. Exhortación Apostólica “Redemptoris Custos”. Tema 1)

“San José es nuestro abogado en el cielo. En la tierra, cualquiera que tenga alguna 
causa que respaldar en la corte recurre, si puede, a los mejores abogados; y cuanto 
más famoso es un abogado, más confía en él. Entonces, si se permite la compara-
ción, San José es nuestro abogado, nuestro patrocinador, de hecho, nuestro padre, 
y nosotros somos sus clientes, sus protegidos, sus hijos. Por tanto, debemos poner 
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toda nuestra confianza en él en todas las causas que tenemos con el Señor. Y sobre 
todo, debemos confiar en que él patrocinará victoriosamente nuestra causa última y 
decisiva, que es la de una buena muerte y una sentencia benigna en el tribunal de 
Dios. Alegrémonos de estar protegidos por San José, que es tan poderoso con Jesús 
que no sabe negarle nada. Jesús, en esta tierra, simplemente dio todo continuamen-
te sin recibir nada de nadie; sólo de María y de José recibió tantos servicios. Ahora le 
gusta pagar en el cielo los servicios que recibió en la tierra y así que le da a San José 
todo lo que pide. Y San José, que no necesita nada más para sí, pide y recibe para 
nosotros, que somos sus devotos y amados clientes”. (San José Marello)

San José nos ama con corazón de padre. Alabemos a Dios por esto y estemos agra-
decidos a nuestro buen padre, en este fin del Año de San José, y siempre.

4. Reflexión e Intercambio

Comparta esta enseñanza de San José Marello: “Vayamos juntos a José y oremos 
los unos por los otros, y nuestro santo Patriarca obtenga de Dios toda la gracia que 
sea oportuna”. ¿Cómo podemos hacer esto concretamente en nuestras realidades?

5. Compromiso del mes

 Renovar nuestra consagración a San José y el propósito de pedirle siempre a San 
José que nos acoja como niños y nos guíe por el camino de la vida.

6. Oración final.
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